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HECTOR BORRAT 


CRISIS Y RENOVACIÓN: 


A SIETE MESES DE MEDELLIN 


L convocar la liberación, Medellín no sólo 
puso en jaque a la situación latinoame- 
ricana: implantó la contradicción den- 

tro de la propia iglesia. También allí hay una 
lucha a dirimir; también hay en su interior una 
liberación en proceso, 

Sin duda, la crisis del catolicismo romano 
alcanza proyecciones más vastas todavía que 
las de nuestro continente. También golpea en 
Holanda, Alemania, Francia, los EE. UU., e 
incluso en dos países aparentemente tan con- 
servadores en sus iglesias como España e Ita- 
lia. Sus honduras llegan a aparecer tan inquie- 
tantes que el propio Pablo VI, tan severo ad- 
ministrador de sus propias palabras, no vaci- 
ló en estrenar respecto de ella un adjetivo te- 
trible, en su alocución del Jueves Santo: “cis 
imático”, nada menos. “Se habla de una reno- 
vación en la doctrina y en la conciencia de la 
iglesia de Dios. Pero ¿cómo podrá ser autén- 
tica y persistente la iglesia viva y verdadera si 
el pueblo que la forma y la define como un 
«cuerpo mistico» está hoy tan corroido pot las 
disensiones y por el olvido de su estructura je- 
rárquica, que es la autoridad pastoral? ¿Cómo 
podrá la iglesia ser iglesia, esto es, pueblo uni- 
do —si bien fraccionado en regiones e histó- 
ricamente diverso— cuando un fermento prác- 
ticamente cismático la divide, la subdivide y la 
despedaza en grupos celosos de una arbitraria 
y, en el fondo, egoísta autonomía, disfrazada 
de pluralismo cristiano o de libertad de con- 
ciencia? ¿Cómo podrá entregarse a una activi- 
dad apostólica cuando esa actividad está deli 
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beradamente guiada por tendencias centrífugas 
y cuando desarrolla no la mentalidad del amor 
comunitario sino más bien aquella de la polé 
mica minúscula?” 

Crisis de autoridad, parecería sostener el 
Papa. Crisis de la teología, y no de la fe, dice 
por su parte uno de los teólogos católico-ro- 
manos más famosos, el domínico Schillebeeckx; 
crisis de la formulación de la fe, que sigue ape- 
gada a viejas formulaciones cuando la cultura 
ha cambiado; crisis porque el Santo Oficio no 
reconoce que la teología romana no es la úni- 
ca, no se abre al pluralismo teológico; crisis no 
sobre el dogma, sino sobre su interpretación, 

Las diversas explicaciones podrían seguir 
sumándose, pero alcanza con limitarnos aquí a 
estas dos para proyectarlas después sobre nues- 
tras propias iglesias. ` 

No entenderíamos, creo, algunas de las más 
agudas manifestaciones latinoamericanas de es 
ta crisis si no tomáramos en cuenta un hecho 
que implanta un novísimo y a la vez inespera- 
do entrecruzamiento de contradicciones dentro 
de nuestras iglesias: el acontecimiento Medellin. 

A los siete meses de producido, y ya con un 
cúmulo de documentos que a varios niveles lo 
acogen, lo exploran y lo desarrollan —varios de 
ellos podrán leerse en este Cuaderno—, resulta 
evidente que la Segunda Conferencia General 
del CELAM marca en verdad un giro de 180° 
en filas de la iglesia. A escala continental, los 
“oficialistas” de ahora son los hasta ayer mar- 
ginados sectores de vanguardia; los “rebeldes” 
en cambio se reclutan entre quienes, negando o 
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restándole importancia al neocolonialismo y el 
colonialismo interno, y distrayéndose en conse- 
cuencia de una urgencia de liberación, no pue: 
den aceptar el mensaje central de Medellín. 

Ello implica para los católicos conservado: 
res un golpe muy duro de asimilar, precisa- 
mente porque Medellín viene a desbaratar su 
crónico “oficialismo” No pudiendo ya enrolar- 
se en las filas del CELAM, descubren algo peor 
todavía: que Medellin es esgrimido por sus 
propios adversarios. 

Los grupos de vanguardia ya no pueden que: 
dar menospreciados como “marginados”, “re- 
beldes”, “insignificantes”. Ya no es fácil clavar 
anatemas sobre ellos, cuando lo que dicen fue 
previamente confirmado y proclamado por el 
organismo más representativo del catolicismo 
continental. 

Aun así, conviene tener presente que el 
CELAM no delinea sino uno entre varios “ofi- 
elalismos” posibles. Aunque su conferencia haya 
congregado a los representantes de cada episco- 
pado nacional, los textos que de alli emergie- 
ron no están dotados de una vigencia irrefuta- 
ble: tienen que ser actuados y adecuados a ca- 
da iglesia local. Y por allí aparece ya una po: 
sibilidad de desviarlos, entibiarlos o lisa y lla- 
namente dejarlos de lado. No todos los obispos 
concuerdan con la línea de, Medellín. Sólo 120 
estuvieron allí presentes, del total de 650 con 
que cuentan nuestros países. De ahí que los con- 
servadores dispongan de una doble vía para se: 
guir enquistados en su “oficialismo” crónico: 
por un lado, cuando el obispo de su propia dió: 
cesis es él mismo contrario a Medellin; por el 
otro, cuando la respectiva conferencia nacional 
también se alinea en posición adversa, salteán- 
dose o por lo menos postergando la aplicación 
de sus textos. Quienes ya no pueden seguir “ofi- 
cialistas” a escala continental todavía pueden 
serlo a la nacional o diocesana. Y desde allí lo- 
gran seguir funcionando como celosos defenso- 
tes de la “iglesia” contra los “católicos marxis- 
tas”, esos apóstatas. 


Si la doble vía tampoco resulta transitable 
les queda aún a los conservadores la ocasión de 
enganchar sus veleidades oficialistas a otro ni- 
vel, el más alto: el obispo de Roma. Pero allí 
no hay un conservadorismo sostenido. Por cier- 
to que abundan las declaraciones de Pablo VI 
cargadas de advertencias y lamentaciones en 
el más añejo tono de la retaguardia; verdad es 
también que ese fue el tono dominante en ‘sus 
discursos de Bogotá, Pero al mismo tiempo, es- 
te Papa contradice al imperio con su interdic- 
ción de los métodos anticonceptivos, llama a la 
comisión teológica del próximo sinodo, si no a 
Schillebeeckx, sf a Rahner y a Congar y a de 
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Lubac, y al argentino Lucio Gera, va a visitar 
a los “herejes” de Ginebra, prosigue sus tanteos 
diplomáticos con los países del este, internacio- 
naliza y amplía como nunca la integración del 
consistorio, elige como secretario de estado (el 
puesto más importante, después del suyo) a un 
francés de probadas aptitudes, el cardenal Vi- 
llot, pide a obispos y jerarcas eclesiásticos una 
mayor comprensión del pueblo católico. Y, so- 
bre todo, este Papa no sólo permite sino que 
aprueba calurosamente a Medellín. Lanzar a 
Pablo VI contra los sectores de avanzada puede 
ser un búmerang singularmente peligroso. 

El contra-ataque de los conservadores choca 
pues, una y otra vez, con fuertes obstáculos. Un 
modo de saltearlos podría ser la ignorancia’ sis- 
temática de Medellín. Parece el más elegante. 
Pero cuanto: más insiste la vanguardia en Me: 
dellín, más difícil se hace de sostener: la polí- 
tica del silencio queda malparada ante el en- 
tusiasmo citatorio de los otros, el truco saltaría 
a la vista; por lo demás, podría entenderse que 
quien calla otorga. No hay más remedio que 
atacar y ante esta urgencia la alternativa últi- 
ma es muy clara: o van de lleno contra la Se- 
gunda Conferencia o ensayan una arremetida 
lateral, concentrando el fuego sobre laicos y cu- 
ras jóvenes, esto es, contra quienes no estando 
investidos de una representatividad jerárquica 
no ponen en crisis su crónico “oficialismo”. - 


Lógicamente, es esta última la vía preferi- 
da: las tesis de Medellín pasan a ser impugna- 
das así sin nombrar a Medellín mismo. Se las 
ataca como tesis de laicos y curas “progresis- 
tas”, más o menos convertidos al marxismo. O, 
más sutilmente, como estridente inconsecuencia 
de una vanguardia que, tras celebrar jubilosa- 
mente el fin de la cristiandad, estaría incu- 
rriendo ahora ella misma, sin darse cuenta, en 
una neo-cristiandad de izquierda (ella, y por 
extensión el CELAM). Desde luego, esta últi- 
ma objeción cae por su base ante la muy obvia 
circunstancia de que tal cristiandad requeriría, 
para hacerse viable, el pleno respaldo del po- 
der político, que en realidad —junto con los 
EE.UU.— aparece como el destinatario de las 
más enérgicas críticas de la vanguardia (Mede- 
llín incluido). Esgrimiéndola, pues, son los con: 
servadores quienes revelan su propia inconse- 
cuencia, bajo forma de un oportunismo que no 
vacila en negar su propia concepción de las re- 
laciones iglesia-poder político cuando la iglesia 
ya mo coincide con la defensa de sus propios 
intereses. 


Los intentos de bloqueo «conservador, con 


todo lo que todavía pesan, no son, empero, la 


única causa de la crisis tal como hoy se mani- 


fiesta en América Latina. Si pasamos a obser- 
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var las filas de la propia vanguardia, encon- 
tramos que distan bastante de apretarse en un 
frente único. Las contradicciones operan tam- 
bién allí, complicando sensiblemente el proceso 
de cambios, 

Todavía vivimos, es claro, la primera eta- 
pa de entusiasmo indiscriminado por las pro- 
clamas de Medellín, y quizás esta euforia ocul- 
te aún considerables divergencias que siguen 
trabando un mayor avance. Por la vastedad de 
su propio ámbito, Medellín delinea un progra- 
ma, pero no puede articular tareas y proyectos 
específicos para cada iglesia. Está en su propia 
indole que sea así, pero hace falta que nos de: 
mos cuenta de ello. Durante estos primeros me: 
ses, parecería repetirse aquella primera etapa 
“fundamentalista” que siguió a la promulga- 
ción de Gaudium et Spes o, luego, de Populo- 
vum Progressio. La cita parecería reputarse su- 
ficiente para abrir una ruta nueva. Si Medellín 
en buena medida es una resultante de algunas 
muy calificadas voces episcopales que lo pre: 
cedieron, suena en cambio como algo absoluta- 
mente inédito desde lo alto de la mayoría de 
las sedes episcopales, y ni qué decir de las con- 
ferencias nacionales. Estas últimas comienzan 
a asimilarlo y relanzarlo, pero sin agudizar la 
imaginación, más repitiendo que explicitando 
e innovando. La declaración del episcopado 
peruano, en este sentido, es un ejemplo típico. 


Medellín pide otra cosa, sin embargo, Así 
como su tarea fue concretar al Concilio para 
América Latina, él mismo tiene que ser objeto 
de una concreción mayor para cada país y ca- 
da diócesis. Responderíamos pobremente a su 
mensaje de liberación si nos quedáramos en él, 
O comenzamos a prolongar y ramificar las 
grandes líneas que él nos entrega o lo desgasta- 
mos por el abuso, enlentecemos su trayectoria, 
ablandamos el impacto. 


El proceso de la crisis, que, lejos de otor- 
var treguas, se ha incrementado estos últimos 
meses, está dando ocasión a nuevos, decisivos 
avances. Si el gobierno de Costa e Silva lleva 
a prisión a curas franceses en Belo Horizonte y 
americanos en Recife y alcanza con sus ataques 
a más de un obispo, si la voz oficiosa del epis 
copado paraguayo, “Comunidad”, arriesga ser 
clausurada y la oficina de prensa de Stroessner 
deforma los términos de una entrevista presi- 
dencial con los obispos, allí empieza a tomar 
forma una efectiva protesta contra el régimen 
imperante donde Medellín provee de funda- 
mentos pero no los agota. Viniendo de jerar- 
cas de la iglesia —obispos tanto como superio- 
res de órdenes religiosas— ella ya está configu- 
tando una suerte de institucionalización de la 
protesta hasta ahora insólita. Pero si monseñor 
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Bolani en Rosario de Santa re (Argentina) > 
monseñor Jürgen en Trujillo (Perú) desatan un 
conflicto dentro de sus iglesias al sancionar a 
algunos curas por una acción que otros consi: 
deran no sólo lícita sino ejemplar, la protesta 
se fragua al calor de las bases, reuniendo a lai- 
cos y curas que se hacen movimiento no ins- 
titucionalizado para librar su batalla contra las 
injusticias de la jerarquía. ¿Qué trayecto ulte- 
rior habrán de cumplir grupos con la vitalidad 
de la iglesia joven chilena y los curas del Tercer 
Mundo argentinos y los adherentes colombianos 
de la Declaración de Golconda? ¿En qué me: 
dida estos movimientos de protesta irán saltan- 
do por encima de fronteras diocesanas y esta- 
duales, para hacerse un común movimiento la- 
tinoamericano? ¿Cómo se conectarán a su vez 
con aquellas protestas institucionales para mor 
vilizar a la iglesia entera? Si el arzobispo de 
Santiago, monseñor Silva Henríquez, se cuidó 
de deslindar posiciones respecto de la iglesia 
joven, la protesta rosarina no sólo ganó en ex 
tensión al clero argentino sino que también tu- 
vo sus ecos en más de un obispo, y Golconda 
encabezó sus firmas con una —impar, es cier 
to— de monseñor Valencia Gano, 


Al mismo tiempo, habida cuenta de que 
tantos vanguardistas de ayer viven hoy margi- 
nados de la iglesia y del rol público y político 
que desde ella asumieron, uno no puede menos 
que preguntarse, también, en qué medida el 
embate de la renovación seguirá siendo reno- 
vador, y en qué medida, por el contrario, pos- 
poniendo soluciones o provocando nuevos reflu- 
jos represivos, al acentuar la crisis en otros re» 
novadores, determinará otras fugas del ámbito 
eclesiástico. Aunque como contracara de este pe- 
ligro cierto, surja también una pregunta alen- 
tadora: ¿de qué manera la renovación podrá. 
rescatar de la crisis a quienes hoy vacilan, a 
quienes hoy desesperan, a quienes hoy acumu- 
lan resentimientos y de hecho han roto o están 
rompiendo con la iglesia aunque todavía pre- 
tendan seguir viviendo dentro de ella? 

Porque renovación y crisis no son dos eta: 
pas sucesivas en la vida de la iglesia: antes bien, 
coexisten polémicamente, cuestionándose la una 
a la otra, creciendo la una a expensas de la 
otra, en una mutua lucha que no llega a deci- 
dirse porque expresa la contradicción del hom: 
bre nuevo con el viejo, de la gracia con el pe- 
cado. De la Cruz, para decirlo con el signo que 
Jesús dejó a la iglesia, para que ella lo levan- 
tara en misión ante todos los hombres, erucifi- 
cándose ella, su Cuerpo, que no puede seguir 
un camino distinto de la Cabeza. 

Cruz, crisis — ¿de autoridad, como resul- 
tado de aquellas graves palabras del Papa? —Si, 


PAR. E 


sin duda, cuando de jerarquías anquilosadas o 
indifererites se trata, como salta a la vista en el 
conflicto de Rosario. ¿Teológica, como decía 
Schillebeeckx? No, a primera vista, si tenemos 
presente que entre nosotros el frente polémico 
se centra en la política. Sí, en América Latina, 
es la vanguardia política la que produce y sos- 
tiene y ocupa a la vanguardia católica, dispon: 
ga ella o no de una teología de vanguardia, ello 
también se ha puesto de manifiesto, me pare- 
es, con el propio episcopado latinoamericano 
reunido en Medellín, En vano buscaríamos en 
sus textos desarrollos teológicos que implicaron 
un avance respecto del Vaticano II, una expli- 
citación audaz, la apertura de nuevas rutas; 
Medellín impacta por su mensaje secular, no 
por su mensaje de fe; por la lucidez política 
con que sale al paso del neo-colonialismo y el 
colonialismo interno para llevar adelante una 
lucha de liberación. El salto del desarrollismo 
de la conferencia de Mar del Plata al nacio- 
nalismo latinoamericano y por ello antimpe- 


rialista y antioligárquico de Medellín implica 


ante todo un viraje ideológico. 

Sin duda, Pero este viraje tiene por suje- 
to a la iglesia. Y por allí, tarde o temprano, 
no podrá —no puede— eludir sus implicacio: 
nes teológicas. Me parece que a esta altura la 
explicación de Schillebeeckx, a primera vista 
desdeñable para nuestros países, se nos vuelve 
curiosamente pertinente, aunque incompleta. 
Trataré de explicarme. 

El teólogo belga-holandés hablaba de una 
crisis de la teología y no de la fe. Yo diría que 
en América Latina estamos enfrentando una 
erisis de la teología -y de la fe. Es a esta última 
a la que Medellín apunta claramente cuando 
considera precisamente a los sectores de van- 
guardia: “Los revolucionarios tienden a iden- 
tificar unilateralmente la fe con la responsabi- 
lidad social. Poseen un sentido muy vivo de 
servició para con el prójimo, a la vez que ex 
perimentan dificultades en la relación personal 
con Dios trascendente en la expresión litúrgi 
ca de la fe, Dentro de estos grupos se da con 
más frecuencia una crisis de fe. En cuanto a 
la iglesia, critican determinadas formas histó 
ticas y algunas manifestaciones de los repre: 
sentantes oficiales de la iglesia en su actitud 
frente a lo social y en su vivencia concreta de 
este mismo orden.” (Pastoral de elites). 


Esta crisis pone en cuestión a la iglesia a 
partir de una pregunta que Medellín hace ine- 
ludible: ¿la iglesia sirve o no a la liberación? 
En un primer momento, la respuesta suele ser 
tan negativa que, más que disponerse a resol- 
ver los diversos problemas que plantean las in- 
suficiencias y los obstáculos en el interior mis- 
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mo de la iglesia, es la iglesia entera la que apa 
rece como el problema obsesivo; fugarse hacia 
una supuesta “iglesia pueblo de Dios” divorcia- 
da de la vapuleada “institución” no resuelve las 
cosas, porque el fantasma sigue invisible mien- 
tras la institución aparece a la vista y pacien- 
cia de todos. En un segundo momento —el ac- 
tual, creo, para unos cuantos católicos de las 
elites universitarias—, cuando la institución di- 
ce o repite Medellín, la reacción crítica puede 
concederse un desvío aparentemente salvador: 
de la iglesia como problema pasa a la iglesia 
como aliado subita con el cual se puede coin- 
cidir en cuanto funcione como grupo de pre- 
sión para el proceso de liberación latinoameri- 
cano. Se la extrovierte: ya no es un drama 
íntimo sino una posibilidad ¡juzgada desde 
afuera. 

Podría objetarse, empero, que esta crisis de 
fe no ha alcanzado sus extremos peores desde 
que todavía es la iglesia y no Cristo lo que se 
cuestiona. Pero yo diría aquí que la raíz más 
honda de la crisis viene, paradojalmente, de ès- 
te no cuestionar a Cristo. Al fin y al cabo, la 
vanguardia del catolicismo no brotó de la na- 


da; es hija de una catequesis de proposiciones 


apodícticas que dislocaba al Cristo histórico en 
un módico elenco de citas evangélicas al mis- 
mo tiempo que lo desplazaba a un discreto se- 
gundo plano, absorbida como estaba por la de- 
dicación de sus más altas loas a la iglesia. 

Si Cristo no resulta problema para esta van- 
guardia es porque él mismo no le fue predica- 
do como el gran problematizador que es. An& 
mico en la imagen de la vieja catequesis devie- 
ne anónimo ante las novelerías teológicas divul- 
gadas por un Robinson, o un Cox, o sus exége- 
tas locales; vaciado de historia (y por ello de 
resurrección), se vuelve uno más, intercambia: 
ble con cualquiera, a través de una identifica: 
ción con el prójimo o con los pobres que sim- 
plifica groseramente a Mt 25, 31ss; ajeno a su 
señorío sin par y a su venida inminente, sé ha: 
cë un adjetivo que matiza apenas a un huma: 
nismo más o menos “revolucionario”. 


Crisis de autoridad, crisis de fe. Pero ¿cómo 
se manifestará la crisis teológica? ¿Acaso en 
los términos que proponía Schillebeeckx? Mé 
parece que en América Latina el sacudón Ile 
gará más hondo, 

En primer término, porque, como acabamos 
dé ver, la crisis no es sólo teológica sino tam- 
bién de fe. Y también, porque la prioridad que 
entre nosotros ha cobrado la política conlleva 
una severísima prueba para la comunidad cris- 
tiana. 

¿Por qué? A Medellín y a la cadena de 
textos que lo están glosando les ha de resultar 
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mucho más fácil empujar 4 les eristianos a la 
dispersión, y allí mismo a la tarea común con 
los no creyentes, que reunirlos en asambleas de 
fe, llámense “parroquias”, “comunidades” o, si 
se prefiere, “comunidades dé base”. Al fin y al 
cabo, aquella situación de diáspora pre-existía 
a la segunda conferencia, y al propio Vaticano 
II: lejos de inventarla, la iglesia no hizo más 
que reconocerla, para extraer de allí las debi- 
das consecuencias, Entré ellas, la furidamental 
consiste en darse cuenta, por fin, de que; para 
la acción política, los cristianos no disponen de 
un instrumental de análisis y de previsión di- 
verso del que emplean los demás hombres y que 
pueda pretenderse específicamente “cristiano”. 
Consecuentemente, cada cristiano; eligiendo su 
frente de lucha secular, convive plenamente con 
los otros miembros de su grupo, sean ellos ca- 
tólicos o no. Pero al mismo tiempo esta elec- 
ción lo separa de muchos hermaños de la fe, 
algunos indiferentes y otros contrarios a su pro: 
yecto político de liberación. De ahí que la diás- 
pora, a la vez que ocasión de encuentro con los 
otros, representa un inevitable desencueritro 
con los católicos que políticamente militan en 
otras filas. La alegría de aquella “apertura” no 
puede excluir el desgarrén, la extrema dureza 
de este enfrentamiento. 


Hasta ahora, la pastoral emergente del Va- 
ticano 11 —de la cual Medellín es un ejem- 
plo— ha dedicado su mejor atención al en- 
cuentro con los no creyentes, descuidando un 
tanto el concomitante desencuentro con estos 
católicos que a la vez son adversarios políticos. 
La iglesia se ha entregado con pasión a la muy 
saludable tareà de démoler los viejos muros 
que la cerraban sobre sí misma pero todavía 
ho ha acertado a procurar nuevas sedes para 
la reunión de fe. Y es precisamente aquí don: 
de el mensaje de liberación política que prima 
en Medellín se retrovierte de la diáspora a la 
iglesia reunida, de la individual opción del cris 
tiano a la acción de la comunidad de fe. Aquí 
donde convocar a la liberación latinoamerica- 
na representa para la iglesia implantar la con- 
tradicción dentro de sus propias filas. 


Puesto que ésa contradicción estriba én un 
mensaje secular, antimperialista, antioligàr- 
quico, de liberación política, Medellín plantea 
a las propias iglesias, en su interior mismo, en 
sus diversas estructuras de reunión, en sus ser- 
vicios, én sus medios de expresión, la propúes- 
ta de ün programa ideológico a desarrollar y 
concretar institucionalmente. Como tal progra- 
ma no expresa un dogma ni es objeto de una 
especificidad cristiana, ello implica que la igle- 
sia acepte —ahora explicitamente— eomo. pro- 
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pia una función que también realizan otros sw 
jetos del mismio proceso. 

Pero por su propia índole ella exacerba las 
contradicciones políticas entre sus propios miém- 
bros. ¿Cómo resolverlas? ¿Cómo evitar que 
ellas la paralicen o la lleven a separaciones y 
autoexclusiones? ¿Cómo asumirlas, sin confun- 
dirse por ello con un partido o un movimiento 
político? 

Y sobre todo: ¿cómo congregar en la uni- 
dad a los políticamente contrarios? Si todo se 
redujera a un cálculo político, muy difícilmen- 
te el cristiano de vanguardia va a aceptar a es- 
ta iglesia reunida. Parece mucho más eficaz 
que siga volcando todas sus energías a su gru 
po político. Que sé reúna sólo con los que par- 
ticipan de su propio proyetto de liberación, y 
no también con aquéllos que se desinterésan 
de él o se le oponen. ¿Para qué entonces ir a 
la reunión de iglesia, si en ella uno lë fésta 
tienpo y energías al frente secular? 


Aquí la respuesta viene, nö del mensaje se- 
cular, sino del mensaje de fé y sólo de él: lá co- 
muñidad cristiana es vohintad de Dios. Simple 
y fortísima exigencia que ningún cristiano pue- 
de esquivar, cualquiera séa su vocación y situa- 
ción. No alcanza la diáspora: es absolutamente 
necesaria la reunión. No basta la taréa ëm- 
prendida en común con los no  ereyentes: es 
imprescindible la tarea astimida en y desde la 
iglesia teunida. Lo éxieé el mandamiento hue- 
vo, nada menos: “Yo les doy üñ mandamiénto 
nuévo: ámensé iños a otros. Si, como yo los he 
amado, ámense también ustedes unos a otíos. 
En ésto todos los reconocerán como iiis discí- 
pulos: én este amor que tendrán los wnos por 
los otros” (Jn 13, 345). Lo subrayan las más 
viejas exhortaciones: “Sobre el amor fratérno, 
no hace falta que les escriba, pues ustedes fue- 
ron enseñados personalmente por Dios a amar- 
se unos a otros” (1 Tes 4,9). “Perseverén en 
la dilección fraterna” (Hebr 13,1). “Obede- 
cierido a la verdad, han santificado sus almas, 
para amarse sinceramente como hermanos. Con 
un corazón puro; ámensée unos a otros sin des- 
tallecimiento, engendrados de nuevo ‘por un 
germen'no corruptible sino incorruptible: la pa- 
labra de Dios viviente y eterno” (1 P 1,223). 

Es pues la palabra de Dios —y no ningún 
mensaje secular, ningún programa político— 
la que impone esta comunidad, por más dura 
que ella sea en las circunstancias actuales. De 
ahí que la expériencia de reunión aparezca an- 
te todo como una durísima prueba dé obedien- 
cia en la fe cuando la iglesia reunida convoca 
a adversarios políticos en medio de una lucha 
tan radicalizada como la que está trabada en 
nuestros países. Esta reunión resulta, ella sí, de 
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algo irreductiblemente cristiano: viene del pa- 
sado, como una tradición viva que recoge y ex 
presa lo que la Palabra instituyó. Implica un 
lugar de encuentro entre lo que hay que con: 
servar —porque es palabra viva y continuidad 
histórica de la institución, porque la iglesia no 
nace con esta generación— y lo que al mismo 
tiempo llama a una continua innovación, pues- 
to que nunca ha de amoldarse al tiempo pre: 
sente (Rm 12,2). Entre lo recibido de las ge- 
neraciones anteriores y lo que hay que hacer, 
ya, para las futuras, en esta iglesia que se sa- 
be siempre reformándose y nunca del todo re- 
formada, 

Pero cómo. resolver entonces la contradic 
ción política que se instala dentro de estas 
asambleas de fe? Si —para decirlo en los tér- 
minos del Encuentro Socio-Pastoral de la dió: 
cesis de Montevideo— “entendemos la acción 
política como un gran deber de conciencia y 
un ejercicio de la caridad en su sentido más 
noble y eficaz para la vida de la comunidad”, 
la iglesia no puede marginarse de esta acción 
para los otros que resulta inseparable de su 
naturaleza misionera, Por eso, las iglesias lati- 
noamericanas no pueden arriar las banderas 
de Medellín cuando reúnen a los suyos ni po- 
ner entre paréntesis, cuando de su vida inter- 
na se trata, lo que exigen hacia afuera. Lla- 
mar a la lucha de liberación en América Latina 
implica necesariamente la apertura de un fren- 
te de liberación también dentro de la propia 
iglesia, Vivir a fondo, también allí, las contra- 
dicciones, que precisamente en su propio seno 
ahora tienden a exasperarse: norte-sur, CELAM 
jerarquías locales, jerarquía-clero joven, genera- 
ción vieja-seneración joven, desarrollistas-revo- 
lucionarios, financiación exterior a veces cuan: 
tiosa-necesidad de una iglesia pobre, ligazones 
con el poder político y económico-protesta con 
tra el sistema. 


La unidad de la iglesia no es prurito de cor 
tesia ni refugio para las discordias de la socie- 
dad civil. Dada en Jesucristo, tiene que ser he- 
cha como responsable respuesta a lo que Dios 
quiere de su cuerpo: el Hhombre-para-los-otros 
(para decirlo con la feliz fórmula de Bonhoef- 
fer) se prolonga en esta comunidad-para-los- 
otros que por eso mismo no puede paralizar su 
servicio hacia fuera en aras de una confortable 
unidad hacia dentro. Por ello, la polémica in- 
terna es tan vieja como la iglesia: Pablo incre- 
pó a Pedro; los cristianos judaizantes, todavía 
apegados a la vieja ley, chocaron con los hele- 
nistas, más abiertos a la entera novedad del 
Evangelio: la iglesia de Corinto se partía en 
partidarios de Pablo y de Apola 
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La comunidad de Jerusalén, que dio lugar 
a varias descripciones que tendían a presentar: 
la como un perfecto modelo de comunidad cris- 
tiana, fue también la que dio lugar al retaceo 
de Ananías y Safira, a la fortísima imprecación 
de Pedro, al juicio de Dios decretando la muer- 
te instantánea de una pareja que había ensaya- 
do una mínima trampa a la comunidad. Cuan- 
do la primera Epístola a los Corintios pide di- 
rimir dentro de la iglesia antes que en tribu: 
nales paganos los conflictos entre hermanos en 
la fe está enfrentando realistamente el hecho 
de esas discordias sobre puntos no específica: 
mente “cristianos”, precisamente... (por eso 
son competencia normal de tribunales paganos). 
Más aún: la crisis interna que, sin duda, supo- 
ne el enfrentamiento entre los miembros de una 
misma comunidad proporciona una ocasión de 
renovación en tanto que prueba y promoción 
de los mejores: “Sé ante todo que cuando se 
reúnen en asamblea hay entre ustedes divisio- 
nes, y en parte lo creo. Es necesario que haya 
también escisiones, para permitir a los hombres 
de virtud probada que se manifiesten entre us- 
tedes” (11,185). SR 


Si de una política de liberación se trata 
—aunque esa liberación no nos sea revelada en 
tanto que proceso político, nos bastan los cri- 
terios seculares para conocer sus grandes lí- 
neas—, la cuestión no puede resolverse en tér- 
minos de una coexistencia pacífica entre adver- 
sarios políticos reunidos en una comunidad de 
fe. Si el mensaje secular expresa una necesaria 
forma de servicio, este servicio ha de «movilizar 
a la iglesia, no sólo a un sector de ella, La cor 
mún unión no es unidad indiferenciada, Puesto 
que está en misión, vive en obediencia a la Pa: 
labra que la ha constituido, la sostiene y juzga; 
puesto que debe volcarse al servicio, tiene que 
elegir una ruta, y si ese servicio es la liberación 
política tiene que optar por una dirección li- 
beradora. Así como la Palabra puede abrir a va- 
rias teologías, del mismo modo el mensaje secu: 
lar puede dar lugar a varios proyectos y varias 
definiciones políticas. Pero así como el mensaje 
evangélico es uno —aunque conozca diversas ex- 
plicitaciones—, del mismo uno ha de ser el men- 
saje secular que la iglesia propone, una la tra- 
yectoria de la iglesia de acuerdo con ese men» 
saje —aunque dentro de ella quepa, en sus inte- 
grantes, el pluralismo partidista e incluso ideol& 
gico. Llamar a la liberación de América Latina 
supone entonces liberarse, como iglesia,del poder 
o las posibilidades de poder que todavía tengan 
quienes dentro de ella, de buena o de mala fe 
—no es el juicio moral sino el criterio política 
el que aqui juega— configuran obstáculos para 
la liberación latinoamericana. Las divisiones —la 


CUADERNOS DE MARCHA 


erisis—, entendidas en los ya citados términos 
de 1 Corintios 11,18s son ocasión para la reno: 
vación no por indiscriminada yuxtaposición de 
todos sino, precisamente, para la manifestación 
de aquellos que mejor han de marcar las rutas 
de un auténtico servicio, 


NUMERA 24/ ABRIL 1969 


Ureo que la inaoie ponrca de nuestras com 
tradicciones da forma a la especificidad nues- 
tra, latinomericana de la crisis del catolicismo 
Y también a las posibilidades mayores de reno 
vación, puesto que exige a la iglesia hacer ca 
balmente suyos los problemas de todos, 


REPORTAJE A 
MONSEÑOR ANDRES M. RUBIO, 
OBISPO AUXILIAR DE MONTEVIDEO 


- “EL NUEVO ROSTRO | 
DE LA IGLESIA” 


Ea trabajos que en 1968 culminaron con el 
Encuentro Socio Pastoral del que surgieron 

los tres documentos que publicamos en el 
presente Cuaderno se insertan en un proceso de 
renovación de la diócesis de Montevideo que 
conoce otras importantes manifestaciones. ¿Cuá- 
les destacaría usted, monseñor, en tiempo pre- 
sente? 


—Destaco, en especial, el descubrimiento, o 
la intensificación, del sentido comunitario de la 
vida cristiana. Los grupos de reflexión que se 
reunieron el año pasado, y lo hacen, otra vez, 
este año, son un positivo ensayo y un eficiente 
camino hacia la formación de comunidades de 
base, Diría que la vivencia de la comunidad es 
la gran meta de la iglesia de Montevideo. Y 
esto a dos niveles. Toda la iglesia, es decir, to- 
do el Pueblo de Dios que, con su obispo, es la 
iglesia, está descubriendo esta realidad que ex- 
presa el Vaticano TI: en cada iglesia local —por- 
ción del Pueblo de Dios que se confía a un 
obispo— se realiza toda la iglesia de Cristo. 
Este descubrimiento ha sido impulsado por dos 
vías bien concretas: a) la puesta en marcha del 
plan pastoral con sus diversas etapas —1967, 
1968, 1969— que ha vinculado a las parro- 
quias, comunidades religiosas e instituciones, no 
en base a decretos, sino a la vida que surge de 
la reflexión común en búsqueda de metas co- 
munes. La experiencia está enseñando que el 
camino es bueno; b) El Fondo Común Dioce- 
sano, de gran significado como realización de 
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la comunidad. Dos veces al año, en Adviento 
y en Pascua, se recoge en todos los templos de 
Montevideo, la contribución para el Fondo Co- 
min Diocesano que tiene una finalidad con- 
creta: la ayuda mutua entre todos los católicos 
de esta iglesia de Montevideo. Esta ayuda se 
canaliza hacia las parroquias más necesitadas, 
hacia los sacerdotes que viven en grandes apré- 
turas económicas —es un dato tal vez inimagl- 
nado para muchos, pero no menos cierto—, ha- 
cia las obras de asistencia social. Desde qué el 
arzobispo hizo el primer llamado en diciembre 
de 1966, hasta hoy, la colecta ha ido en cons- 
tante aumento, superando incluso la crisis que 
sufrimos, Es una expresión bien concreta de una 
renovada mentalidad: los católicos van éxpré- 
sando así la renovación de toda la iglesia de 
Montevideo que, como gran comunidad, quie- 
re que ningún miembro padezca sin que todos 
compadezcan, para expresarme con las palabras 
de San Pablo. 


El otro nivel en que se realiza esta gran ex- 
periencia comunitaria es en la base de la igle- 
sia: en las parroquias y movimientos especiali- 
zados. Como dije, los grupos de reflexión van 
buscando esta meta y tan claramente lo expe- 
rimentaron el año pasado que todo un capitu- 
lo del documento de Opciones Pastorales, el 6, 
está dedicado a este tema: “Comunidad”. Es 
importante leer con detención esos párrafos 
para comprender hasta qué punto este tema es 
trascendental y se vincula estrechamente a lo 
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que se quiere significar cuando se habla del 
“nuevo rostro de la iglesia”, 


—Los papeles preparatorios para los grupos 
de reflexión que vuelven a reunirse en el 69 
contienen una serie de datos que hacen posible 
ya cierta panorámica sobre la iglesia montevi- 
deana. En primer lugar, los porcentajes de ca- 
tólicos en el departamento. “Se estima” que el 
60% de los montevideanos son bautizados; que 
entre el 50 y el 60% de los bautizados reciben 
la primera Comunión; que el 10% de los bau- 
tizados asisten frecuentemente a Misa; que el 
65% de los matrimonios civiles reciben lá con- 
sagración religiosa. ¿Quién ha hecho tal esti- 
mación? ¿Sobre qué base? i 


—Desde el momento en que sè dice “se es- 
tima”, se está indicando que las basés de esos 
porcentajes no son muy seguras. Lamentable- 
mente no tenemos censos completos. Es muy sin- 
tomático que el último censo nacional no con- 
tenía ninguna pregunta con respecto a la reli- 
gión. ¿Pequeñez laicista, tal vez? De hecho no 
hay datos seguros. Sin embargo, los datos pa- 
rroquiales —bastante exactos, generalmente—, 
una encuesta realizada años atrás por los Equi- 
pos de Economía y Humanismo, y aun datos 
del Registro Civil con respecto a los matrimo- 
nios, permiten aproximarse á la realidad. A 
propósito, acabo de leer los resultados de una 
encuesta hecha nor el Instituto Uruguayo de 
la Opinión Pública. Allí se marcan porcenta- 
jes mucho mayores que los que señalamos en 
las instrucciones. 95% de bautizados y 71% de 
matrimonios religiosos. En todo caso me place 
subrayar que no inflamos los datos y no inten- 
tamos complacernos a nosotros mismos. Por otra 
parte, el número es siempre algo frío: ¿qué vi- 
vencia de fe contienen esos números? Por eso 
deseamos conocer exactamente la realidad, a pe- 
sar de que pueda traernos comprobaciones 
desconcertantes y aun dolorosas, pero siempre 
es mejor vivir en la verdad ¿no le parece? En- 
tre tanto, la iglesia en Montevideo réaliza en 
este momento un gran esfuerzo por revitalizar 
la vida sacramental de los fieles por medio de 
una más intensa evangelización previa, 


-—¿Cómo calificaría usted estos datos para 
a \ejor expresar las relaciones existentes entre 
lo: montevideanos y la iglesia? 


—La calificación se hace difícil. A esto me 
resería cuando expresaba nuestro deséo de co- 
noer toda la realidad. Vea: en el plan pastoral 
de sste año las tres primeras semanas están dė- 
dicadas a hacer una encuesta. Todos los inté- 
grantes de los grupos de reflexión —aproxima- 
damunte 9,000 personas, según los datos que se 
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poseen— tendrán que encuestar a, por lo me 
nos, una persona por semana, preferentemente 
no católica. Serán unas treinta mil respuestas, 
probablemente muchas más, que nos permitirán 
conocer las relaciones existentes entre los mon- 
tevideanos y la iglesia. Las preguntas son di- 
rectas: “Según Ud. ¿qué es la iglesia católica?” 
“¿Qué hace la iglesia?” “¿Para qué sirven los 
sacerdotes? ¿Qué labor realizan?” “¿Qué aspec- 
tos negativos encuentra en la iglesia?” “¿De dón- 
de sale el dinero de la iglesia? ¿En qué se em- 
plea?” Y así unas quince preguntas. No eludi- 
mos los problemas, queremos conocer esa rea- 
lidad. 


Del total de 348 sacerdotes, sólo hay 69 del 
clero secular frente a 284 religiosos. ¿Por qué? 


—Me parece interesante comenzar esta res. 
puesta explicando qué es “clero secular” y en 
qué se diferencian los “religiosos”. 


El “clero secular” está constituido por sa- 
cerdotes directamente consagrados al servicio de 
una diócesis determinada, bajo la inmediata au- 
toridad del obispo. No viven necesariamente en 
comunidad, practican el espíritu de los consejos 
evangélicos, pero sin emitir públicamente los yo- 
tos con que a ello se comprometen. El “clero 
regular o religioso”, en cambio, se caracteriza 
principalmente por la vida en común, con el 
compromiso de vivir los consejos evangélicos 
(pobreza, castidad y obediencia) reforzado por 
la emisión de votos públicos y se dedican a al- 
gún aspecto especial de la misión de la iglesia. 
Se vinculan al obispo a través de su superior, 
aunque no están ligados definitivamente a una 
diócesis determinada, sino que están disponi- 
bles para ser enviados a una u otra diócesis, en 
esta o aquella nación, según las exigencias de la 
misión peculiar del instituto al que pertenecen. 


El “clero secular” se llama también “dioce 
sano”, por su peculiar vinculación con una dió- 
cesis determinada; el “clero religioso” es, aum 
que no con carácter definitivo, “clero de la dió 
cesis”. Uno y otro constituyen el “presbiterio” 
con el que el obispo gobierna la porción de 
iglesia que es la diócesis o iglesia particular, 


Viniendo ahora a su pregunta creo que ha: 
bría que señalar dos causas del mayor núme- 
ro de sacerdotes religiosos, independientemente 
de la razón más profunda que diversifica las 
vocaciones en la iglesia: el llamado del Espíri- 
tu Santo. Una es que frente a “un” clero secu- 
lar, hay “muchas” congregaciones religiosas y 
que en muchas de éstas hay un gran aporte de 
extranjeros. Esto, sin duda, hace más notable 
la diferencia numérica. 


Otra es la mayor posibilidad para el desper- 
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tar vocacional que ofrecen los colegios católi- 
cos que, en su casi totalidad, están a. cargo de 
congregaciones religiosas. Es normal que un mu- 
chacho que se sienta llamado al sacerdocio eli- 
ja aquella forma de vivir el sacerdocio que él 
conoce más. En este caso la congregación reli- 
giosa que regentea el colegio. De hecho los co: 
legios católicos son los grandes proveedores de 
vocaciones sacerdotales. 


—¿Cuántos seminaristas, cuántos sacerdotes 
de Montevideo están estudiando en el exterior? 
¿Dónde? ¿Cuántos regresaron desde el 68? 


—Seminaristas del Seminario Diocesano tres; 
dos en la Universidad Gregoriana de Roma, el 
otro en Lovaina. Seminaristas de congregaciones 
religiosas varios más, pero no puedo precisar su 
número: hay estudiantes jesuitas, salesianos, ca- 
puchinos, etc. Sacerdotes de nuestro clero de 
Montevideo: está el P. Miguel Barriola prepa- 
rando su tesis doctoral en Sagrada Escritura, 
en el Instituto Biblico de Roma. Varios sacer- 
dotes religiosos están completando sus estudios 
en diversas facultades europeas. En el 68 regre-. 
saron cuatro sacerdotes de nuestra diócesis: uno 
licenciado en Sagrada Escritura y tres especia- 
lizados en ciencias sociales. A éstos hay que aña- 
dir cinco del clero religioso. 


—¿Cómo se manifiesta la renovación en el 
seminario? 


—Creo que fundamentalmente en esto: se 
ha procurado formar un clima familiar y sim- 
ple, por medio de la distribución del seminario 
en tres pequeñas comunidades con un estilo de 
vida más aproximado al del futuro sacerdote 
diocesano, un intenso diálogo entre superiores y 
seminaristas y un esfuerzo de comunidad, servi- 

io y córresponsabilidad. Se busca una adecua- 

da información de la problemática del mundo, 
especialmente americano y uruguayo, y una 
equilibrada inserción en el ambiente. Todo se 
centra en la preparación del futuro sacerdote. 
pastor. No se quiere con esto desconocer los 
grandes valores del estilo y del trabajo del se- 
minazio de los tiempos pasados, cuyos frutos han 
sido muy buenos, sino de buscar los caminos 
nuevos que los nuevos tiempos reclaman, 


—¿Cuántos alumnos cursan para sacerdo- 
tes en el seminario? ¿Cómo se distribuyen se- 
gún el clero secular y órdenes religiosas? 

—En filosofía tenemos 18 del clero secular y 
25, aproximadamente, del clero religioso. En 
teología, 18 del clero secular y 37 del clero re- 
ligioso (en Uruguay). 

—¿Cuántoz ingresos hubo al seminario en el 
68? ¿Cuántos abandonos? 
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—En el Seminario Interdiocesano de Monte- 
video durante el año 68 se retiraron 9 semina- 
ristas (3 teólogos, 4 filósofos, 2 del curso intro» 
ductorio). A comienzos del presente año 69 in- 
gresaron 10 seminaristas: 3 a teologia (dos cs- 
pañoles y un uruguayo) y 7 al curso introduce: 
torio. Son actualmente un total de 33 semina- 
ristas del clero diocesano para Uruguay. 


—¿Qué situación atraviesan las 1.259 reli- 
giosas? ¿Cuántas entre ellas son uruguayas? 

—La pregunta, en su primera parte es muy 
vasta. Sintetizando puedo decirle que todos los 
institutos están en un trabajo serio de renova» 
ción, de apertura, de entusiasta inserción en la 
pastoral arquidiocesana, Todos los institutos 
atraviesan también por un período de crisis vo- 
cacional debido a múltiples causas, la principal 
entre ellas, creo, una crisis de fe en no pocos 
sujetos que trae consigo un menor aprecio d 
una incomprensión del testimonio profético y 
escatológico de la vida religiosa en medio del 
Pueblo de Dios. Pero toda esta crisis, también 
providencial, lleva a muchos a un profundizar 
más y mejor su vocación en la iglesia y la ur 
gente necesidad de que la iglesia tiene del testimo- 
nio de la vida religiosa en Latinoamérica, según 
la expresa declaración de Medellín. Creo que el 
número de religiosas uruguayas es aproximada- 
mente el 25% del total.‘ des 


—Según los papeles preparatorios, 34,776 
alumnos, representando el 24,5% del total de 
primaria, asisten a 105 colegios. católicos; 8.055, 
el 17%, a 49 liceos católicos; 846, el 5%, a 5 
preparatorios católicos. ¿Cuántos de ellos reci- 
ben enseñanza gratuita? ¿Qué cauces sigue la 
renovación en colegios y liceos? 

—Anoto que el número de alumnos de los 
institutos privados católicos, en este año 69, ha 
aumentado considerablemente, por lo que los 
datos a que hace referencia resultan superados. 
Conozco sólo globalmente el gran número de 
alumnos que son atendidos en forma entera- 
mente gratuita o con cuotas muy reducidas en 
atención a las circunstancias concretas de cada 
familia. Nunca hemos hecho estadísticas en este 
aspecto, movidos quizás por una modestia (aque- 
llo de que no conozca tu izquierda lo que hace 
tu derecha) y por respeto a los que son objeto 
de estas atenciones, que, en realidad, quizás 
nos haya dañado en la apreciación general, que 
piensa a menudo (generalizando casos concre- 
tos) en pensiones elevadas exigidas en forma 
intransigente. Puedo darle un dato de mi expe- 
riencia personal: el año 68, en el colegio sale- 
siano de San Miguel (primaria), del que yo era 
director, pedíamos mensualmente 500 pesos a 
quienes podían darlos, ¡Un total de 3.000 pesos 


CUADERNOS DE MARCHA 


al año! A nadie se lo rechazó por no poder pa 
gar. 


La renovación de nuestros colegios católicos 
sigue tres líneas principales: la renovación de 
la catequesis para la educación en la fe; la for- 
mación de una auténtica comunidad educado- 
ra integrada por los religiosos, padres de fami- 
lia, profesores laicos y alumnos mayores; © la 
conscientización sobre los problemas actuales im- 
pulsando una “educación liberadora” según lo 
exige Medellín. Deseamos, además, el diálogo 
cordial con los institutos oficiales. 


—¿Cómo funciona el Instituto de Teología? 


-—Con la colaboración y participación de las 
diversas diócesis e institutos religiosos, tanto a 
nivel de profesores como a nivel de alumnos. 
El instituto es regido por el rector con su con- 
sejo académico, en el que participan también 
delegados de los estudiantes. Entre los alumnos 
se cuentan, amén de los seminaristas, religiosas 
y laieos, aunque en número muy reducido, Esto 
último quizás debido a la exigencia de una pre- 
via y sólida preparación filosófica. Los estudios 
se cursan en 4 años, con opción al título de ba- 
chiller. Es notable el nivel de seriedad de los 
estudios en lo que juegan un papel importante 
el director de estudios, los profesores y los mis- 
mos alumnos que hacen llegar con gran liber- 
tad y sinceridad sus opiniones positivas o ne- 
gativas a cada profesor. Al término del 68 los 
estudiantes entregaron a cada profesor, por es- 
erito, su juicio y un voto de calificación. Por 
supuesto que lo entregaron desnués del exa- 
men... Logramos superar la prueba con bas- 
tante satisfacción... 


` Sin duda que al instituto todavía le falta 
hacerse presente en el ambiente a través de pu- 
blicaciones. Pero es un problema que se estu- 
dia y se espera resolver. Por cierto que en esto 
hay que tener en cuenta los escasos recursos eco- 
nómicos de que se dispone. 


> ¿Y la Catequesis? ¿Cuánto dura? ¿A 
quiénes alcanza? 

,, Creo que la Catequesis es una de las rea- 
lidades de iglesia que está mejor organizada en 
Montevideo y en el Uruguay. Hay que distin- 
guir diversos niveles. Además de la catequesis 
permanente impartida a través de la predicación 
y de la celebración del culto, la catequesis “de 
iniciación”, como se le llama, comprende dos 
años de preparación: al término del primer año 
se llega a la celebración del sacramento de la 
penitencia; al comienzo del segundo a la prime- 
ra Comunión, y al término se celebra la Con- 
Tirmación. Además funciona el instituto del Ca- 
tecumenado para la preparación de los adultos 
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a la fe, en que el trabajo se realiza sobre tode 
a base de encuentros personales entre el cate- 
quista y el catecúmeno. 

Para la preparación de los catequistas se or- 
ganizan continuamente diversos cursillos de di- 
versa duración y sobre todo funciona la escue- 
la de catequistas que comprende tres años de 
formación. El oficio catequístico diocesano es 
digno, sin duda, de todo encomio. 


„Por supuesto que exige además la catequesis 
impartida en forma sistemática en todos los ins 
titutos docentes de la iglesia (colegios, liceos, 
preparatorios). 


—¿De qué recursos vive la parroquia? ¿Y 
la diócesis? 

—Este año está sometida al estudio de to 
dos los grupos de reflexión la organización eco» 
nómica de la iglesia. Es una amplia revisión que 
propone el señor arzobispo a toda su iglesia. 
Todos esperamos que puedan aparecer nuevos 
caminos para este espinoso problema. 


Es evidente que la iglesia necesita recursos 
económicos. No como un signo de poder, no 
para dominar, sino para ser eficaz en su ser- 
vicio a los hombres. Es en este sentido que la 
iglesia debe ser pobre. La pobreza no consiste 
tanto en no poseer, cuanto en la capacidad de 
compartir con otros lo que se posee. Esto es 
objeto de mucha reflexión dentro de la iglesia. 
Piense usted si hubiera sido posible realizar los 
encuentros de Medellín que tanta repercusión 
tienen para la iglesia y para América, si la 
iglesia mo hubiera tenido los recursos necesa- 
rios para organizarlos, 


A su pregunta concreta, respondo en forma 
general: las parroquias y la diócesis son mante- 
nidas por los propios católicos. Esta contribu- 
ción de los católicos se realiza de diversos mo- 
dos: o bien por los aranceles que están fijados 
como retribución a los distintos servicios que 
prestan las parroquias, o bien por contribucio- 
nes mensuales de tipo familiar, con la supre- 
sión de los aranceles. La primera fórmula era 
la generalizada hasta ahora; últimamente se es- 
tá prefiriendo la segunda. Y creo que es mejor, 
En primer lugar se quita aquello que el P. Mi- 
chenneau llamó “ruido de dinero alrededor del 
altar”; además se logra formar mejor la con- 
ciencia de los fieles al comprender que, en su 
presupuesto familiar, debe entrar el sosteni- 
miento de su iglesia. Comprendo que esto es 
a menudo muy difícil de obtener, mientras no 
se forma en los fieles un sentido profundo de 
iglesia y de comunidad. 


De todos modos, para un gran porcentaje 
de parroquias mi una fórmula mi otra es eficaz 
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por la pobreza de las familias que la integran. 
Muchos sacerdojes pasaban —antes de la crea- 
ción del Fondo Común Diocesano— verdade- 
ras necesidades. Hoy se ha paliado un poco esa 
situación; no mucho, como cualquiera compren- 
derá al conocer la contribución del F.C.D.: 
$ 8.000 mensuales, este año; el año pasado eran 
$ 5.000. 

Para la diócesis existe la Asociación de Con- 
tribución al Culto —un nombre muy poco fe- 
liz— que recoge las contribuciones personales y 
familiares a nivel diocesano. Por ella se man- 
tiene la Curia, que casi no tiene recursos pro- 
pios, Es un sistema, en su conjunto, un poco 
anárquico por la superposición de cosas, que 
‘ debe revisarse. 

Felizmente la iglesia de Montevideo —como 
todas las del Uruguay— es pobre. Habria mu- 
cho que decir también de las pènurias econó- 
micas de numerosas comunidades religiosas: vi- 
ví veintisiete años con la angustia mensual de 
no poder cubrir el presupuesto no obstante un 
estilo de vida sumamente sobrio. 


—En las opciones del encuentro pastoral se 
pide continuar con “la reflexión teológica sobre 
nuestra realidad”. ¿Indicaría usted algunos te- 
mas prioritarios, a esos efectos? 

—La necesidad que experimentaron «y €x- 
perimentan los miembros del encuentro en esa 
opción a que usted se refiere, surgió del propio 
trabajo del año pasado. La Teología renovada 
a partir del Concilio —en este caso por la Cons: 
titución Gaudium et spes sobre las -relaciones 
Tglesia-Mundo— abrió para muchos panoramas 
insospechados. 

El documento N? 2 “Reflexión teológica de 
la realidad” es un intento, original y profundo, 
de penetrar en ese panorama comprendiendo, a 
a luz de la fe, el significado real que tienen 
para un cristiano los hechos, los acontecimien- 
tos. Cito un párrafo, el 1.2: “el cristiano debe 
considerar esta crisis del Uruguay como un 
acontecimiento sobre el cual y desde 'el cual 
Dios le habla”. Esto descarta toda visión exclu- 
sivamente pesimista de esta realidad, y el no 
entender el significado de esta afirmación es lo 
que hace pensar a algunos que los documentos 
son demasiado negativos. 

Volviendo a lo anterior, este documento 
N° 2 es ya una buena respuesta a lo pedido en 
el encuentro y pienso que los mismos subtítu- 
los del documento indican prioridades intere- 
santes. 


—También se habla, en las opciones, de “la 
acción política como un gran deber de concien- 
cia y un ejercicio de la caridad en su sentido 
más noble y eficaz para la vida de la comuni- 
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dad”. La exigencia aparece nitida con relación 
a cada cristiano, como opción individual. Pero 
¿ha de ser actuada también por la iglesia reu- 
nida, como opción institucional? En caso afir- 
mativo ¿de qué manera? 


—Tema difícil este, Es claro que cada cris- 
tiano tiene un deber que nace de su propio ser 
de cristiano, no solamente de su condición de 
ciudadano que comparte con todos los demás 
hombres. Este deber de construir un mundo me- 
jor se ejercita, sobre todo, por la política. Ad- 
vierto, de paso, que la afirmación citada cons- 
tituye una oportuna revaloración de la polí- 
tica frente al desprestigio que ha sufrido en 
gran parte de nuestro pueblo. También se afir- 
ma la libertad de opción del cristiano en lo que 
se refiere al medio concreto de poner en prác- 
tica este deber. Teniendo en cuenta, ciertamen- 
te, que hay opciones que son incompatibles con 
el Evangelio. Es necesario recordar esto, en un 
tiempo de radicalizaciones peligrosas en ambos 
extremos del quehacer político. 

Pero, me pregunta usted: y, ¿la iglesia como 
institución? Nunca determinará ella misma una 
opción política concreta. Nunca se unirà à un 
camino determinado sustituyendo la conciencia 
de los cristianos con el peso de su autoridad. 
Esto, no por razones de conveniencia histórica, 
sino por fidelidad a su Señor, de quien no re- 
cibié mandato para dominar en lo temporal, si- 
no para ser comunidad de salvación y ser sig- 
no e instrumento de esta salvación, es decir, de 
la unidad de los hombres entre sí y de los hom- 
bres con Dios, en Cristo y por Cristo. 

Esto mismo, al tiempo que pone límites a 
su acción, exige su acción. 

Me explico citando el n. 9.3.1. de la Refle- 
xión teológica: “Todo lo que interesa a la per- 
fección de la comunidad humana debe ser pro- 
movido, alentado, servido por la iglesia: todo lo 
que conspira, ahoga o mata dicha comunidad, 
debe ser denunciado y combatido por la igle- 
sia, aunque esta lucha la lleve al mismo fin de 
Cristo, esto es: a la vergüenza y al patíbulo”. 

La iglesia tiene, pues, una misión definida 
de acompañar la promoción del hombre, de to- 
dos los hombres, y denunciar todo lo que impi- 
de esta promoción. Tiene, pues, una función de 
crítica que nace de su propio ser de comunidad 
de salvación. No puede ser jamás indiferente al 
destino de los hombres y a lo que promueve o 
ahoga su unidad. 

En esta línea se inscriben las encíclicas pa- 
pales sobre problemas sociales o políticos y, de 
un modo muy especial, la “Populorum progres- 
sio” de Pablo VI. En esta linea la Pastoral de 
Adviento de monseñor Parteli y así se ha de en- 
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tender la actitud actual de varios episcopados 
latinoamericanos. 

¿Declaraciones, nada más? No confundiría 
jamás una enseñanza con una mera declaración. 
Una enseñanza de esta clase supone la búsque- 
da de una voz de Dios en medio de la contingen- 
sia de la historia humana. La iglesia no dogma- 
tiza en este terreno, sabe bien que los datos en 
que apoya esta crítica provienen también de la 
realidad humana, que admite diversas inter- 
pretaciones. Por tanto, arriesga mucho cuando 
interviene en su función crítica de una determi- 
nada situación. Arriesga lo que es fundamental 
para ella: la fidelidad a la voz de Dios. Pero 
arriesga conscientemente y por eso, aunque una 
declaración del magisterio en estos problemas 
no tiene carácter dogmatizante, es decir, no exi- 
ge el acto de fe del creyente, no por ello su 
aceptación o su rechazo queda librado a la de- 
cisión arbitraria de cada católico. Tiene un ca- 
rácter ineludible de obligatoriedad. Esta ense- 
ñanza, por tanto, está señalando, de alguna ma- 
nera, líneas de acción y de compromiso, que ca- 
da uno concretará en su opción temporal; pero 
en esta opción, nadie podrá prescindir, cons- 

cientemente de lo que la iglesia denunció como 
contrario a la promoción humana, y, por consi- 
guiente, contrario al Evangelio de Cristo. 
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—Entre los nombres bíblicos de Jesús ¿sub- 
rayaria usted alguno para predicar a Cristo a 
los montevideanos? 


—Tal vez aquello de San Pablo: “Cristo es 
nuestra paz y reconciliación”. 


—¿Le .daria un nombre nuestro, montevi- 
deano? 


—Es pintoresco pensar en esto. Me viene a 
la mente al pensar en Cristo Salvador, libera- 
dor de los hombres, aquello tan comentado de 
la “garra charrúa”. ¿Cómo sonaría en los oídos 
montevideanos el decirles que esa famosa “ga- 
rra” es algo característico de Cristo? Y cierta- 
mente lo es. El Evangelio nos dice que habiendo 
amado a los suyos, los amó hasta el fin, es de- 
cir, hasta dar la vida por ellos. ¿No es esto for- 
midable “garra”? ¿Y no necesitatemos noso- 
tros; los uruguayos, hacer renacer esa herencia 
telúrica para asumir con coraje y perseverancia 
la reconstrucción de esta Banda Oriental? 


De todos modos, esto vaya en respuesta a su 
original pregunta. Para mí prefiero los nom- 
bres bíblicos, que son 'aquellos por los cuales Él 
mismo nos revela lo que piensa de sí: Jesús, el 
Maestro, el Salvador de los hombres, 
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REPORTAJE AL PADRE 
ARNALDO SPADACCINO, 
PARROCO DE PENAROL. 


“A DIMENSION HUMANA” 


$ Cuarenta y un años, párroco de Peñarol, montevideano notorio, el padre 
Arnaldo Spadaccino es responsable de Pastoral de Conjunto para la diócesis 


de Montevideo, 


ALREDEDOR DE LOS TALLERES 


- —Antes de su publicación íntegra en el Cua- 
derno, ¿qué difusión han tenido los tres docu: 
mentos del Encuentro Socio Pastoral? 

—Solamente había una publicación íntegra, 
realizada por la oficina de Pastoral con prólogo 
del mismo equipo pastoral y un tiraje de 8.000 
ejemplares. Se vendió fundamentalmente a los 
que integran los grupos de reflexión de base y 
sirve para las primeras discusiones de este año, 
A su vez, “El Popular” publicó integro el pri- 
mer documento, a lo largo de varias ediciones. 

—¿Cómo podría caracterizarse la reacción 
de la prensa? 

—A través de algunos editoriales y de otros 
artículos, es de dos tipos. Uno, rechazando lo 
que llaman un “neoclericalismo”, a veces ne- 
gando incluso la posibilidad de que la iglesia 
intervenga en los asuntos temporales. El otro, en 
cambio, entre la gente que se llama de izquierda, 
señalando calurosamente las coincidencias que 
comprueban en el juicio sobre nuestra realidad 
nacional. 

—¿Y cuál fue, concretamente, la reacción 
de su propia parroquia? 

- EI trabajo de parroquia tiene dos deriva- 
ciones. Una de índole conscientizadora: el sen- 
tido que tuvo para la gente poder discutir lar 
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gamente y de manera ordenada los aspectos 
principales de nuestra realidad social, algo que 
habitualmente no suele hacerse, agregando a 
ello una reflexión de fe sobre el valor liberador 
o los antivalores que esa realidad comporta, Otra 
es la importancia de que los católicos se reunie- 
sen a nivel de amigos y de barrio. Ésta es la 
base de la verdadera iglesia pequeña, a dimen- 
sión humana, para no decir comunidad de base, 
que es bastante más... 

—¿Qué? 

—Bueno, la comunidad de base surge de una 
necesidad de la iglesia de lograr una dimensión 
eclesiástica a nivel verdaderamente humano, de 
contactos personales, fraternos, cristianos, que 
sean capaces de anunciar y testimoniar la salva- 
ción en la comunidad más amplia en que ese 
grupo humano se mueve. En los barrios donde 
hay una vida humana más o menos intensa se 
ve mucho más fácil la posibilidad de una comu- 
nidad cristiana que sea capaz de ser la iglesia 
pequeña en atención y servicio a las necesidades 
comunes. Por eso creo que toda esa acción pas- 
toral lleva a esa descentralización de la iglesia 
parroquial y esa catalización a unas verdaderas 
dimensiones de iglesia donde la iglesia pueda 
ser signo e instrumento de salvación. Hoy o 
mañana tendrá su propia liturgia; ahora hay una 
liturgia humana en el sentido que hay datos, 
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acontecimientos humanos tenidos en cuenta para 
la vivencia de esas personas pero que no son 
expresados en un acto de culto. El hecho de que 
cuatro familias acarreen sus sillas para reunirse 
en una casa naturalmente modesta para conver: 
sar sobre los problemas del barrio, del país o de 
la iglesia, es un gesto de esa liturgia humana, 
-—En su parroquia se da cierta homogeneidad 
de clase social que facilita la homogeneidad en 
los grupos de reflexión, ¿no? 

—Sí, hay homogeneidad social. Es un barrio 
marginado por grandes avenidas, por un lado 
el eje Millán-Garzón, por el otro el de General 
Flores-Cuchilla Grande; mientras en las aveni- 
das vive la clase media, los barrios más típica- 
mente obreros, como el de mi parroquia, se 
construyen a distancia de ellas. Concretamente 
en Peñarol, desde muy antiguo, se han levantado 
alrededor de los talleres del ferrocarril, lo que 
nos da una homogeneidad social muy grande. 
Se podría señalar también que siendo barrios de 
muy escasa densidad de población hay campos 
baldíos y espacios vacios muy grandes que aíslan 
los grupos de manzanas entre sí. Esos grupos de 
manzanas tienen una serie de expresiones comu- 
nes en actividades denortivas, sociales, y rela- 
ciones familiares muy homogéneas, en las cuales 
la pequeña comunidad cristiana encuentra un 
gran campo en su acción de servicio. 

—¿ Cómo se manifestó la heterogeneidad po- 
lítica dentro de esa homogeneidad social? 

—La gente está acostumbrada a definirse 
políticamente siempre dentro de dos bandos 
tradicionales. Pero nara nosotros se trataba ¡de 
que toda la discusión sobre la realidad social 
fuese más a fondo que los enfoques parciales y 
políticos que hacen los partidos tradicionales, 
En el fondo no se trataba de confrontar progra- 
mas políticos, sino de descubrir una realidad 
estructural que los partidos políticos normalmen- 
te dejan de lado. 

—Y cuando se llegó a la reflexión teológica, 
¿cómo funcionaron los grupos de Peñarol? 

—No hay duda de que una reflexión teoló- 
gica es algo mucho más serio de lo que habitual- 
mente la gente hace. Costó por ello descubrir 
en esa realidad económico-social los signos de 
salvación o de frustración del hombre que la 
misma Palabra de Dios está anunciando. Pero 
hubo un verdadero descubrimiento del valor 
divino de todas esas realidades que hacen o 
deshacen al hombre, y por lo tanto la atención 
constante y el compromiso con que los cristianos 
debemos vivir esas mismas realidades 

—Si de Peñarol pasamos a toda la exten- 
sión de la diócesis de Montevideo, ¿diría usted 
que se mantuvo esa homogeneidad social en la 
integración de los diversos grupos? 
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—El año pasado se trabajó a base casi ex- 
clusivamente parroquial, y dentro de las parro 
quias generalmente a nivel territorial y no por 
sectores especializados de actividad. Entonces la 
homogeneidad estaba dada normalmente por las 
unidades de veciridario que normalmente llevan 
consigo esa homogeneidad. 

—¿Qué barrios reclutaron más gente y die 

ron lugar a la integración de más grupos? 
; —En realidad, la existencia de los grupos 
dependió de la importancia que se le atribuyó 
a este trabajo. Algunas parroquias como la de 
Pocitos contaron alrededor de 30 grupos, em 
tanto hubo alguna donde sólo iban 1.000 per 
sonas a misa y sólo pudieron formarse 6 grupos, 
y otra, con sólo 400 personas que van a misa, 
formó sin embargo 14 grupos. 

—¿Cómo se distribuyeron los participantes 
según las edades? 

—Todavía no hay índices, pero los hubo de 
todas, Algunas parroquias separaron a jóvenes 
de mayores, otras los pusieron juntos. La organi 
zación concreta de los grupos quedó librada a la 
libertad y conveniencia de cada parroquia. 

—¿De qué manera fueron recopilándose las 
opiniones de los diversos grupos para hacerlas 
un texto único? Supongo que esa ha de ser una 
de las fases más delicadas de este trabajo. 

—Cada grupo hacía un acta de cada reunión 
y la enviaba a la oficina de pastoral. Se reco- 
gieron así miles de actas que, debidamente clas 
sificadas, iban dando la” línea de reflexión de 
los participantes de los grupos. A esto hay que 
agregar un estudio hecho en profundidad por 
el Centro de Estudios Sociales, para la realidad 
nacional, y por profesores del Instituto de Teo- 
logía del Uruguay, para la reflexión teológica. 
El documento de base número 1, referido a: la 
realidad nacional, surgió pues de dos fuentes, 
las actas y el trabajo del CES. Luego, fue pre 
sentado a todos los delegados de los grupos reu- 
nidos en asamblea para su estudio particular y 
modificaciones. Después de una semana de estu- 
dio de todas las enmiendas propuestas se votó 
numeral por numeral todo un nuevo documento, 
que era bastante distinto del de base. 


CO-DESCUBRIDORES DE 
NECESIDADES COMUNES 


—Al entrar en 1969 a la segunda etapa de 
estas jornadas pastorales, volcada sobre nuestra 
iglesia, ¿va a repetirse el procedimiento? 

—Se repite el mismo sistema de trabajo, en: 
tendiendo que el trabajo del 69 es una segunda 
etapa del realizado en el 68, El del 68 dijo: esta 
es la realidad en la que hay que anunciar la 
salvación y liberación del hombre. El del 69 a 
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su vez dirá: cómo está instrumentada la iglesia 
y cómo debe instrumentarse para ser signo efi- 
caz de esa salvación, lo cual supone revisar los 
aspectos fundamentales de ella para ver si de 
verdad están anunciando la salvación, o si por 
el contrario la realidad salvadora que contienen 
está trabada por tradiciones que provienen de 
otras civilizaciones y de otras teologías. 

—¿En qué sentido? 

=-La vida normal de la iglesia en todas sus 
expresiones naturalmente no puede ser un in- 
vento de hoy. Entroncada debidamente dentro 
de la tradición eclesiástica, la iglesia debe dar 
respuesta concreta a la problemática del hombre 
de hoy. En cambio, la actitud sacramentalista 
de la iglesia que supone un estado de cristian- 
dad, donde todos son cristianos y por lo tanto 
todos reciben los sacramentos, hoy ya no es 
válida para nuestro medio. Sabemos que no 
todos son cristianos y que ni siquiera los que 
piden los sacramentos tienen clara conciencia de 
las exigencias de fe que ello importa y del com- 
promiso que en cada sacramento se asume con 
Dios y con los hombres. Por otra parte, la igle- 
sia habitualmente ha creado una serie de servi- 
cios, escuelas, policlínicas, centros juveniles, et- 
cetera, que respondían a un mundo que experi- 
mentaba una seria carencia de esos servicios o 
a una mentalidad de aislamiento para preservar 
la fe de las personas a quienes iban dirigidos 
esos servicios. Hoy en cambio, con una menta- 
lidad pluralista y abierta a las nuevas realidades 
que presenta la vida humana, los cristianos de- 
ben expresarse mucho más como co-descubrido- 
res de necesidades comunes y co-responsables de 
soluciones que todos los hombres deben aportar, 


En un barrio, entonces, una policlínica puede 
ser una necesidad de todos, y mientras no sean 
todos los hombres de cualquier mentalidad los 
que descubran esa scala y pongan su acción 
al servicio de los demás vecinos no habrá una 
verdadera promoción humana, Quizás ya no sea 
válido que un grupo de cristianos entienda que 
debe hacer una policlínica, sino que debe hacer 
que la idea se descubra y que la comunidad 
humana pluralista la realice, 


—También en el 69 se tratará de ver/juz- 
gar/obrar. 


—Sî, se va a utilizar el mismo esquema de 
trabajo. En una primera etapa de 11 semanas 
que empieza el 10 de mayo se tratará de ver 
cómo está siendo nuestra iglesia y cómo es juz- 
gada por los demás. Por eso hay una encuesta 
de opinión entre la gente un poco marginada, 
que no concurre habitualmente a la iglesia, cre- 
ventes o no. Cada uno de los componentes de 

grupos de reflexión lleva adelante la encues- 
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ta, con las personas que entienda conveniente, 
en base a un cuestionario común. Aquí está, 

—Quince preguntas: “1) Para usted ¿qué 
es la iglesia? 2) Según usted ¿qué hace la igle- 
sia? 3) ¿Qué aspectos negativos le nota usted 
a la iglesia? ¿Qué cosas le «chocan»? 4) ¿Qué 
aspectos positivos señalaría usted en la iglesia? 
5) ¿Qué opina usted de la vida de los sacerdotes 
y de la labor que realizan? 6) ¿Qué opina usted 
de las «Hermanas» y «Hermanos» y de la labor 
que realizan? 7) ¿Por qué cree usted que la 
gente va a los templos? 8) ¿Sabe usted que 
hubo cambios en la misa? ¿Qué opinión le 
merecen? 9) ¿Está relacionado usted a la pa- 
rroquia de su barrio? ¿Cómo? ¿Para qué? 10) 
Frente a los problemas actuales de la juventud 
¿qué cree usted que hace la iglesia? 11) En 
caso de mandar a sus hijos a un colegio caté» 
lico ¿por qué lo haría? 12) ¿Cree usted que la 
iglesia es poderosa? ¿En qué ve usted ese po- 
der? 13) ¿De dónde proviene el dinero de la 
iglesia, y en qué se usa? 14) ¿Cómo recluta la 
iglesia nuevos miembros? 15) Si usted fue al 
catecismo: ¿qué significó en aquel momento pa‘ 
ra usted? ¿Tiene hoy alguna influencia en su 
vida?” Son preguntas con mucha punta, sin 
duda... 

—Luego, durante tres semanas, se discuten 
las respuestas que se han logrado con la encues- 
ta, viendo por qué se ha llegado a pensar eso 
de la iglesia. De esta manera el trabajo de re- 
flexión de los grupos queda centrado en la opi- 
nión que tienen los que no participan habitual- 
mente de la vida de la iglesia, que para nosotros 
viene a ser un espejo de lo que está siendo la 
iglesia, Después, a lo largo de ocho semanas, 
con un temario apropiado, partiendo de hechos 
de la vida diaria, en los primeros grupos se entra 
al cuestionamiento del obrar corriente de la 
iglesia en temas tales como liturgia, vida sacer- 
dotal, colegios, catequesis, parroquia, vida reli- 
giosa, organización económica de la iglesia, ju- 


ventud, sacramentos, pobreza de la iglesia, Todo . 


esto en la primera etapa, a la que hemos llama: 
do «ver». No se trata de una simple recopilación 
de opiniones de afuera y del grupo sino que pes 
dagógicamente importa mucho que los católicos 
pongan en común su visión de la iglesia para 


que luego la puedan juzgar a la luz de lo que- 


la iglesia debe ser. Al mismo tiempo, estos tra- 
bajos continúan creando esas pequeñas comuni: 
dades de cristianos que en definitiva son la 
iglesia, ven la iglesía y desean una iglesia que 
sea lo más auténtica posible en este momento 
histórico. 

—Asî los grupos de reflexión devienen co: 
munidades de base... 

—El trabajo que se les reclama supone una 
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verdadera conversión de los cristianos, en la me- 
dida en que descubren las dimensiones reales 
de la vida y lo que se ha de hacer en ella como 
fermento, ya que habitualmente el cristiano se 
define por la adhesión a una serie de normas o 
de expresiones institucionalizadas, sacramentos, 
ritos, actitudes de conducta —moral—, que no 
lo ponen en una verdadera actividad liberadora. 
En cambio, en la medida en que personalmente 
se descubren las exigencias de la vida y de la 
palabra revelada y de la enseñanza de la igle- 
sia hay una adhesión personal en continua con- 
versión y no simplemente la aplicación de cosas 
que pasan a través de nosotros. En el fondo esto 
permitirá desde dentro de la iglesia institucio- 
nal una personalidad cristiana verdaderamente 
adulta. 


NUEVE MI! 


—Y después del “ver”, ¿cómo se encara para 
el 69 el “juzgar”? 

—La segunda etava va de agosto a setiem- 
bre; será una reflexión de fe a la luz, funda- 
mentalmente, de la teología del Vaticano II. 
Dentro de una eclesiología renovada, las ideas 
de Pueblo de Dios, pueblo peregrino en marcha, 
pueblo solidario con la historia de los hombres, 
de una iglesia comprometida y no marginada 
de la historia humana, nos dan elementos sufi- 
cientes para una renovación de la vida concreta 
de los cristianos. Esas 8 semanas de la segunda 
parte van a ir acompañadas de conferencias teo- 
lógicas en plenarios zonales, en cada una de las 
10 zonas en que está dividido el departamento. 
Con esto la gente podrá tener los elementos 
concretos de juicio qué nos da el pensamiento 
más moderno de la iglesia sobre sí misma para 
poder optar por las líneas de cambio. 

—; Y el “obrar”? 

—En la tercera etapa, que se desarrollará 
durante los meses de octubre y noviembre, reu- 
nidos todos los aportes de todos los grupos más 
la debida investigación a nivel más amplio y pro- 
fundo que los grupós no pueden hacer, ese ma- 
terial servirá para redactar un documento de 
base para un encuentro similar al del año pasa- 
do, con la variante de que todos los componentes 
de los grupos y no sólo los delegados como en 
el 68 podrán discutir, formarse opinión y mo- 
dificar las conclusiones de este año. 

—¿Pero eso no traerá acaso los riesgos de 
una asamblea multitudinaria, de organización y 
funcionamiento dificilisimos? 

—No, porque este año la primera parte de- 
liberativa de la tercera etapa se va a base en 
cada grupo. De esta manera, los delegados ya 
no van a pensar sólo con su mentalidad propia, 
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cuando se llegue al plenario, smo con el aporte 
que el grupo ha hecho a las opciones de la igle- 
sia, podrán decidir con toda la iglesia. Y de allí 
saldrán las opciones pastorales concretas que 
esperamos modifiquen las actitudes de la iglesia 
y la renueven, para que sea signo eficaz de sal- 
vación. 

—A esta altura, ¿puede saberse ya si los 
participantes del 69 serán los mismos, o menos, 
o más que en el 68? 

—Todavía no tenemos números, pero por la 
forma como se ha tomado este trabajo vemos 
claramente que va a aumentar de un 25 a un 
50% de participantes. Si el año pasado eran 
6.000 al firme, este año podemos prever que 
empezaremos con alrededor de 9.000. Se ha 
hecho un esfuerzo especial para la integración 
de las comunidades religiosas femeninas que han 
»espondido con una inquietud muy grande e in- 
clusive de otros grupos de católicos activos que 
ya existian y que el año pasado no intervinieron 
como grupos. 

—Los grupos del 68, ¿se mantienen con la 
misma integración? 

—Sí. Además, muchas parroquias yan a mul- 
tiplicar los grupos y se harán grupos nuevos en 
otros sectores de la iglesia fuera de la parroquia. 

—¿Por ejemplo? 

—Grupos especializados como la Fraterni- 
dad de Foucauld, los clubes Santa María, mer 
dios profesionales. 

—¿Y qué se planea para el 70? 

—La tarea del 68 y el 69 es la de afinar 
los instrumentos para una verdadera pastoral de 
conjunto. Es decir: si nosotros logramos una igle- 
sia suficientemente comunitaria y exigente cone 
sigo misma, con una mentalidad abierta a la 
problemática humana en la que la iglesia vive, 
podemos ver que no será difícil tomar un aspecto 
concreto de nuestra vida montevideana en el 
que'todos los cristianos estén comprometidos en 
una acción de fermento liberador. Porque una 
pastoral de conjunto supone una problemática 
humana estudiada en su conjunto y una dispo- 
nibilidad del conjunto de la iglesia para las so- 
luciones liberadoras del hombre: una forma con- 
creta de anunciar el mensaje de salvación en 
carnado en la problemática: de los hombres, 

—¿Qué papel jugaría allí la anunciada Co- 
misión Justicia y Paz? 

—Una Comisión Justicia y Paz debe ser ca- 
paz de estudiar la situación concreta, las exi- 
gencias concretas de justicia en la vida nacional. 
Debe ser capaz de aportar en el plano práctico 
y en el teórico la vía de solución. Es evidente 
que una comisión así si fuera simplemente de 
“notables” no puede ni descubrir ni evaluar li- 
neas de solución si no está respaldada por la 
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acción de los hombres. No basta hablar de jus- 
ticia para que ella se dé. Las comunidades de 
base pueden hacer activas en lo concreto las 
líneas mediante las cuales una comisión de Jus- 
ticia y Paz puede realmente promover la justicia. 

—¿Qué estructuras de encuentro tienen los 
sacerdotes, actualmente? 

—La diócesis de Montevideo está dividida 
en 10 zonas. En cada una de ellas, los sacer- 
dotes se reúnen cada 15 días o cada mes para 
discutir toda la acción pastoral conjunta, Un 
responsable zonal, que representa a cada una 
de esas 10 zonas, se reúne con el obispo, los vi- 
carios y los asesores de movimientos especializa- 
dos, también una vez por mes, también para la 
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coordinación a nivel de presbiterio de toda la 
vida de la iglesia. Esto va coordinando y adap- 
tando todo el trabajo del año al nivel sacerdotal. 
Presenta dos ventajas: romper el aislamiento con 
el que cada sacerdote trabajaba hasta hace muy 
poco y posibilitar que se piensen y se creen en 
común las directivas para la vida de la iglesia, 
inclusive para el cambio de mentalidad orien- 
tado hacia nuevas actitudes pastorales. Hay que 
pensar que en Montevideo tenemos las más di- 
versas nacionalidades y distintas congregaciones 
religiosas con sus tradiciones espirituales y sus 
actitudes pastorales que hacen difícil pensar y 
resolver en común nuestra problemática con- 
creta. 
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DOCUMENTOS 
DEL ENCUENTRO 
SOCIO PASTORAL 


NOTA EXPLICATIVA 


Este documento primero corresponde a la primera etapa del plan pasto 
ral de 1968 de la iglesia de Montevideo. 

Dos fuentes hay que señalarle. 

En primer lugar, la reflexión de los grupos parroquiales, que se reume 
ron durante dos meses para estudiar la realidad nacional en sus aspectos 
eriticos, que inciden sobre el hombre impidiéndole su realización. 

Fue un “ver” de la realidad a través de casos ade el diario vivir ofrece. 
Sólo un “ver”. No se buscó el camino de las soluciones. Se trató de tomar 
conciencia de la situación y, simultáneamente, de la responsabilidad que a 
todos incumbe, ya que el cristiano no puede. “ver” sin sentirse interpelado 
por el acontecimiento, que está cargado del mensaje de Dios. 

De estos grupos de reflexión emanaron actas con el pensamiento de sus 
integrantes. 

Sobre estas actas y sobre los datos estadísticos y estudios sociológicos, 
elaboró un grupo de trabajo, que redactó un documento-base. 

Ésta fue la segunda fuente del documento que sigue. 

No encontrarán tal vez los participantes de los grupos, en ei documento» 
base ni en el que ahora presentamos, sus propias palabras y conclusiones. 


‘Es imposible articularlas en un documento de resumen y recapitulación. Po- 


drán recanocer, sin embargo, una voz que denuncia y un testimonio de com- 
promiso que es su misma voz y su mismo testimonio. El mismo espíritu 
alienta” por igual las reflexiones de los grupos y este documento. 

De aquellas dos fuentes surgió, pues, el proyecto que fue presentado al 
Encuentro Arquidiocesano Socio Pastoral, en diciembre de 1968. 

Los centenares de participantes, delegados de los grupos de reflexión. 
aprobaron, modificaron o rechazaron las afirmaciones del proyecto. 

El resultado de ese trabajo concienzudo y laborioso es este documento 
final que ahora publicamos. 
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Es el pronunciamiento mayoritario de los participantes del Encuentro. No 
es más, pero tampoco es menos. 

Tiene la importancia de ser el fruto del pensamiento, reflexión y an- 
gustia del pueblo de Dios que, respondiendo al llamado de su obispo, in- 
tentó profundizar en la realidad que vivimos, sintiendo que ante la crisis que 
nos agobia, el cristiano debe renunciar y señalar el mal, el pecado, alli don- 
de se encuentre. : 

Se podrá discrepar con sus enfoques y afirmaciones, pero no puede ha- 
ber divergencias en la necesidad de buscar —como lo han hecho con sinceri- 
dad los participantes del Encuentro— el conocimiento de la realidad en que 
vivimos y en la que debemos ser testigos del único Señor. 

Este documento no trata todos los problemas de nuestra sociedad y al- 
gunos los analiza de manera incompleta, pues no se ha pretendido hacer 


un estudio exhaustivo, sino tan sólo tomar conctencia de los más urgentes. 


Ha enfatizado algunas situaciones en particular, porque reconociendo el 
deterioro ético general, señala fundamentalmente deficiencias que no pue- 
den ser eliminadas sólo por la buena voluntad de los individuos. 


__ La comisión de estilo, que dio redacción final al documento, no ha le- 
nido una tarea fácil. Ha debido armonizar el proyecto con numerosas en- 
miendos, buscando ser respetuoso del pronunciamiento del Encuentro y lo- 
grar un lenguaje accesible a todos. A pesar del laborioso ésfuerzo realizado, 
reconoce que su trabajo es imperfecto. 
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Documento N° 1 


Nuestra realidad nacional 


INTRODUCCION 


Este documento es la síntesis del trabajo 
realizado por el Encuentro Arquidiocesano 
Sociopastoral, y trata de incorporar los diver- 
os aportes producidos durante la primera eta- 
pa de la labor pastoral de 1968 (“VER” nues- 
tra realidad), así como las enmiendas aproba- 
das por los participantes en dicho encuentro, 

Si es dificil obtener acuerdos generales so- 
bre la simple comprobación de la realidad, re- 
sulta más problemático armonizar opiniones 
respecto a la interpretación de la misma. 

No deben preocuparnos, en este sentido, las 
inevitables divergencias, y creemos que este 
documento es provocativo de una discusión 
estimulante y constructiva. Como nos advier- 
te, por otra parte, Gaudium et Spes en el 
n° 43: “Muchas veces sucederá que la propia 
concepción cristiana de la vida les inclinará 
en ciertos casos a elegir una determinada so- 
lución, Pero podrá suceder, como sucede fre- 
cuentemente y con todo derecho, que otros 
fieles, guiados por una no menor sinceridad, 
juzguen el mismo asunto de distinta manera. 
En estos casos de soluciones divergentes, aun 
al margen de la intención de ambas partes, 
muchos tienden fácilmente a vincular su so- 
lución con el mensaje evangélico (...) Pro- 
curen siempre hacerse luz mutuamente con un 
diálogo sincero, guardando la mutua caridad 


y la solicitud primordial por el bien comun.” 


Una visión común de nuestra realidad es, 
sin embargo, necesaria para una reflexión teo- 
lógica en situación, que sea punto de referen- 
cia a la Palabra de Dios o a la enseñanza del 
Magisterio. 

Acerquémonos pues a la realidad, no como 
espectadores, sino como protagonistas, porque 
“los gozos y las esperanzas, las tristezas y las 
angustias de los hombres de nuestro tiempo, 
sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, 
son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y 
angustias de los discípulos de Cristo”. 

Observando nuestra realidad, comproba- 
mos que la estructura social del país responde 
2 una organización de tipo capitalista. La 
economia tiene las características de una eco- 
nomía de mercado. La producción se efectúa 
a partir de un móvil de máximo lucro que, 
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“omo consecuencia de ra competencia, se cos 
vierte en una necesidad para la empresa. Los 
objetivos del empresario no siempre condicen 
con los objetivos de la comunidad, y se crea 
así un antagonismo entre el interés individual 
y el interés social. Dada la escasez de los bie- 
nes, la competencia se plantea de tal forma 
que lo que alguien obtiene significa una ca- 
rencia para otro, Es, por lo tanto; un sistema 
invadido por el egoísmo, en el que la comu- 
nidad es un mito y el dinero, el centro y 
el fin de la sociedad temporal. 

Vivimos y estamos afectados por hechos 
sociales que nos señalan una situación de cri- 
sis, Es importante tomar conciencia de que 
estos hechos son resultado de actitudes de los 
hombres, que forman grupos de presión para 
alcanzar sus objetivos. En la medida en que 
existen antagonismos —que el objetivo de un 
grupo de hombres altere el bienestar o la 
dignidad de otro grupo— se plantea la lucha 
que se resuelve a favor del más poderoso, En 
una sociedad capitalista, el dinero es el que 
otorga poder a un grupo social, Y aquellos 
que manejan en mayor medida el instrumen- 
to de poder triunfarán, tomarán decisiones y 
establecerán relaciones sociales que los favo- 
rezcan, Como consecuencia, hay grupos de 
hombres responsables de una situación de cri- 
sis y hay grupos de hombres, con menos po- 
der, que, son víctimas de esa situación, aun- 
que sean numéricamente más importantes. 

Por eso, la dependencia económica es una 
consecuencia del interés de los grupos domi- 
nantes de países desarrollados que asignan 2 
los paises subdesarrollados —el Uruguay en- 
tre ellos— un papel de proveedores de ma- 
terias primas y alimentos, y de compradores 
de los bienes industriales por ellos producidos, 
condicionando nuestra cultura y orientando 
las decisiones de orden político que nos 
afectan, 

Por otra parte, el estancamiento de nuestra 
producción agropecuaria se relaciona con la 
actitud de los grupos que poseen la tierra y 
deciden una técnica y una productividad evi- 
dentemente contrarias al bienestar nacional. 

Los sectores vinculados al comercio exte- 
rior, a la banca y las actividades financiéras 
que se orientan a la especulación o colaboran 


en la evasión de capitales, en lugar de dirì 
girse a inversiones socialmente útiles, son tam- 
bién responsables de la aceleración de nues- 
tro proceso de crisis, 

Como metodología para interpretar nues- 
tra realidad, es necesario: analizar esa misma 
realidad que encierra una situación de crisis, 
descubrir cómo actúan los grupos sociales, ubi- 
car los hechos en un marco histórico que les 
proporcione amplitud de perspectivas en el 
tiempo y vincularlos entre sí para darles pro- 
.yecciones en el espacio y no tomarlos aislada- 
mente, como si obedecieran a causas fortuitas, 

Nuestro papel no es simplemente conocer 
más o menos científicamente la crisis —por- 
que todos, directa o indirectamente, la senti- 
mos y la vivimos—, sino detectar las verda- 
deras causas que la provocan y sus responsa- 
bles, para comprometernos en la liberación del 
hombre, centro del mundo para el cual todo 
,fue creado. 


1. CONSIDERACIONES GENERALES 
1.1. La expansión de las exportaciones agro- 

pecuarias, la redistribución de la alta 
productividad agraria, y un continuado pro- 
ceso de sustitución de las importaciones por 
el producto de una pequeña industria liviana 
nacional —que fueron la base del Uruguay 
de la primera mitad de este siglo— promo- 
vieron, al amparo de circunstancias interna- 
cionales favorables, un desarrollo de la socie- 
dad uruguaya con mucho de apariencia, que 
la hizo parecer única en el continente lati- 
noamericano; esto está confirmado por una 
serie de índices de modernización que acer- 
caban la realidad uruguaya a la de algunos 
países europeos. 


1.2. La conjunción de ciertas circunstancias 

particulares —que hacen referencia al 
país— y otras generales —que se refieren al 
continente— posibilitaron el crecimiento de 
una mentalidad ifisular que estableció rígidas 
separaciones entre nuestra situación y la de 
los demás pueblos americanos, impidiéndonos 
descubrir situaciones, tareas históricas y desti- 
nos comunes. 


Desde nuestro nacimiento como república 
independiente enmarcada en los límites de la 
Banda Oriental —artificial y contrario al pen- 
samiento artiguista— hasta la población ac- 
tual de origen europeo, sin supervivencias in- 
dígenas, tuvimos una fisonomía de pais im- 
portado, ubicado tácticamente entre dos celo 
808 y poderosos vigilantes. Nuestra cultura 
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surgió privada de las influencias indígenas que 
dan fisonomía a otros países latinoamericanos, 


Es así que se define como una cultura 
europea, liberal, de cuño afrancesado, de ca- 
racteres singulares en nuestra América mesti- 
za. Á todas estas circunstancias excepcionales, 
que nos hicieron creer que el destino histórico 
americano pasaba de largo por el Uruguay, 


cabe agregar un muy particular desarrollo ins- 
titucional, 


Nuestro ordenamiento constitucional, mues- 
tra legislacibn laboral, nuestro régimen de 
amparo social, funcionaron en un comienzo, 
como valvulas de seguridad para canalizar los 
conflictos que convulsionaron a nuestros her- 
manos de América, 


Pero la realidad, al final, reclama sus de 
rechos frente a un andamiaje artificial, ajeno, 
construido para un pueblo que, hoy, desborda 
las previsiones de quienes creyeron haber en- 
contrado, en su momento, el remedio para to- 
dos los males presentes y futuros. 


A las circunstancias excepcionales anota- 
das, cabe agregar un conjunto de circunstan- 
cias comunes a todos los países de América 
Latina, El aislamiento fue y es aún fomentado 
por los intereses extranjeros que, a lo largo 
del continente, practican la vieja pero siem- 
[fe rentable política imperial del “divide et 
impera”, 


1.3. A la vez, se permitió la sustentación de 

hábitos de consumo altos y un progre- 
sivo aburguesamiento que se manifestó, entre 
otras cosas, en la difusión de un acentuado 
espíritu conservador, una excesivo ideal de se- 
guridad, un exagerado espíritu crítico ten- 
diente, casi siempre, a la esterilidad, un gran 
individualismo; características de las que no 
escapó, en líneas generales, la actividad vi- 
sible de la iglesia. 


Desde hace decenios, la población del Uru- 
guay se encuentra limitada, tiene uno de los 
indices más bajos de crecimiento en América 
Latina y, además, invierte la pirámide de eda- 
des de los otros países de nuestro continente. 


1.4. La influencia de los factores negativos, 

propios de una concepción liberal-indi- 
vidualista del hombre y del mundo, ha mar- 
cado decididamente la formación de la men- 
talidad del hombre uruguayo. Esta situación 
ha impedido su proyección social, paralizando 
toda actitud de cambio y compromiso, por- 
que considera no modificable la situzción 
creada, 
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1.5. Hoy descubrimos todo lo que de apa- 
rente había en ese “desarrollo” de la so- 
ciedad uruguaya. La crisis se hace presente 
con todo su peso en la intimidad de los ho- 
gares y en la conciencia pública nacional. En 
forma creciente, de unos años a esta parte, 
comenzamos a advertir la crisis, percepción que 
a corto o a largo plazo obligará a la formu- 
lación de proyectos políticos de cambio estruc- 
tural, con una mentalidad abierta hacia la 
construcción de un mundo comunitario. 


1.6. Sin embargo, esta conciencia de la crisis 

no es idéntica en todos los sectores; los 
hay que quieren negar su existencia y apro- 
vechar la situación. Los hay que viven “en 
el mejor de los mundos”, despreocupados por 
la situación nacional. Hay otros que entien- 
den que la crisis del país es meramente mo- 
ral, “de los hombres”, y analizan la situación 
nacional sólo en términos de honestidad y 
deshonestidad. Hay otros que entienden que 
la crisis es solamente política y que todo de- 
pende. del partido político gobernante y de 
las estructuras políticas nacionales. Otros, los 
más acertados, anotan que el origen de la cri 
sis es de orden estructural y sin desconocer 
los aspectos anteriormente nombrados y sus 
implicaciones morales y políticas encuentran 
su raíz en el proceso histórico de los países 
que —en la estructura política y económica 
mundial— forman el conjunto de los países 
subdesarrollados y dependientes. Subdesarro- 
llo y dependencia que a su vez tienen su ori- 
gen en el individualismo económico nacional 
e internacional, 


1.7. Se añade a esto una grave acentuación 

en todos los planos, del crecimiento des- 
proporcionado de la capital. La tendencia del 
hombre contemporáneo hacia las ciudades se 
traduce en el Uruguay en que una sola ciu- 
dad tiene más del tercio de la población del 
país, y en que la mayor parte del esfuerzo 
político, social, económico, cultural, se vuelve 
hacia ella, descuidando los sectores que habi- 
tan en el interior, entre los cuales se encuen- 
tran quienes realizan el máximo esfuerzo pro- 
Iuctivo, 


2. DESARROLLO Y SUBDESARROLLO 


2.1. “El hecho más importante del cual de- 

bemos tener conciencia es el de que la 
cuestión social ha tomado una dimensión mun- 
dial” (Populorum Progressio n° 3). La iglesia, 
en las últimas enseñanzas del Magisterio, reco- 
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ge este problema social universal, del que se 
ha ido tomando conciencia creciente. 

Cuestión social que, a nivel de Latinoa- 
mérica, se expresa en términos de desarrollo» 
subdesarrollo, y que, a nivel de los países de- 
sarrollados, se manifiesta como crisis perma- 
nente entre los grupos dirigentes y los margt- 
nados. 


2,2. La comprensión de la dualidad “pue 
blos desarrollados-pueblos subdesarrolla- 
dos”, es punto basico para definir en grandes 
líneas, la situación de nuestro país, sus con: 
dicionamientos y posibilidades. i 


2.3. Para algunos, el desarrollo es un mero 

proceso por el cual un pais pobre, y por 
lo tanto de bajos ingresos y niveles de bieħ- 
estar, elimina tal deficiencia y se aproxima a 
las naciones económicamente más avanzadas. 

Se trataría sólo de elevar el nivel de pro- 
ductividad, mediante la racionalización del 
proceso de producción (planificación y tecni- 
ficación), para ascender a niveles de vida se 
mejantes a los de los pueblos ricos. 

El subdesarrollo se limitaria así a una eta- 
pa del proceso de desarrollo, una situación 
simplemente “menor” que la de los países de- 
sarrollados, un atraso en la carrera hacia el 
desarrollo. Dicho concepto pretende ser puta: 
mente “técnico”, pero esconde una valoración 
ideológica y política neocapitalista. 


2.4. Otros, en cambio, subrayan que “subde 

sarrollo” es fundamentalmente una rea 
lidad histórica evidenciada a partir de la re 
volución industrial. El capitalismo constituye 
“un sistema que considera el lucro como mo- 
tor esencial del progreso económico, la con- 
currenicia como ley suprema de la economía, 
y la propiedad privada de los medios de pro- 
ducción como un derecho absoluto sn límites 
ni obligaciones sociales correspondientes. Se- 
mejante liberalismo sin freno ha generado el 
imperialismo internacional del dinero, que so 
mete hombres y pueblos a su frío dominio 
(Carta Pastoral de Adviento, p. 8). Estos pue: 
blos dominados constituyen elfímundo subde 
sarrollado, 


2.5. Por tanto, sin desconocer la existencia 

de factores limitantes especificamente 
propios, cuya incidencia señalaremos a lo lar- 
go de este documento, el subdesarrollo no se 
explica sino como contrapartida (“la otra ca: 
ra de la moneda”) del desarrollo. Nuestro sub- 
desarrollo se debe, relacionar con los imperia- 
lismos (fundamentalmente el imperialismo 
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norteamericano) y con las presiones de gran- 
des potencias sudamericanas, cuyos grupos do- 
minantes buscan mantener su situación de pri- 
vilegio siguiendo las directivas de la metrópoli. 


En el orden nacional, en este conjunto de 


circunstancias, entre el pasaje a manos extran- 


jeras de sectores estratégicos para el desarrollo 
(banca, industrias privadas...) con la consi 
guiente fuga de capitales al exterior, y la po 
lítica desarrollista impuesta por los organis- 
mos internacionales, que ven nuestro subde- 
sarrollo como problema de rigidez en el mer- 
cado monetario y no como un problema es- 
tructural. 


De tal modo, subdesarrollo y desarrollo 
son dos realidades íntimamente ligadas y no 
dos escalones de un mismo proceso, 


2.6. Sin embargo, los términos desarrollo-sub- 

desarrollo, hacen referencia, sobre todo, 
a una situación económica, y por lo mismo 
se corre el peligro de uo considerar en su 
totalidad al hombre y a todos los hombres. 
Por esta razón, es necesario destacar que lo 
que se plantea dentro de la cuestión social, 
es hoy, más que nada, la liberación o la de- 
pendencia del hombre y de los pueblos, de 
estructuras caducas; estructuras políticas, eco- 
nómicas, sociales y culturales. No se trata só- 
lo, pues, de la liberación del “imperialismo 
internacional del dinero” (cf, Documento Fi- 
nal de la Comisión N? 1 de Medellin). 


2.7. El fenómeno histórico del subdesarrollo 


y de países en crisis económica, social, 


política, moral y religiosa, forma parte de un 
fenómeno más amplio, que es la decadencia 
de una civilización basada en un sistema con- 
cebido por un individualismo egoísta. 


3. SECTOR AGROPECUARIO 


3.1, Dentro del análisis de la crisis actual, el 
sector agropecuario desempeña el papel 
más importante. La ganadería ha sido, es y 
probablemente será el renglón número uno 
de nuestra riqueza. Heredamos, desde los orí- 
genes, la condición de gran “vaquería clel 
mar”, fruto de la enorme reproducgión de los 
primeros vacunos, que Hernandarias trajo a 
nuestras tierras despobladas. La ganadería es 
anterior al pais. La excelencia de nuestro cli- 
ma, de nuestros suelos y pasturas, etc, permi- 
tió el gran desarrollo de la riqueza pecuaria, 
con escaso trabajo de transformación y de me- 
joramiento de las condiciones naturales, 
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,5.2. A fines del siglo pasado, nuestra rigue- 


za pecuaria aumentó notablemente, por 
la implantación de nuevas formas más ade- 
cuadas de explotación (cruzas, mestizaje y ses 
lección de animales, alambradas, industriali- 
zación y frigoríficos, etc.). Sumado a esto, los 
precios sostenidos y crecientes de las materias 
primas en el mercado mundial (debido a gue- 
rras y conflictos ajenos), permitieron al Urus 
guay de la primera mitad del siglo XX, un 
gran desarrollo de la producción y de los ser: 
vicios del Estado, así como una pequeña pero 
extendida industria liviana, numerosos bene 
ficios sociales, salarios elevados y, en general, 
viveles de vida semejantes a los de los países 
de Europa, con excepción de lo. peones rurales, 


3.3. Se impulsó así un progreso social, que 

no estaba fundamentado en el corres- 
pondiente progreso económico del país, que 
es su garantía. 


3.4. Después de la guerra, se empezó a sen- 

tir el estancamiento de la producción en 
el medio rural, Desde hace ya tiempo, la pro- 
ducción pecuaria va disminuyendo, en com- 
paración con la de otros países e incluso en 
comparación con nuestra propia producción 
en el pasado. Por otra parte, nunca hubo 
interés por promover la planificación de la 
riqueza pecuaria del país, 


3.5. Y cada vez más se siente la despropor- 

ción inmensa entre tal estancamiento de 
nuestra producción básica y el enorme aparato 
de distribución de beneficios generosamente 
montados sobre ella 


3.6. Una de las causas fundamentales del es- 

tancamiento de la producción agrope- 
cuaria, es el sistema de tenencia y utilización 
de la tierra. Como ya se ha demostrado am. 
pliamente en los estudios de la CIDE y en 
todos los estudios técnicos serios en la mate- 
via, existe en nuestro pais un proceso que va 
concentrando un porcentaje cada vez mayor 
de nuestra tierra en menos manos y que va 
multiplicando latifundios y minifundios, con 
las graves repercusiones sociales que ambos 
ocasionan, 


3.7. Estas realidades son causantes en gran 

parte, del estancamiento productivo del 
país, de la aparición y mantenimiento de los 
rancherios, que en número superior a 500 exis- 
ten en nuestra campaña (llenos de ejemplos 
que hieren gravemente la dignidad del hom- 
bre y de su familia, y sus derechos más esen- 
ciales); de la migración del campo a la ciu- 
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dad, que ve crecer cada dia más los "cante 
griles” alrededor de las ciudades y pueblos; 
de la emigración a Brasil, Paraguay y Argen- 
tina, principalmente, en busca de oportuni- 
dades de trabajo que en nuestro país no se 
les ofrece. 


5.8. Por otra parte, la falta de organización 

de sindicatos campesinos y agrícolas —di- 
ficultada por los propietarios, por la falta de 
información, en ciertas zonas por la disper- 
sión de la población, por la represión de los 
grupos de poder y por la imposibilidad de la 
gente del campo de acceder a la cultura— 
hace que el trabajador rural se encuentre in- 
defenso en la mayoría de los casos ante los 
atropellos de que es objeto en gran parte de 
nuestra campaña. 


3.9. De la estructura de la producción agra- 
ria depende fundamentalmente cualquier 
proyecto de desarrollo nacional, e, inclusive, 
cualquier tentativa de industrialización pro- 
ia. Por eso la reforma agraria es un paso 
ineludible, que no se puede evitar bajo nin. 
gún pretexto en cualquier tentativa de desa- 
rrollo. Esta reforma no deberá solucionar so- 
laménte los aspectos de tenencia de la tierra, 
sino que deberá incorporar la educación, la 
tecnología y la ayuda crediticia al proceso 
productivo. (G. et 5. N. 71 al final.) 


Esta educación y tecnología, que constitu- 
yen una de las carencias radicales de nuestro 
campo, deben ser incorporadas por la reforma 
agraria, teniendo presente que todo proceso 
de desarrollo económico debe buscar la libe- 
ración total del hombre 


3.10. Esa imprescindible relorma agraria de- 

berá avanzar hacia formas colectivas de 
explotación de la tierra, como condición in- 
dispensable para: 


1) ir eliminando paso a paso las diferencias 
entre la ciudad y el campo; 

2) terminar con el aislamiento tradicional 
del campesino: 

3) permitir la incorporación de técnicas 
avanzadas y maquinarias modernas y so- 
bre todo, crear y/o adaptar técnicas ade 
cuadas a las necesidades nuestras, evitan- 
do nuevas formas de dependencia cultural; 

4) lograr que lleguen al campesino y su fa- 
.milia la educación, la salud, el deporte y, 
en general, las expansiones que necesita 
el ser humano para alternar con el tra- 


bajo y el estudio, 


3,11. Los problemas sociales que afectan al 

campo y en general a todo nuestro país, 
constituyen un todo y por tanto han de ser 
estudiados y resueltos en forma global, dentro 
de una visión orgánica del pais. Para eso es 
necesaria la formación de especialistas, que 
sepan analizar los problemas sociales que vive 
el campo desde una visión científica y hu- 
mana, 


3.12. Mientras no se lleven a la práctica te 

` dos estos proyectos, las maniobras con 
la moneda, los cambios y los presupuestos, sò: 
lo yirven para agravar la situación de los más, 
manteniendo la situación privilegiada de unos 
pocos, situados en los diferentes sectores del 
proceso económico nacional, que se enrique- 
cen desmesuradamente, mediante la especula- 
ción, la fuga de capitales, la demora en la 
comercialización, ete. 


4.  INDUSTRIALIZACIÓN 


4.1. En líneas generales, la industrialización 

del país siguió un proceso de sustitución 
de las importaciones de los bienes de consu- 
mo. La tecnología resultaba sencilla y se de- 
sarrollaba en condiciones relativamente favo- 
rables en un mercado de reducido número de 
consumidores. 


4.2. Sin embargo, también aquí nos encon- 

tramos con un problema de estructuras. 
Nuestra industria depende en gran parte de 
la existencia de materias primas derivadas de 
la producción agropecuaria. Para los demás 
abastecimientos necesarios a la actividad in- 
dustrial, el país está atado a la importación; 
incluso en materiales que el país posee, hie- 
rro, manganeso, probablemente petróleo, etc., 
hasta ahora inexplotados. En este punto cs 
conocida la intervención de los monopolios in. 
ternacionales con sus implicaciones políticas. 
Otro aspecto que debemos destacar es el la. 


4,3, En consecuencia, nuestro desarrollo im. 

dustrial está ligado al balance del co- 
mercio internacional, La capacidad del pais 
de comprar en el extranjero depende del vo 
lumen de las ventas que se hagan al extran- 
jero. Por lo tanto, nuestra industria depen- 
derá decisivamente de la venta de nuestras 
materias primas a los grandes centros indus 
trializadores de otros paises que las requie 
ran, Y la oferta de nuestras materias primas 
a estos centros industrializadores está vincula 


RAR um 


da, también decisivamente, a la producción 
del campo y a la correcta distribución de los 
ingresos. 


4.4. Hay además, dos situaciones que limitan 

y afectan el desarrollo de nuestras in- 
dustrias. Por una parte, un reducido mercado 
interno que no permite el uso de la tecnolo- 
gía más moderna, uso que depende en gran 
medida del proceso de integración latinoame- 
ricano y regional. Por otra, nuestra depen- 
dencia de los países desarrollados, en la ins- 
talación industrial, que necesita maquinarias, 
equipos, etc., fabricados en esos países. Esta 


dependencia de los países desarrollados impi- 


dió fundar una tecnología nacional adecuada 
al medio y a sus recursos. 


4.5. Todas estas limitaciones impusieron un 

retroceso creciente de la producción in- 
dustrial. Los informes de la CIDE muestran 
que la producción manufacturera creció con 
una tasa anual del 3,5% desde la preguerra 
hasta 1961. Sin embargo, sólo desde 1945 a 
1955 hubo un auténtico progreso, con Índices 
de crecimiento anual del 8,5%. Desde 1955 
los índices se sitúan en 0,3% de crecimiento 
anual y recientemente han llegado a ser ne- 
gativos. 


4.6. De este modo se hace general un claro 

retroceso en la industria, con graves con- 
secuencias: desocupación, utilización a medias 
de la capacidad de producción de nuestras in- 
dustrias instaladas, disminución de los ingre- 
sos en los sectores populares. Las cifras de 
1963 señalan una disminución superior al 50% 
en la utilización de la capacidad de produc- 
ción de las industrias instaladas y una desocu 
pación de la mano de obra industrial del 109, 
global, con cifras de hasta el 319, en la cons- 
trucción. 


5. COMERCIO EXTERIOR 


5.1. Toda esta situación de estancamiento de 

la producción agropecuaria y de retroce- 
so de la industrialización está relacionada a su 
vez, de modo fundamental, a la evolución del 
comercio exterior de la república. Se exporta 
menos en condiciones más desfavorables en el 
mercado internacional; se importa también 
menos y en los casos en que la industria nacio- 
nal depende de la importación de materias pri- 
mas, combustibles, y equipos, se crea un pro- 
ceso creciente de desocupación y de retroceso 
de la industria. Por otra parte se han gastado 
divisas en los últimos años en importaciones 
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de productos prescindibles y suntuarios, que 
muchas veces hacen competencia a productos 
de la industria nacional. 


5.2. Entre 1949 y 1954 se exportaron 283 mi- 

llones anuales de dólares como promedio 
mientras que entre 1955 y 1960 el promedio 
anual es de 194 millones de dólares. 


5.3. En estas condiciones, en tanto que las 

importaciones tienen una mayor rigidez 
que las exportaciones, para mantener aque- 
llas en el máximo nivel posible, se suceden el 
déficit en la balanza comercial, la utilización 
de las reservas de divisas y oro acumuladas en 
el pasado, y finalmente el endeudamiento cre- 
ciente, asfixiante, con el exterior. 


5.4. De este modo el deterioro de nuestro 

comercio exterior asfixia el desarrollo 
agropecuario, ya que no se colocan los saldos 
de nuestra producción que serían exportables; 
y ahora también la industria al disminuir la 
importación de materias primas, equipos y 
combustibles, 


5.5. No es ajeno a todo esto el hecho de que 
la mayor parte de nuestro comercio se rea- 
liza a través de firmas que responden a inte- 
reses internacionales. Cabe destacar como cau- 
sa de peso dentro de esta situación, las presio» 
nes externas. El mercado mundial, dentro del 
sistema reinante, está integrado por grupos 
económicamente poderosos, que manejan de 
acuerdo a sus intereses la oferta y la demanda 
de los distintos mercados. Esta presión perma- 
nente nos impone en la mayoría de los casos, 
las condiciones de colocación de nuestros pra- 
ductos exportables. 


6 INFLACION 


6.1. El compartamiento de los medios «ba: 

go (es decir, la cantidad y el destinu del 
dinero en poder de la población y de los depósi- 
tos bancarios), la estructura o composición del 
sistema bancario, la presencia de distintas enti- 
dades de intermediación financiera (como las 
financieras y los prestamistas particulares), el 
dinero que se ofrece en préstamo y los intere» 
ses que por él se exigen, el ahorro y la forma 
como se canaliza hacia la inversión, la infla- 
ción...; todo es efecto y causa de una econo- 
mia enferma, seriamente enferma. 


6.2. La inflación es la característica más es 
pectacular y que más trastorna el sistema 
económico nacional, especialmente a ‘partir de 
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1957, y expresa un grave desequilibrio inter. 
no, originando problemas ocupacionales; la 
redistribución regresiva del producto bruto in- 
terno (P.B.I.) —es decir, una menor participa- 
ción de los sectores de los más bajos ingresos 
en los bienes y servicios que produce el pais—; 
el desequilibrio en la, balanza de pagos —o sea 
el saldo desfavorable (déficit) del país en el co- 
mercio que mantiene con los demás países del 
mundo (importaciones, exportaciones, etc.)—; 
los déficit en los presupuestos del gobierno, 
entes autónomos y municipios; el desaliento 
para ahorrar, etc. Algunos de esos fenómenos, 
además de ser efecto, son también causa de la 
inflación. 


6.3. Hay, esencialmente, detrás de la infla- 

ción, un desequilibrio entre la oferta de 
bienes y servicios que no crece y el aumento de 
la demanda. Este desequilibrio provoca una 
elevación general de los precios que a su vez 
requiere un aumento en los medios de pago. 
Existe, además, una dificultad en la adapta- 
ción entre el tipo de bienes que se producen 
y los bienes que la población demanda. 


6.4. Esto no excluye el hecho de que, en cier- 
tas circunstancias y para determinados 
periodos, los medios de pago hayan crecido más 


rápidamente que los precios, provocando un, 


nuevo crecimiento de los mismos. Sin embar- 
go, no parece ser ésta la causa principal de la 
inflación, aunque contribuya a darle una 
mayor magnitud. 


6.5. La falta de crecimiento de la produc- 

ción resulta evidente en el sector agrope- 
cuario —estancado desde la déc ada del treinta 
y en forma definitiva desde 1954— y en el sec- 
tor industrial —estancado desde 1957—. Pues- 
to que la población ha seguido creciendo y ha 
disminuido la oferta de bienes por habitante, 
se han creado conflictos entre los grupos so- 
ciales que buscan, por lo menos, mantener su 
participación anterior en los bienes y servicios 
producidos. 


6.6. La especulación financiera ha sido un 
factor que se ha sumado a los anterior- 
mente citados provocando un mayor agrava 
miento de la inflación (aumento más rápido 
de los precios). 

‘Los grupos sociales vinculados a las opera- 
ciones financieras (bancos, cambios, financie- 
ras), o los vinculados a las operaciones con 
moneda extranjera (exportadores, barraqueros), 
han visto la oportunidad de procurarse inmen- 
sos ingresos a través de la especulación y las 
maniobras con las monedas extranjeras. 
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6.7. A estos fenómenos «inflacionarios que 

aparecen como evidentes, se agregan otros 
que no surgen a primera vista: la diferencia 
de la productividad entre los sectores que, sin 
embargo, tienden a reclamar iguales remune- 
raciones; el deterioro de los “términos de in: 
tercambio” —es decir, que el nivel general de 
los precios de las importaciones se eleva más 
rápidamente que el nivel de los precios de los 
productos que exportamos—, lo que se trans 
forma en una importación constante de im 
flación. 


6.8. Estas causas inflacionarias, típicamente 

estructuralistas —lo que no significa des- 
cartar la influencia de factores monetarios coin» 
cidentes— se difunden por todos los sectores 
de la economía, a través de los llamados “me: 
canismos de propagación”: las devaluaciones, 
los aumentos de costos, los déficit presupuesta» 
les y el mecanismo monetario, 


1) Las devaluaciones; 


2) Los aumentos de los costos, especialmente, 
en las remuneraciones de los factores de la 
producción (el trabajo, el capital, la tie 
rra y el empresario): sean esas remunera- 
ciones los salarios —a los que se les suele 
achacar indebidamente todos los males—; 
sean los intereses de los préstamos; sean 
los precios de las rentas y de los alquileres; 
sean finalmente las propias utilidades, 
cuando no tienen como contrapartida au- 
mentos en la productividad. El aumento 
desmesurado de los impuestos es un factor 
de influencia singular en el aumento de 

* los costos. 

3) Los déficit del presupuesto nacional, de 
los 'entes autónomos y de los municipios, 
en sí mismos constituyen una causa de in- 

| flación, ya que el Estado trabaja a crédito, 
Este fenómeno se agrava cuando el déficit 
es financiado con nuevas emisiones. En un 
país como el Uruguay, en el que el Estado 
representa en sus ingresos, Incluyendo los 
presupuestos municipales y las recaudacio- 
nes de los institútos de previsión social, 
no menos del 309, del producto bruto in- 
terno, cualquier déficit presupuestal tiene 
un especial efecto negativo. 

4) El propio mecanismo monetario al que lo 
dicho anteriormente, es decir, las devalua: 
ciones, los aumentos de los costos, los dé- 
ficit presupuestales y las causas inflaciona- 
rias enumeradas, presionan para aumentar 
el volumen de sus medios de pago; y lus- 
go esos medios de pago son volcados sobre 
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la economía, acelerando aún más la infla, 
ción, Estos factores no actúan aisladamen- 
te, sino vinculados entre si. 


6,9, El pueblo, sin necesidad de analizar a 

fondo esos factores inflacionarios, com- 
prueba sus efectos concretos: la suba acelerada 
de los precios; el aumento de los sueldos, que 
no alcanzan para comprar los mismos bienes 
y servicios y mantener el nivel de vida; el em- 
pobrecimiento creciente de la clase media y la 
miseria en las clases bajas; en fin, el deterio 
ro de la moneda que es el signo de la sobera- 
nía nacional, | 


6.10 Lo que el pueblo ve, además, es que, 

junto a todos los pueblos de América La- 
tina, su poder adquisitivo decae constantemen- 
te, mientras prospera el nivel de vida de los 
países desarrollados de que dependen, pagando 
con su subdesarrollo, que se les impone como 
fatalidad histórica, el desarrollo, el confort y 
la estabilidad monetaria de los económicamen- 
te poderosos. 


6.11 Así por ejemplo es evidente que la deva- 

luación de la moneda en un país desa- 
rrollado se resiste hasta el fin, aunque existan 
las condiciones, que entre nosotros, la impon- 
drían de inmediato, sin otra alternativa; e in- 
cluso se adoptan procedimientos que han sido 
técnicamente condenados (caso del doble mer- 
cado) para que el oro mantenga su precio o 
inversamente, para que la moneda fuerte per- 
manezca estabilizada, 


6,12 Por su parte, la devaluación de un país 

desarrollado, cuando ya es inevitable, se 
descarga inexorablemente sobre los países do 
minados, mediante el arbitrio de pagarles la 
misma cantidad de moneda, ahora devaluada, 
por el producto que compran y cobrarles más 
por aquel que les venden. 


6.13 Mediante ese mecanismo, los países sub- 

_ desarrollados importan, como ya se vio, 
la inflación ajena; contribuyen a sostener el 
alto nivel de vida de los países ricos, ayudan 
2 pagar la conquista del espacio y la tecnolo- 
gía, a menudo inhumana, de esas pujantes e 
incontenibles naciones, y, lo que es más dolo- 
roso, colaboran también en el financiamiento 
de las guerras y la carrera armamentista, 


7. SERVICIOS 


7.1, Como vimos, el aumento de la riqueza 
pecuaria de principios de siglo permitió 
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ta ampliación y el desarrollo del aparato esta- 
tal. Los comienzos de este siglo están marcados 
por la política de la nacionalización (expro- 
piaciones de intereses privados, especialmente 
británicos). Así el funcionamiento de los ser- 
vicios públicos esenciales y también de algu- 
nas producciones básicas quedó asegurado por 
parte del Estado. 


7.2. Esa política estatal tuvo en nuestro pro- 

ceso histórico características especiales. 
Las clases medias que nacen a principios del 
siglo, desempeñan un papel importantísimo 
hasta nuestros días. Estas clases medias, de ca- 
racterísticas eminentemente urbanas, buscan y 
encuentran ocupación en los desarrollados ser- 
vicios del Estado, En efecto, el medio rural ne- 
cesita pocos brazos, dados los modos de pro- 
ducción, y hasta desplaza constantemente per- 
sonas a los pueblos de ratas y a los “cantegri- 
les” de las ciudades. La industria privada es 
incapaz de absorber mayor cantidad de mano 
de obra, y con su deterioro crea una desocupa- 
ción que va en aumento, 


7.3. Sólo queda como “seguridad” de traba- 

jo el empleo público, aunque general- 
mente con sueldos bajos. Al empleo público 
se llega fácilmente, gracias a una política de 


“clientela en la que toda una complicada red 


de políticos, caudillos y caudillejos, sirven de 
intermediarios entre una administración públi- 


ca sobrecargada de funcionarios y siempre dis- 


puesta a aumentar su número, y las necesida- 
des de supervivencia de las cláses medias tam- 
baleantes. i 


7.4. Se ha carecido de organismos técnicos 
encargados de la distribución adecuada de 


la mano de obra. Y lo que es más grave, ni 


siquiera se ha encarado el estudio de este pro- 
blema, a pesar de ser uno de los hechos que 
más golpea la realidad social. 


7,5. Es importante subrayar esa conducta 

equivocada y tendenciosa de los grupos 
políticos que ejercen el poder; por un lado 
burocratizan al extremo los entes del Estado, 
llevándolos a un inevitable fracaso, y por otro 
utilizan ese mismo fracaso para oponerse a 
nuevas e inevitables nacionalizaciones. 


7.6. Algunos sectores han pensado entregar 

ciertos entes del Estado a empresas priva- 
das, tendencia que parecería generalizarse. Es- 
to significaría que el producto de esas inver- 
siones si cae en manos extranjeras se perde- 
ria, creando una fuga de capitales que dejaría 
al país en una situación más lamentable aún, 
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7.7. No es de extraña) entonees, que aquel 

Estado administrador eficaz pase a con- 
vertirse en una pesada máquina burocrática, 
que se traga enormes partes del presupuesto 
nacional, dados los intereses contrapuestos «e 
las entes comerciales e industriales del Estado, 
cuyas autonomías son un obstáculo más para 
una planificación de la actividad estatal, 


8. VIVIENDA 


8.1, Los efectos de la crisis no son solamente 

económicos. Los problemas sociales crea- 
dos por ella son cada vez más numerosos y más 
grayes, y exigen respuestas serias y urgentes. 


8.2. Uno de esos problemas sociales es el de 
la vivienda. Existe un inmenso déficit 
habitacional, estimable en la falta de más de 
cien mil viviendas. Esta falta se da fundamen- 
talmente en las zonas rurales y en las que ro- 
dean la ciudad y afecta principalmente a las 
capas medias y bajas de la población: agricul- 
tores, obreros urbanos y agrícolas, personal de 
servicio, artesanos, desocupados, jubilados, pen- 
sionistas, pequeños comerciantes, etc. 


8.3. Sin embargo, la falta de viviendas no es 

el único aspecto de esta situación, porque 
en las viviendas existentes hay graves deficien- 
cjas de amplitud, construcción, calidad y en 
loque familiar. Incluso en la propiedad hori- 
zontal en la que se reglamentan los espacios 
para los coches, se olvidan, en cambio, los es 
pacios mínimos necesarios para los juegos y 


esparcimientos de los niños. 


8.4. El crecimiento de la población —a pesar 

de ser demasiado bajo para nuestras ne 
cesidades de desarrollo— supera sin embargo 
el ritmo de la construcción de nuevas vivien- 
das. Se construyen fundamentalmente vivien- 
das medianas, confortables o suntuosas y se 
atiende en menor grado la edificación de las 
viviendas económicas. En la mayoría de los 
casos el problema se agrava por el encareci- 
miento artificial de los materiales de construc- 
ción, debido a los “trusts” que dominan ese 
tipo de comercialización. 


8.5. Actualmente la clase media, que antes 

era la más activa compradora de los in- 
muebles que se construían, ha desaparecido 
como compradora por el elevado valor de las 
CONSIFUECIONES, 


#6. Los distintos planes puestos en marcha 
par el Estado no han significado una 
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wanstormación importante, que avance hacia 
nua solución del problema habitacional, 


8.6.1. Los créditos otorgados por el Banco Hi- 

potecario, poro a poco, se fueron diri. 
giendo hacia grupos que disfrutan de un 
alto nivel de vida. Por otra parte, la dificultad 
de colocación de los titulos hipotecarios impe- 
ne un deterioro a dicho banco y lo hace in 
capaz de enfrentar la construcción de vivien» 
das en gran escala 


8.6.2. La construcción de viviendas para las 

familias de bajos ingresos económicos 
no alcanzó la dimensión necesaria y los escasos 
recursos con que contaron las instituciones ene 
cargadas de la política habitacional, como IN- 
VE, hicieron las viviendas poco accesibles a 
las clases desposeídas. 


8.6.5. Por otra parte, las leyes especiales que 

conceden ciertos organismos oficiales y 
que han permitido el acceso a la vivienda a al- 
gunos sectores, son ajenos a un enfoque global 
del problema habitacional. E inclusive —en 
determinados casos— su misión se ha vista 
desvirtuada por razones políticas o evidente in- 
justicia, al ser concedidos a quienes menos ng 
cesitaban de esos préstamos. 


8.7. El abuso constante de las leyes especiales 
en materia de alquileres, no distinguió 
debidamente las situaciones que debía proteger 
y deterioró aún más la industria de la cons 
trucción. 
8.8. Además, el encarecimiento actual de los 
alquileres impide a los jóvenes solucionar 
los problemas de vivienda en los importantes 
momentos de la formación de su hogar. Esto 
constituye un elemento más que lesiona los 
derechos humanos y mantiene bajo el creci- 
miento de la natalidad. 


8.9. Este deterioro general en la estructura 

física de la ciudad tiene consecuencias 
funestas en la vida social de la comunidad. 
Y esta situación es más alarmante, cuando se 
tiene presente que en ese ambiente nacen, vi- 
ven y se desarrollan miles de niños, para los 
cuales el Estado dedicará grandes esfuerzos y 
gastará enormes sumas de dinero en su recu- 
peración, La familia debe ser auténtico instru- 
mento de adelanto y bienestar general; y para 
cumplir esté fin necesita una yivienda digna, 
dentro de la cual uno pueda desarrollar su 
vida y definir y orientar su destino. La solu- 
ción del problema de la vivienda, creando un 
coninnto funcional, atractivo y estable, signi- 
firará un factor importantísimo de elevación. 


PAS. M 


Nota: la votación de este capítulo, se realizó 
antes que la Ley Nacional de Viviendas 
fuera aprobada, 


9. SISTEMA EDUCATIVO 


9.1. Ya desde fines del siglo pasado el alto 

grado de penetración del sistema de en- 
señanza en la población fue uno de los logros 
más importantes del progreso nacional, y cons- 
tituyó uno de los pilares sobre los que se asen- 
tó el desarrollo del pais en la primera mitad 
del siglo XX. Sin embargo, fueron apareciendo 
cada vez más vacios y fallas dentro de nuestro 
sistema de enseñanza, debidos a su mismo en- 
vejecimiento, como producto de una sociedad 
liberal hoy superada 


9.2. Aproximadamente uno de cada diez uru- 

guayos mayores de 15 años no sabe leer 
ni escribir. Esto constituye respecto a otros 
paises de América Latina un porcentaje de 
analfabetismo total relativamente bajo; pero, 
en nuestro país, indica la existencia de un gra- 
ve problema nacional, todavía no resuelto, Por 
otra parte, los porcentajes de semianalfabetos 
en adultos son mayores, completando un pano- 
ráma de extrema gravedad 


9.3. Si a esto se agrega el alto porcentaje de 

niños que no termina primaria y de otros 
que no concurren regularmente a las clases, 
el bajo rendimiento, y muchos casos de extra. 
edad —efectos del problema socio-económico 
en su mayoria— se advierte que el sistema tie- 
ne aún graves fallas en la enseñanza primaria. 
Estas fallas se agudizan por la falta de edificios 
escolares, de materiales de enseñanza y de for- 
mación de personal técnico, causadas entre 
otras cosas por la falta de recursos. 


9.4. Además, existe un número insuficiente de 
escuelas y profesionales. especializados en 
la recuperación de miños de bajo nivel men- 
tal, que, con una buena atención, podrían ser 
útiles para ellos mismos y para la sociedad, 


9.5. En la enseñanza secundaria el gran au- 

mento del número de alumnos que tuvo 
lugar en los últimos años significó un descenso 
en el rendimiento de los estudiantes y de los 
profesores, y sólo con dificultad se absorbió 
la totalidad de los egresados de primaria. El 
número de jóvenes que no terminan la ense- 
fianza secundaria, y la extia-edad se suman 
como problemas. Además se podría señalar la 
falta de locales y materiales de enseñanza. los 
defectos de la organización administrativa del 
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ente, los sueldos de los profesores que son in- 
suficientes y que se pagan con inadmisible re- 
traso. Por último la falta de una clara y firme 
vocación para la enseñanza en algunos casos, 
hace que se desatienda la debida relación pro- 
fesor-alumno y no se consideren con la nece- 
saria profundidad los valores humanos en juego. 


9.6. Sin embargo, deben recordarse algunos 

esfuerzos serios, como la creación de li- 
ceos pilotos en la enseñanza secundaria, de 
especial interés en el interior del país. 


9.7. La enseñanza técnica, poco desarrollada 

con relación a las necesidades y sensible- 
mente atrasada con relación al avance de la 
tecnología, no escapa a las mismas carencias y 
falta de planificación. Esto se encuadra dentro 
Je una mentalidad social que coloca al traba- 
jador manual por debajo del empleado. Ade- 
más, dos causas fundamentales impiden su pro- 
greso: faltan posibilidades de trabajo con la 
consiguiente fuga de técnicos y no se encami- 
na a los estudiantes hacia las carreras produc- 
tivas para el país, mediante una verdadera y 
efectiva orientación vocacional, que disminui- 
ría además el número de estudiantes sin ver- 
dadero interés 


9.8. Es necesario destacar la importancia enor- 

me de la Universidad del Trabajo del 
Uruguay (UTU) como núcleo principal para 
la enseñanza técnica, aunque €s de lamentar 
que no se le conceda la misma jerarquía que 
a los demás sectores de la enseñanza. Además, 
también, debemos señalar las faltas ya apun- 
tadas para la enseñanza en general 


9 9. Las dificultades no son menores en la 

Universidad de la República. El número 
de profesionales que egresan no es adecuado 2 
las necesidades del pais y en su mayoría se 
orienta hacia actividades no ligadas al desa- 
rrollo nacional. Son muchos los jóvenes que 
abandonan los estudios, cuya duración total 
registra promedios mucho mayores que los 
necesarios. Á esto se agregan las dificultades 
ocupacionales de muchos universitarios y el 
éxodo de técnicos que buscan mejores posibi- 
lidades de trabajo en otros países. 


9.10 Por otra parte, la organización universi- 

taria responde a programas ya superados, 
que recalcan más lo académico que lo técnico 
científico, formando profesionales con criterios 
liberales e individualistas, ajenos a sus respon- 
sabilidades ante la sociedad. La falta de medios 
económicos propios influye para que esta si- 
tuación se prolongue. En este sentido la Uni- 
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versidad se encuentra dependiente y profunda- 
mente condicionada en su desarrollo. 


9.11 Todos los males señalados, tan relacio- 

nados con las injusticias socio-económicas 
que sufre el país han provocado particularmen- 
te en el curso del año 1968, una explosión de 
rebeldía estudiantil. Los jóvenes, movidos en 
su mayoría por el noble impulso de un ideal 
y no por influencias extrañas a su mundo, se 
han lanzado a manifestar violentamente, expre- 
sando su insatisfacción ante una sociedad mal 
dirigida y peor organizada, a la que quieren 
liberar. Su actitud puede merecer reparos en 
lo que se refiere a los métodos usados y a la 
oportunidad, pero debe ser juzgada a la luz 
de aquellas injusticias y de esos ideales, 


9,12.Estrictamente ligado con estos problemas 

se encuentra el tema de la autonomía de 
los entes de la enseñanza. Sólo siendo autóno- 
ma, podrá la enseñanza mantener la indepen- 
dencia necesaria para constituirse en una con- 
ciencia nacional verdaderamente crítica y ac- 
tiva. 


9.13 La intromisión del poder político —en 

este país como en cualquier otro— den- 
tro de los entes de enseñanza es un grave mal 
y puede llevar a la formación de una juventud 
adormecida, ajena a la construcción de la so- 
ciedad uruguaya. 


9.14 Por otra parte, la autonomía debe ser 

- entendida por los entes de enseñanza co- 
mo: una oportunidad de vincularse realmente 
con el estudio y la búsqueda seria de solucio- 
nes. a los problemas nacionales, y no como un 
pretexto para apartar los institutos de ense- 
ñanza del pueblo, de la construcción de la 
historia y del futuro del país. 


9.15 La coordinación de la enseñanza en to- 
. , das sus ramas, aparece como una necesi- 
dad imprescindible para el planteo y resolu- 
ción de los problemas mencionados, que no 
pueden ser atendidos aisladamente en cada 
sector, sino a través de un enfoque global y 
organico, 


9.16 En la ensefianza privada, cuya importan- 

cia debe ser reconocida lentre otras razo- 
nes por el gran número de alumnos que atien- 
de, se aprecian diversos problemas. Necesita 
procurar una mayor coordinación con el es- 
fuerzo educativo nacional; no siempre incorpo- 
Ta con agilidad los nuevos métodos de ense- 
fianza; está, de hecho y en algunos casos, limi- 
tada a determinadas clases sociales, a veces por 
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imperativos económicos; muchos de sus docen- 
tes no están provistos de los correspondientes: 
títulos que acrediten su capacidad; tiene cier- 
ta tendencia a marginarse de la problemática 
nacional, 


Todo esto sin desconocer el enorme esfuer- 
zo de amplios sectores dentro de ella por acer- 
carse —cumpliendo función social muy impor- 
tante— a los niños más desposeídos, sufriendo 
angustias similares a las de la enseñanza pú- 
blica, careciendo en algunos casos, del impres 
cindible sostén económico. 


9.17 Por último hay que señalar la deficien- 

cia en todos los planes educativos, prima- 
rios, secundarios: y universitarios, del desarro- 
llo físico, y la falta de eficacia en tal sentido 
del organismo responsable, la Comisión Nacio- 
nal de Educación Fisica, 


9.18 Por otra parte, la familia, principal fac- 

tor educativo, por falta de formación de 
los cónyuges y de una adecuada asistencia cul- 
tural, así como por las dificultades económicas 
que enfrenta, no realiza, en muchos casos, la 
tarea básica que le corresponde en la educa- 
ción. No existe además una coordinación en- 
tre la tarea de los padres con la de los res- 
tantes educadores de los institutos de ense- 
ñanza, 


9.19 Sin embargo, los problemas más graves 
del sistema de enseñanza no se agotan 
en la consideración de su bajo rendimiento. 
Es necesario señalar además la selección de 
los alamnos que, en forma creciente, se va im- 
poniendo en nuestro país. A medida que se 
avanza en los estudios, los alumnos de menos 
recursos quedan postergados, siendo los moti- 
vos económicos una de las causas principales 
del abandono de los estudios, de la extra-edad, 
y del bajo rendimiento. Esta realidad es evi- 
dente en la Universidad de la República, don- 
de sólo un pequeñísimo porcentaje de los es- 
tudiantes pertenece a los sectores populares. 


9,20 En general no existe en el país una orien- 

tación vocacional. Por otra parte, la ense- 
ñanza se encuentra normalmente desvinculada 
de los problemas del país. Nuestra enseñanza 
está enfocada en un sentido “informativo” y 
no “formativo” de la personalidad humana. 
No subraya suficientemente la moral profesio- 
nal y busca simplemente el provecho propio 
dentro de la vieja tendencia individualista li- 
beral, sin dar al alumno la finalidad social o 
comunitaria de los estudios que le proporciona 
gratuitamente el Estado, mi la responsabilidad 
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de comprometerse en el proceso de desarrollo 
integral del Uruguay. Estas fallas impiden que 
la enseñanza sea un factor positivo de libera- 
ción humana y nacional, manteniéndose así 
las deficiencias en la formación cívica y moral 
que arrastran las diversas generaciones, 


9.21 Los medios de comunicación social (pren- 

sa, radio, televisión, etc.) constituyen en 
las sociedades contemporáneas un elemento 
fundamental en la forinación cultural e ideo- 
lógica del pueblo, principalmente de la juven- 
tud, siendo, por tanto, un instrumento de su- 
ma importancia para la educación del hombre 
y de toda la sociedad. 


9,22 Es indudable la necesidad y la eficacia 

de la información veraz y objetiva. Si los 
enfoques que se trasmiten son erróneos o la 
información se hace más copiosa sobre aspec- 
tos secundarios de la vida o aun la publicidad 
comercial no se adecúa a la realidad nacional, 
fácilmente los medios de comunicación social 
se convierten en opio del pueblo, envolvién- 
dolo en espesa telaraña. No solamente no coo- 
peran a la transtormación de la sociedad y 
= la superación de la marginalidad de algu 
nos sectores, sino que frenan el desarrollo obs- 
taculizando la capacitación y promoción del 
pueblo. 


9.23 Esto sucede en gran parte de la prensa 

oral, escrita y televisada en nuestro país. 
En no escasa medida ha contribuido a que se 
haya desvirtuado la visión real de nuestra pro- 
blemática nacional, dándonos una visión in- 
teresada y falaz sobre las causas y el proceso 
de desintegración económica, cultural y social. 
Lejos de propiciar la liberación del hombre, se 
tiende a su mayor condicionamiento, 


9.24 Esa desnaturalización de los fines que 

deben cumplir los medios de comunica- 
ción es, la necesaria consecuencia de que están 
manejados por empresas que se mueven con 
mentalidad exclusivamente capitalista vincula- 
das a grupos económicos y políticos, naciona- 
les y extranjeros, interesados en mantener la 
actual situación social, y en acumular las ma. 
yores ganancias, sin preocuparse de la medio- 
cridad y sensualismo a que es llevado el pueblo. 


10. EL PROBLEMA DE LA SALUD 


10.1. El problema sanitario alcanza una gra- 

vedad parecida. Si no se cede a la ten- 
tación de justificarse con la comparación res- 
pecto a niveles sanitarios en otros países, la 
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realidad indica un estancamiento y caída de 
nuestro estado sanitario. Esto se explica, por- 
que la salud únicamente se logra en un desa- 
rrollo económico y social armonioso, global, 
postulado que, como estamos viendo, no se 
ha logrado en nuestro país. 


10.2. Aunque el porcentaje de inversión na- 

cional es aceptable y uno de los más 
altos de América Latina, el sistema de servicios 
sanitarios existente determina situaciones de 
irritante injusticia y desigualdad entre los di- 
versos sectores de la población, 


10.3. Así vemos una gran discriminación en: 


tre el campo y la ciudad; entre la asis- , 


tencia prestada a los más por los organismos 
del Ministerio de Salud Pública y la asistencia 
privada, privilegio de unos pocos; entre algu- 
nas instituciones de asistencia colectivizada 
(mutuales, etc.) —con extendidos servicios y 
altas cuotas— y otras instituciones del mismo 
tipo, con menos cantidad y calidad de servicios 
y cuotas más reducidas en general, 


10.4. La duplicación y superposición innece- 

sarias, la ausencia de planificación y 
metodología adecuadas, llevan al desaprovecha- 
miento evidente de la capacidad instalada (con- 
junto de locales, equipos y recursos humanos 
disponibles). Por otra parte, mientras algunos 
aseguran confort y competencia para el even- 
tual, riesgo de enfermedad, otros se ven con- 
denados a la precaria prestación “de pobres” 
que ofrece el Ministerio de Salud Pública, 
precaria más allá de las intenciones y abnega- 
ción de muchos médicos y funcionarios que 
la prestan. 


10.5. Las perspectivas son de agravamiento: 

las mutualistas —descartada la asisten- 
cia privada, que cubre pequeñísimo porcenta- 
je de población y en vías de desaparecer— sur- 
gidas como respuesta a las necesidades econó- 
micas y asistenciales del país, han ido disminu- 
yendo progresivamente la calidad de sus servi- 
cios. Por otra parte, Salud Pública ve seria- 
mente afectadas sus posibilidades por la falta 
de recursos y programas. Cuenta con edificios 
antiguos e inadaptados, sufre graves carencias 
de medicamentos y equipos, y emplea personal 
en muchos casos insuficientemente entrenado, 
debido a las influencias políticas en las desig- 
naciones, y desalentado por las escuálidas re- 
muneraciones que percibe, 


10.6. La falta de una educación que promue- 
va a la comunidad a trabajar en forma 
eficaz con los equipos sanitarios (integrados 
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por todos los profesionales y técnicos de la 
salud) es otra de las causas que agrava el 
problema de nuestra salud pública. 


10.7. Las dificultades mencionadas provocan 

necesariamente malas condiciones de 
ejercicio médico, angustia para vastos sectores 
de la población y como resumen, un deterioro 
evidente de la calidad de la asistencia, Si ade- 
más pensamos que hemos excluido de este aná- 
lisis la situación en el interior del país —que 
padece entre otras cosas de una distribución 
de médicos inaceptable, especialmente en el 
área rural— nos damos cuenta que estamos 
frente a una grave realidad. 


10.8. El concepto moderno de “estado de sa- 

lud” —que abarca la prevención, la ac- 
ción dirigida al individuo sano, la asistencia, 
la rehabilitación, etc-— sigue postergado por 
la idea generalizada de que “salud es ausencia 
de enfermedad”. Por ello todos estos esfuerzoy 
no se integran organica, globalmente, y las 
estructuras actuales —sobrellevando dificulta- 
des económicas, dispersas, encerradas en una 
competencia muchas veces mezquina— no pa- 
recen capaces de realizarlo, 


10.9. Estas y otras razones llevan a que se 

plantee una reforma sanitaria sostenida 
por un seguro social financiado proporcional- 
mente a los ingresos de los beneficiarios, y que 
garantice el elemental derecho a la salud, sobre 
la base de tres principios: 


a) que esté al alcance de todos aquéllos que 
lo necesiten, sin discriminación alguna; 

b) que se ocupe no sólo de la curación de la 
enfermedad, sino también de la preven- 
ción, la recuperación de la invalidez y la 
reintegración adecuada a la sociedad; 

c) que la atención sanitaria sea de la mejor 
calidad, en lo técnico y en lo humano. La 
constitución de los equipos de salud se ve 
como condición indispensable para el de- 
sarrollo de los fines establecidos, 


11. SEGURIDAD SOCIAL 


11.1, La seguridad social, uno de los princi- 

pales logros de las primeras décadas de 
este siglo, no ha escapado al deterioro general 
del país. 

Uno de los puntos que debe ser señalado 
es la quiebra económica de los organismos en- 
cargados de la administración de los seguros 
sociales (Cajas, etc.). ' 

A ello ha contribuido la mala aplicación 
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de las leyes, que ocasionó entre otras cosas, la 
repetida evasión de contribuciones por parte 
de las patronales privadas y públicas. 
Además se deben mencionar la utilización 
del sistema jubilatorio, con fines electorales, 
la burocracia y el papeleo, la desigualdad en 
las compensaciones, la “coima”, la desviación 
de fondos hacia otros fines, que en su conjun- 
to, son consecuencia del proceso de deterioro y, 
a su vez, actúan como causas que se le añaden. 


11.2. Realidad que no debe extrañar, porque 

los seguros —creados en épocas de pros 
peridad para prevenir los diversos riesgos-— son 
los primeros en sufrir en los momentos de 
CTISIS, 


11.5. La contrapartida humana es conocida: 

prestaciones irrisorias y discoritinuas en 
Seguros y Asignaciones, penuria generalizada 
para la gran masa de pasivos que por su con- 
dición, tienen pocas posibilidades de reivindi- 
car mejoras, y el doble o triple empleo que 
repercute bloqueando la ocupación para los 
que ingresan por vez primera al mercado de 
trabajo. 


11.4. La asistencia social al pasivo y al niño 

constituye otro aspecto que exige solu- 
ción, así como —en una población envejecida 
que se retira temprano de la actividad— la 
búsqueda de posibilidades reales de aprovecha- 
miento a ese inmenso contingente. 


11.5. A las deficiencias anotadas —con indu- 

dables repercusiones económicas sobre 
el grupo familiar— se agrega la carencia de 
una política general de seguridad de la fami- 
lia, considerada hasta ahora como sujeto de 
consumo, y no como célula básica de la socie- 
dad, necesitada de un apoyo amplio y práctico 
en cuanto a su formación, conservación y de- 
sarrollo integral, 


12. CAMPO POLÍTICO 


12.1. El campo político no es ajeno a la cri- 

sis general: los vicios viejos —ley de le- 
mas de vigencia actual inadmisible, falta de 
programas políticos coherentes, inmoralidad 
pública, demagogia, utilización de la función 
pública con meras finalidades de aprovecha- 
miento personal, división y atomización de los 
partidos y grupos políticos, carencia y desorien- 
tación ideológica, política de clientela y desna- 
turalización de la administración pública— no 
se superan, y las excepciones a estas prácticas, 
aunque honrosas no son frecuentes, 
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12.2, Muchos políticos uruguayos han con- 

vertido a la política en medio de vida, 
sea por el puesto en sí, sea por el poder € 
influencia obtenidos y no la ejercen en servi- 
cio a la nación. 

Al formar parte o estar vinculados y com- 
prometidos con sectores privilegiados, es difi- 
cil que surjan de la mayoría de ellos solucio- 
nes de fondo a los problemas del país. 


12.3. También debe señalarse, por otra parte, 

que ciertos ciudadanos prostituyen su 
iunción básica en la democracia, vendiendo su 
voto al que le promete algún empleo o pre- 
benda. 


12,4. Aparecen además nuevos vicios: menos- 

precio por los planes de desarrollo; inter- 
vención creciente de potencias extranjeras en 
la decisión politico-econémica; la elección de 
la vía autoritaria para enfrentar los justos 
reclamos que sólo son consecuencia de la cri- 
sis, evidenciado todo esto en la persecución y 
clausura de los organismos sindicales, interven- 
ción en la universidad, desconocimiento de los 
derechos individuales, limitación de la liber- 
tad de expresión, creciente militarización en 
las esferas superiores de gobierno, situación 
que preocupa por los reconocidos precedentes 
que se ubican en América Latina. Esta reali- 
dad dolorosa, no puede disimularse más, 


12.5. Se vive un clima de angustia y violen- 

cia generalizado como nunca conoció el 
país, y no se percibe por parte de quienes de- 
berán ejercitarlas, la serenidad y espíritu de 
diálogo que el momento reclama. 


12.6. La falta de una política nacional de de- 

sarrollo, manifestada en la ausencia de 
programas llevados a la práctica, y la influen- 
cia cada vez más manifiesta de los organismos 
del poder económico y financiero extranjeros, 
son probablemente los más graves problemas 
del país 


12.7. La escasa educación política del pueblo 

es una de las causas principales de la 
realidad mencionada, sin que el poder poli- 
tico haya hecho nada por modificarla, buscan- 
do mantener su situación de privilegio. 


CONCLUSIONES 


Esta visión de muestr” realidad, si bien in- 
completa, porque deja sectores sin abordar y 
algunos planteamientos sin profundizar, nos 
acerca sin embargo a la descripción de una 
situación general. 
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a) Situación que lleva al mantenimiento y de- 
sarrollo de tensiones y contradicciones en 
el seno de la sociedad: 


— la crisis económica, que afecta desigual- 


mente a los sectores sociales, tiende a ha- 
cer más ricos a los pocos que ya lo eran, 
crea nuevos pobres incorporándolos , desde 
la golpeada clase media, y empobrece más 
aún a muchos que siempre lo fueron; 


— la crisis política, que encumbra a una mi- 
noría de dirigentes con gran tendencia a 
aislarse de nuestro pueblo, y deja al mar- 
gen a la mayoría que no tiene posibilida- 
des de una participación política real fue- 
ra del voto; voto además desvirtuado por 
la ley de lemas, por la política de clientela 
y la propaganda masificante y acrítica, 
ue muchas veces deforma los hechos a tra- 
vés de la prensa y demás medios de difu- 
sión; 


‘— las dificultades sociales, que en el campo 
de la educación permiten llegar normal- 
mente al punto culminante a las clases me- 
dias y altas de la sociedad; que en materia 
de viviendas aseguran comodidad para las 
mismas clases, desamparando a sectores que 
quedan postergados, y que en materia de 
salud dan lugar a las mismas desigualdades; 


— la falta de madurez psicológica, relaciona- 
da —de formas distintas— con los factores 
ya mencionados, lleva en todos los niveles 
sociales a buscar consciente o inconsciente- 
mente, la protección paternalista, a rehuir 
todo esfuerzo o riesgo, a negar la realidad 
y a luchar a cualquier costo por una in- 
mediata seguridad personal; esto dificulta 
gravemente el proceso y la auténtica inte- 
gración comunitaria, y facilita el abuso de 
poder de los grupos dominantes; 


Las tensiones son inevitables, determinan 
la situación actual y ante ellas es preciso de- 
finirse. 


b) Como contrapartida, esta crisis nos lleva a 
despojarnos de la mentalidad aislacionista, 
haciéndonos descubrir en América Latina 
nuestra Patria Grande, con la cual tenemos 
más afinidades que diferencias. Estas dife- 
rencias, [que pueden oscurecer las perspec- 
tivas históricas de corto plazo], cuando tra- 
tamos de mirar lejos, descubrimos que im- 
portan poco frente al destino común de 
nuestros pueblos 
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a Efectivamente, en los hechos, “la crisis del 
Uruguay se inscribe dentro de la situación 
general de América Latina” (Pastoral Co 
lectiva del Episcopado Uruguayo). “Hemos 
vivido mucho tiempo de espaldas al con- 
tinente al cual pertenecemos y abiertos a 
influencias económicas y culturales de los 
países más desarrollados. Por distintos ca- 
minos hemos. llegado hoy a la amarga si- 
tuación de sabernos tan subdesarrollados 
como otros países hermanos, a quienes pu- 
dimos creernos superiores en tiempos mejo- 
res pero definitivamente superados” (Pasto- 
ral de Adyiento, pág. 32). 

Porque sin afirmar similitudes donde no 
existen, el Uruguay entronca hoy mucho 
más visiblemente con los condicionamien- 


tos básicos estructurales de toda América 
Latina: país subdesarrollado y dependiente. 


Frente a esta realidad dolorosamente evi- 
denciada y confirmada por las conclusiones 
de nuestros grupos de reflexión, surge en for- 
ma positiva el afán de un amplio sector de 
nuestro pueblo, que además de VER esa rea- 
lidad, siente que PUEDE y DEBE cambiarla; 
más aún: que está dispuesto a contribuir a ese 
cambio. 


Este compromiso con él momento históri- 
co, nos despega de viejos prejuicios y justifica 
el optimismo confiado que en la persona hu- 
mana manifestó el Concilio Vaticano II, en su 
constitución pastoral “Gaudium et Spes”, que 
tan vitalmente nos impulsa. 


Documento N° 2 


Reflexión teológica de la realidad 


1. REALIDAD DE LA CRISIS 


1.1. Mirando la realidad uruguaya actual, lo 

primero que se nos presenta es la crisis 
real y profunda, moral y estructural que vive 
el país. Esta crisis es un acontecimiento his- 
tórico, es decir, un hecho que afecta profun- 
damente nuestra vida y nuestra historia. (1) Y 
por ser acontecimiento histórico, es uno de los 
signos de los tiempos que los cristianos debe- 
mos escrutar a fondo. Porque “la crisis es uno 
de esos hechos que tienen una valencia sal- 
vadora distinta de los demás, y ante los que 
no se puede pasar con igual indolencia”. (°) 


1.2. El cristiano, pues, debe considerar esta 

crisis del Uruguay como un aconteci- 
miento sobre el cual y desde el cual Dios le 
habla. 


1.8. A lo largo de su historia, también el pue- 

blo de Israel pasó por crisis de todo ti- 
po: dinásticas, religiosas, políticas, sociales, etc. 
Y era en esos momentos, precisamente, cuando 
aparecían los profetas, es decir, los hombres 
que hablaban en nombre de Dios para enjui- 
ciar las crisis. A la luz de ese pasado se in- 
terpretan las crisis del presente para descu- 
brir sus causas, fortalecer las esperanzas, orien- 
tar hacia el futuro y reclamar de individuos 
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y pueblos los cambios urgentes y radicales que 
sean menester. 


1.4. La crisis de nuestro país es un aconte- 

cimiento que debe ser proclamado y es- 
crutado como medio salvador para la comu- 
nidad nacional, 


1.5. Aunque nos desagrade, hemos de mirar- 

la de frente, y aun descubrirla detrás del 
velo con que grupos interesados pretenden 
ocultarla. De nada valen ciertas gráficas que 
se publican, o las ostensibles expresiones del 
bienestar de algunos sectores, si llegamos a co- 
nocer la inseguridad y las privaciones que 
amargan la vida cotidiana y perturban la paz 
de los hogares populares. 


1.6. Esta crisis es un acontecimiento que con- 

diciona nuestro presente e hipoteca nues- 
tro porvenir; pone en tela de juicio la orien- 
tación del país y cuestiona la escala de valo: 
res; deja al descubierto la tremenda insensi: 
bilidad de una sociedad que no sólo no se in 
muta, sino que ni siquiera tolera la voz de 
protesta de las muchedumbres compelidas : 
la pobreza, el exilio o la marginación. 


1.7. Aunque dolorosa, y precisamente por 

eso, hemos de comprender que esta eta- 
pa de nuestra historia nacional “está vincu- 
lada íntimamente a la Historia de la Salva- 
ción”, (8) 
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2. NUESTRO COMPROMISO 
ANTE LA CRISIS 


2.1. Reconocido el hecho de la crisis, los cris- 
tianos nos sentimos frente a un desafio: 
o nos cruzamos de brazos y traicionamos nues- 
tro compromiso; o nos empeñamos en supe- 
rarla, poniéndonos todos, junto a todos los 
hombres de buena voluntad, en la dura, pero 
reconfortante tarea de reconstruir nuestro país 
r el camino del desarrollo, dispuestos a so- 
brellevar la fatiga, el sacrificio, las privaciones 
y los riesgos que sean necesarios para ello. 


9.1.1. Antes que nada, debemos reafirmar 

nuestra fe en las posibilidades de nues- 
tro país, en su capacidad de recuperación y 
en los valores humanos de nuestro pueblo. 
Firmes en esta esperanza, no será difícil en- 
contrar el rumbo de las mejores soluciones de 
nuestros problemas; y poner manos a la obra 
con empeño decidido. Cada vez que rezamos 
el Padre Nuestro y pedimos “venga tu reino”, 
renovamos nuestro compromiso con Dios y 
con los hombres, y proclamamos nuestra vo- 
luntad de trabajar por la salvación, por el 
éxito, por la promoción integral de cada uno 
de nuestros hermanos y de toda la comunidad 
nacional, 


2.2. Todo eso exige claridad para ver, luci- 

dez para diagnosticar y solidaridad para 
actuar, (%) responsabilidad personal en cada 
una de nuestras acciones y eficiencia en el 
trabajo. 


3. CRISIS, PERSONA, 
TRABAJO Y DESARROLLO 


$.1. La conciencia de la dignidad humana, 

nos afirma en el propósito de establecer 
un orden social que proteja mejor en la vida 
pública los derechos de la persona y promue- 
va el valor eminente de su trabajo, 


8.2. Esta aspiración a valorarnos como per_ 

sonas con todas sus implicancias, es que- 
rida por Dios (®©) y nos enfrenta a toda injus- 
ticia y, en definitiva, a la misma estructura 
general del país que impide hacer los cam- 
bios necesarios en favor del hombre, (9) 


3.5. El hombre es el ápice y el centro de la 

creación: el mundo ha sido creado para 
él: “todas las cosas son. vuestras”. Pero su 
papel no se reduce a consumir los frutos que 
él produce. No es un simple productor y con- 
sumidot de cosas. 
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3.5.1. Las cosas son para el hombre pero na 

el hombre para las cosas. De ahí que 
no le basta conquistar los recursos para vivir, 
sino que, antes que eso, debe tener razones 
para vivir, 


3.3.2. Y la razón primera, más válida que 

la necesidad de comer y trabajar para 
comer, es la de forjarse a sí mismo, plasmar 
su propia personalidad en todas sus dimen- 
siones: física, intelectual, moral, social, artís- 
tica y religiosa, 


3.3.3. Además, al tiempo que se edifica a si 

mismo como individuo, debé contri- 
buir a la edificación de la sociedad, que es 
como el clima absolutamente indispensable 
para su pleno desatrollo, dado que el hombre 
es un yo y su circunstancia, El individuo y 
la sociedad son los dos polos, siempre en ten- 
sión, pero siempre solidarios entre sí, 


3.4. Dios ha hecho al hombre a su imagen, 

señor de la naturaleza, dominador de la 
materia. En nuestro tiempo, ese dominio so- 
bre la naturaleza se ejerce' en la sociedad in- 
dustrial, a través del avance técnico y me- 
diante la incesante profundización del cono- 
cimiento científico. 


3.4.1. Quien queda rezagado en este proce- 

so, se expone a permanecer fuera de 
la historia, como un órgano atrofiado. En 
efecto, el subdesarrollo impide que el hombre 
ejerza su real señorío sobre la naturaleza, y 
por eso mismo lo deja desamparado frente a 
sus fuerzas desconocidas, incontroladas o de- 
saprovechadas. 


3.4.2. Puestas en estas condiciones de infe- 
rioridad, las sociedades subdesarrolla- 
das —América Latina es una de ellas— que- 
dan a merced de las más desarrolladas, que 
las utilizan en su provecho, como si fuéran 
cosas o instrumentos útiles únicamente. 


3.4.3. Por esta razón y a causa del egoismo 

todavía imperante, la ciencia y la téc- 
nica, en vez de servir al desarrollo general 
de toda la humanidad, tal como corresponde 
a un mundo fraternal, se están convirtiendo 
en instrumento de división y discriminación, 
encumbrando a unos a la categoría de señores 
y dejando a otros en la condición de servi- 
dores. 


3.5. Todo desarrollo, para que tenga calidad 
humana, debe moverse dentro de las 
coordenadas de la justicia, de la libertad y 
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de la caridad. Si se limita tan sólo a lo eco- 
nómico, a enriquecer a un grupo o nación, de- 
janda a ün lado los otros valores, ese desa- 
rrollo resulta tremendamente pernicioso, por- 
que al poner el acento exclusivo en lo mate- 
rial rompe la armonía espiritual y termina 
por «deshumanizar al hombre. 


3.5.1, Nada más nefasto, entonces, que la 

EN È presencia de esa. clase de hombres sin 
alma en la conducción de los pueblos, Sin lu- 
gar. a dudas, el predominio de: lo económico 
como valor absoluto —creando agudos desni- 
veles sociales— es la causa principal de las 


“tensiones que perturban la paz en el mundo 


y de la situación degradada de grandes sec- 
tores' populares en el seno de los países sub- 
desarrollados. 


3:5.2,. Si el centro de la creación es el hom- 

bre; si la búsqueda de la justicia es 
una enseñanza bíblica, () mientras haya un 
hombre que no pueda participar de los bie- 
nes de la comunidad, nadie tiene derecho a 
quedarse tranquilo, instalado confortablemen- 
te en un cerrado individualismo. 


4. CRISIS Y SOLIDARIDAD 


4.1, Toda crisis hace experimentar a las per- 

sonas y a los pueblos sus limitaciones y 
la necesidad, como consecuencia, de unirse y 
de colaborar en la empresa que se siente co- 
mún. 


4.2. En tiempo de crisis es cuando la iglesia 

descubre con más fuerza y nitidez su ta- 
rea: ser signo e instrumento de la unidad y 
de la salvación de todos. Ve para ello como 
tarea urgente e imprescindible la de crear sen- 
tido de responsabilidad social en los que, de 
una manera u otra, desempeñan papeles pro- 
tagónicos en la sociedad, y la de contribuir 
al despertar de las masas para que se convier- 
tan en pueblo consciente y activo, verdadero 
artífice dinámico de su propia liberación y 
promoción, 


4,3. La comunidad uruguaya está llamada, 

por una misma historia, una misma len- 
gua, un mismo destino, a participar activa y 
eficazmente en la construcción de la Patria 
Grande; y la iglesia, que ha ejercido una ac- 
ción preponderante en la historia latinoame- 
ricana, se siente ahora urgida por este nuevo 
signo de los tiempos. No contenta sólo con 
haber contribuido eficazmente en el proceso 
de formación de cada uno de nuestros pue- 
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blos, fiel a su vocación de yincuio de herman- 
dad, quiere también hacerse presente en esta 
hora en que los pueblos anhelan reencontrar- 
se, porque saben que han nacido para com- 
plementarse mutuamente, y no para empeque 
necerse en el aislamiento, / 


4,4. Esta presencia de la iglesia en el campo 

de acción en donde se construye la ciu- 
dad temporal; esta actitud de servicio en fa- 
vor de la promoción de los más pobres y 
más débiles; este empeño suyo de infundirle 
vivo sentido de solidaridad a las relaciones 
entre los hombres y las naciones; todo esto 
configura el nuevo rostro de la iglesia y mar- 
ca las puntas del compromiso del cristiano, 


4.5. Por supuesto, esta manera de presentare 

se y de actuar le significa a la iglesia 
el abandono de posiciones cómodas y de ru- 
tinas fáciles, y le exige, en cambio, adoptar 


la difícil actitud de independencia que tu- 


vieron los profetas, Ésta será, precisamente, la 
manifestación más clara de su trascendencia: 
“la iglesia deberá mantener siempre su inde- 
pendencia frente a los poderes constituidos y 
ios regímenes que los expresan, renunciando, 
si fuera preciso, aun a aquellas formas legíti- 
mas de presencia que, a causa del contexto 
social, la hacen sospechosa de alianza con los 
poderosos y constituye, por lo mismo, un con- 
trasigno pastoral.” (8) k 


5.. CRISIS Y MIEDO 


5.1. Toda crisis, en la medida que cuestiona 

hasta la misma razón de ser de algo o 
de alguien, tiende a provocar el miedo que 
paraliza o lleva a la desesperación. Miedo de 
perderlo todo, de perder las seguridades lo- 
gradas, de tener que reconocer la inconsisten- 
cia de mitos adquiridos, de verse despojado 
de privilegios, miedo hacia “eso” desconocido 
que supone todo cambio, Miedo, en fin, 2 
la cruz que toda crisis comporta, 


5.2. No debe olvidar el cristiano que la es- 

peranza escatológica, le proporciona mo- 
tivos superiores para su acción intrahistóri- 
ca. (% Sabe, además, que Dios salva ya en 
el tiempo a través de la actuación histórica 
de los hombres. 


5.3. Lo que importa pues, al cristianismo, es 

que el hombre se desarrolle aquí y aho- 
ra integralmente. Que triunfe la verdad, el 
amor y la justicia, aunque sea 2 riesgo de 
muchos sacrificios, muchos sinsabores y aun de 
su propia vida. 


ras, 239 


5.4. Por €so, la crisis será también para él, 

un enjuiciamiento de su fe, de su espe- 
ranza y de su amor. Será un momento de pu 
tificación, “En el amor no hay temor, mas el 
amor perfecto echa afuera èl temor, porque 
el temor implica castigo, y el que téme no és 
perfecto en el amor.” (10) 


5.5. El miedo que paraliza o lleva a la de- 

sesperación, cuando es aceptado conscien- 
temente es una resistencia, es un pelado cón- 
tra la acción histórica y liberadora de Dios, OH 


6. CRISIS Y CRUZ 


6.1. Si el cristiano rechaza una actitud de re- 

signación fatalista ante los desafíos hiš- 
tóricos, debe rechazar también cualquier ac 
titud que pretenda negar el valor del sufri- 
miento que se da en todo proceso histórico. 


6.2. Ésta es la Buena Noticia que hemos re- 
cibido y proclamamos, en comunión con 


la iglesia universal: el desafío histórico de ca- 


da momento, el sufrimiento y la lucha que 
comporta y la liberación que anuncia, están 
impregnados por el gran gesto central de la 
vida de Jesús de Nazareth, núcleo y clave de 
toda la historia de la humanidad. Él enfrentó 
las fuerzas del mal, del odio, del egoísmo y 
de la dominación y fue aplastado por ellas 
hasta la muerte; y entregándose voluntaria- 
mente a la cruz hizo fenacer ina nueva vida 
para toda la humanidad, una nueva vida pa- 
ra el bien, êl amor, la verdad, la libertad, la 
entrega por los demás y el servicio, El triunfo 
de Cristo es el triunfo de toda la humanidad; 
actúa como fuerza de transformación y da set- 
tido a toda la aventura humana, 


6.3. Esto es lo que vive la humanidad en 

búsqueda, aunque no lo sepa; esto es lo 
que ha escuchado y proclama la iglesia; ésta 
es su razón de ser y el centro de su mensaje: 
que la pasión, muerte y resurrección de Gris-” 
to, el tránsito de muerte a vida, serán siem- 
pre él medio y el símbolo de toda liberación 
redentora, Por eso, el sufrimiento, consecuen- 
cia de un mundo empecatado, es Júcidamente 
asumido en toda acción redentora. 


6.4. Este concepto debe evitar dos actitudes 

contrarias: la evasión del sufrimiento y 
la desesperación. El cristiano debe aceptar la 
cruz, pero no como un peso muerto, ineficaz, 
sino como el seguro instrumento de redención 
que le exige por ende, el máximo de concien- 
cia, de esfuerzo y de libertad, 


PAG, 49 


6.5. La superación de una crisis podrá llevar 

años. La cruz podrá consistit, precisa 
mente, ën el mismo proceso que para superar- 
la se requiere, y en la constancia del esfuerzo 
que pida. Las situaciones son complejas y ëxi- 
gen siempre análisis detenidos y madura re- 
Hexión. El aferrarse por principio a medios 
mis fáciles y presuntamente rápidos, puede 
ser un signo de inmadurez y en el fondo una 
forma de evasión de la cruz. 


6.6. Por otra parte, no debemos olvidar la 

realidad del pecado. 0% A él, en deli» 
nitiva, debemos atribuir la mayor parte de 10% 
males que constituyen las crisis. Siempre huy 
en el fondo y en su origen un juego de egoís- 
mos de personas y de grupos, pueblos o con- 
¡unto de naciones. 


6.6.1. La cruz es el medio de reconciliación 

de aquellos que estaban sepurados por 
el egoísmo y el pecado. (1% La crisis asumida 
en profundidad, podrá ser la fragua de don- 
de surja un pueblo reconciliado con renovada 
mentalidad y destino propio. 


6.7. Por eso la liberación que proclama el 

cristiano deberá llegar hasta el interior 
mismo de los hombres, procurando su convet- 
sión a Dios. (14) Conversión que hace nacer 
un hombre nuevo. Esta radical renovación del 
hombre mismo hará que su actitud profética, 
crítica, no sea superficial, mera resultante de 
entusiasmos pasajeros O tropiezos ocasionales, 
sino la expresión vital y profunda de su con- 
dición de cristiano; perseverante en cualquier 
circunstancia en que viva. 


7. CRISIS Y SALVACIÓN 


7.1. La historia de la Salvación continúa; 10- 
dos los acontecimientos actuales, incluso 
la crisis, son parte de esa historia. (19) 


7.1.1. Salvación, en su sentido pleno, es li- 

beración de todo aquello que deshu- 
maniza; o dicho positivamente, es la promo- 
ción total del hombre, imagen de Dios, que 
debe retocarse y perfeccionarse sin término: 
“sed perfectos como vuestro Padre Celestial”. 


7.1.2. Por ser esencialmente comunitaria, est 

salvación no puede ser sólo de indi- 
viduos o de grupos privilegiados, sino de to- 
dos los hombres. El Señor es salvador de te- 
dos los hombres y todos los pueblos. 


7.1.3. La crisis tiene la virtud de mostrarnos 
que la salvación que Cristo trajo a la 
tierra (liberación de lo qué deshumaniza Y 
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promoción integral), no se dio una vez para 
siempre, sino que se va desplegando de ma- 
nera progresiva a medida que los hombres en 
el transcurso del tiempo, aceptan y aplican 
integralmente ese Mensaje de Salvación. 


8. CRISIS, PROFETISMO, 
IGLESIA 


8.1. La historia de Israel nos muestra que 
antaño toda crisis servía para que el 
pueblo sé fuese conscientizando cada vez más 
acerca de su ser y de su misión y lograra una 
creciente liberación de sus servidumbres. 


2.2. Por eso, a la luz de aquella historia sal- 

vadora, podemos entender el sentido de 
todas las crisis y afirmar que ellas cumplen 
siempre, en el plan de Dios, un papel puriti_ 
cador y liberador, 


8.3. Toda crisis tiene, pues, una dimensión 
negativa y Otra positiva. 


8.8.1. A la luz de Cristo (Cristo es la luz > 


del mundo; Juan 8.16) estos dos as- 
pectos aparecen diferenciados de modo tajan- 
te, como la sombra y la luz, 


8.3.2, Cristo fue enviado no para juzgar al 

mundo, sino para salvarlo, El que cree 
en Él no es juzgado. Pero el que no cree ya 
está juzgado, es decir: se pierde por su propia 
decinión, porque rechaza la salvación ofrecida. 


8.3.3, El juicio no lo hace Cristo, lo hacen 

los que rechazan a Cristo, “los que 
aman más las tinieblas que la luz, porque sus 
obras son malas; porque todo el que obra el 
mal aborrece la luz y no se acerca a ella”. 


(Ja. 3.19). $ 


1.3.4, La crisis, subproducto de esas obras 
malas, trama de pecados individuales y 
colectivos, perdura o se supera, según se re- 
chace o se acepte la salvación ofrecida. No 
hay neutralidad posible: “Quien no está con- 
migo está contra mi". 
8.4. Siempre fueron los profetas los encarga- 
dos por Dios de anunciar en momentos 
de crisis el mensaje de salvación; su palabra 
era la respuesta de Dios a la situación de 
crisis; ellos eran los “críticos” por excelencia 
de las crisis. 


8.4.1. Ese mensaje salvador nunca fue otro 
que una exigencia de conversión, he- 
cha con limpieza de corazón, ausencia de re- 
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“sentimientos personales y sociales, intensa y 
desgarrante fidelidad a la palabra de Dios. 


8.4,2. La profecía es un don divino, Don en- 

tregado para la edificación del Reino 
de Dios, al servicio de la salvación, Por eso, 
quien pretenda ejercer esta misión debe ser 
totalmente fiel al Espíritu Santo, a la Pala- 
bra, a los hombres. Lo que exigirá de él una 
actitud austera, humilde, coherente con lo que 
anuncia, 


8.4.3. Es evidente que si es misión del pro- 

feta enjuiciar, desde el punto de vista 
salvador, las realidades históricas, debe cono- 
cerlas a fondo. Debe aprender la sumisión a 
la realidad, En efecto, el profeta de la His- 
toria de la Salvación, “no es un hombre que 
vive fuera de la realidad”. El terreno de la 
profecía es justamente la Historia. El profeta 
es intérprete de los “signos de los tiempos”, 
El profeta, que vive integrado en su tiempo, 
que no es un evasivo, reconoce el plan en la 
historia misma, porque en ella ese plan se 
dibuja y se desarrolla. (18) 


8.5, El sacerdocio del Nuevo Testamento, 

trátese del sacerdocio común de los bau- 
tizados, como del ministerial o jerárquico, in» 
cluye la función profética. (7 


8.5.1. El profetismo, uno de los más excelen- 

tes carismas dados por el Espíritu San- 
to, está en función de la edificación de la 
iglesia y debe ser usado según las reglas de 
la fe, 09 


8.5.2. El profetismo exige, sobre todo, una 

condición que San Pablo menciona re- 
petidas veces en sus cartas: la “parresía”, que 
significa decirlo todo, hablar con entera li- 
bertad, exponer sin disimulos ni reticencias el 
mensaje evangélico. Parresía que hará que el 
Evangelio no quede encubierto; que no titu- 
beará ni siquiera ante la prisión o la posi- 
bilidad de la muerte. (9, 


8.6. En esta hora de crisis mos corresponde 

detectar proféticamente los hechos y si- 
tuaciones en que Dios nos juzga y nos olrece 
en ese juicio la salvación, la liberación. 


8.6.1. Además de denunciar una crisis e in- 

terpretarla, el profeta debe reclamar y 
realizar con todos los afectados por ella —y 
con los que pueden y deben prestar su cola- 
boración, aunque dicha crisis no les alcance 
directamente—, una acción urgente de cam- 
bio. La salvación, don de Dios, no es algo que 
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cae prefabricado del cielo; exige la acción de- 
cidida de los hombres. 


8.6.2. No puede, por eso, concebirse la His- 

toria como sujeta a la fatalidad. Ella 
es un hecho humano, algo que se construye 
por la acción de los hombres. Sólo así, por 
este impulso creador del hombre deja de ser 
historia natural para ser Historia humana. El 
hombre no está llamado a ser esclavo de la 
tierra ni de los acontecimientos (Gn. 1, 28-30). 
El hombre, por lo tanto, está llamado a ser 
señor, dominador de la crisis y no, simplemen. 
te, su víctima, 


8.7. Crisis que exige, por lo tanto, ejercer 

con más fuerza la misión profética de 
que hablamos; que nos obliga a conocer más 
a fondo sus causas y los caminos para supe: 
rarla 


8.8. La iglesia, en cumplimiento de su mi- 

sión profética, está dispuesta a impulsar 
y colaborar con aquello que tienda —aunque 
sea imperfectamente— a la liberación de los 
sometidos a cualquier género de servidumbre. 
Esta acción exigirá a la vez un permanente 
discernimiento de los falsos profetismos que 
proliferan en los tiempos de crisis. Esta ac: 
titud puede suscitar tensiones en el seno dé 
la iglesia, que deberán ser superadas en una 
atmósfera de caridad. 


8.9. Las opciones que la crisis impone a la 

iglesia en nombre de la fidelidad a la 
Historia de la Salvación, purifican su rostro. 
Por eso también para la iglesia, esta crisis del 
Uruguay, constituye un tiempo dado por Dios 
para alcanzar la salvación (“kairós”). Aun 
cuando, dolorosamente, la purificación que 
toda crisis provoca (“catarsis”) deje en descu- 
bierto, como sucedió en el exilio para el pue- 
blo de Israel, sólo un pequeño resto de cre- 
yentes, lo que importa es que, aun siendo 
minoría, actúe con toda la fuerza que exige 
su función en esta historia nuestra. No olvi- 
demos que la iglesia está llamada a ser fer- 
mento de salvación y no una simple masa 
complaciente, 


9. CRISIS Y FE 


9.1. Siendo la iglesia el Cuerpo de Cristo, ha 

de seguir en todo al Señor que es su Ca- 
beza. Cristo es la Palabra eterna del Padre 
que se ha hecho temporal al hacerse hombre, 
hombre real y concreto, semejante en todo a 
los hombres menos en el pecado; pertenecien- 
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te a un pueblo determinado, a una cultura 
determinada, a un tiempo bien determinado 
en todos sus condicionamientos históricos. Co- 
mo a Cristo lo vieron sus discípulos y lo pal- 
paron con sus manos, así nosotros hemos de 
ver, oír y hasta palpar a la iglesia, a fin de 
poder vivir en comunión con el Padre y con 
su Hijo, Jesucristo, (2% en el Espíritu Santo. 


9.2. La iglesia es la presencia de Cristo re- 

dentor, en su prolongación a través de 
la historia. Por lo tanto, aunque trascendente, 
debe estar encarnada real, y concretamente en 
el mundo en que vive. (21), 


9.2.1. En los hombres encontramos dos vi- 

siones de la misma realidad. Una, re- 

ducida a'lo humano sin Cristo, “exclusiva- 

mente” natural y, por lo tanto, incompleta, 

Y otra visión de fe, que caracteriza la misión 
de la iglesia. 
1 


9.3. “Sin caer en confusiones o en identiti- 
caciones simplistas, se debe manifestar 
siempre la unidad profunda que existe entre 
el proyecto salvador de Dios realizado en Cris- 
to, y las aspiraciones del hombre; entre la 
Historia de la Salvación y la historia huma- 
na; entre la iglesia, pueblo de Dios y las co- 
munidades temporales; entre la acción reve- 
ladora de Dios y la experiencia del hombre; 
entre los dones y carismas sobrenaturales y 
los valores humanos. Excluyendo así toda di- 
cotomía o dualismo en el cristiano...” (22) 


9.3.1. Todo lo que interesa a la perfección 

de la comunidad humana debe ser 
promovido, alentado, servido por la iglesia; to- 
do lo que conspira, ahoga o mata dicha co- 
munidad, debe ser denunciado y combatido 
por la iglesia, aunque esta lucha la lleve al 
mismo fin de Cristo, esto es: a la vergüenza 
y al patíbulo. 


9.4. Dios es autor único de toda la realidad 

creada; en la creación, según el libre de_ 
signio divino, el único fin, de hecho existen- 
te, es sobrenatural. 


9.4.1. Dios actúa en la historia y por ella, 

y es mediante ésta, puesta en la línea 
de la Historia de la Salvación que la huma- 
nidad concreta el Reino de Dios. Por eso no 


podemos separar en el mundo lo natural de' 


lo sobrenatural. 


9.4.2. Creer, por otra parte, que esta voca- 
ción humana se realiza plenamente en 
cualquier realidad temporal —aun en la igle- 


sia como realidad histórica— sería confundir. 
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Jas cosas, porque sólo al fin de los tiempos 
se verá transformada la creación entera, cuan- 
do “Dios sea en todos”, (23) 


9.5. Este amor de Dios, que genera libertad 
y creatividad, manifestado a través del 
mensaje de Cristo, es lo que llamamos plan 
de Dios. 


9.5,1. El pecado.es aquello que hace que la 

historia no se desenvuelva según el 
plan de Dios; porque resiste al plan de Dios. 
El pecado es indisolublemente personal y co- 
lectivo; de ahi los tremendos reflejos del pe- 
cado personal en la sociedad y en la historia; 
y, a la inversa, de ahí la presión casi inven- 
cible de las estructuras sociales  pecaminosas 
sobre los individuos. Lo personal se objetiva 
socialmente, a la vez que las estructuras socia- 
les condicionan lo personal. Dicho en otras 
palabras: el plan de Dios debe realizarse den- 
tro del juego de las libertades; pero el pecado 
vulnera esa comunión de libertades, rompe y 
desarmoniza el complejo sistema de equili- 
brios, produciendo las innumerables formas 
de esclavitud. 


9.5.2. La historia del hombre se identifica 

con la Historia de la Salvación en la 
medida en que se identifica con el plan di- 
vino; se distingue de ella por su realización 
sólo parcial o imperfecta; se opone en cuanto 
toma caminos que se alejan o van en sentido 
contrario del fin propuesto por el Creador, (24) 


9.5.3. El cristiano descubre también el plan 

de Dios en diálogo abierto con los de- 
más hombres; diálogo de búsqueda aceptando 
que el otro tiene algo de verdad para comu- 
nicarle; diálogo de esperanza frente a los in- 
terrogantes de sus hermanos, porque Cristo 
murió y resucitó por todos. 


9.6. El Reino de Dios que comienza en la 

creación y se revela en la Antigua Alian- 
za, Cristo lo lleva a su plenitud y su culmi- 
nación; pero ese Reino que ya está presente 
en medio de nosotros, aún ha de instaurarse 
en forma definitiva, Esta presencia que tien- 
de hacia lo que ha de venir, esta tensión en- 
tre lo que ya está y aún no es, constituye el 
sentido escatológico del cristianismo. 


9.7. La misión de la iglesia es la de ser le- 

vadura en el mundo que se construye, 
comunicándole la palabra viva que es Cristo, 
única que puede darle la vida, única que pue- 
de dar el conocimiento de la verdad que li- 
bera de toda esclavitud, (25) 
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9.7.1. Este anuncio de la Buena Nueva, este 

conocimiento de Dios en Cristo, que 
da a la comunidad humana la posibilidad de 
llegar a la plenitud de su ser propio, resca- 
tándolo de toda limitación o esclavitud en el 
plano de su naturaleza ordenada a la pose- 
sión de Dios, no se presenta nunca en la Re- 
velación sólo como un entender intelectual y 
abstracto, sino principalmente como un descu- 
brir aquí y ahora el obrar salvador de Dios. 


9.7.2. El hombre no conocerá a Dios sólo ob- 

servando lo que éste ha hecho, sino 
identificando su obrar con el obrar divino, 
por los sacramentos, la oración, la contempla» 
ción y reproduciendo en su vida la Justicia, 
la Fidelidad y el Amor divinos. 


Solamente en el caso de luchar con todas 
sus fuerzas por redimir a su hermano partici- 
pará en la redención, porque sólo por esa vía 
alcanza el conocimiento liberador y portador 
de vida. En el caso contrario, es decir, obran- 
do la maldad, la injusticia, la opresión, la 
mentira, la muerte, es inútil toda pretensión 
de conocimiento intelectual de Dios, toda ilu- 
sión de unión ritual o legal con él: en este 
caso no hay conocimiento de Dios ni fe. (2) 


9.8. El cristianismo está llamado a compro- 
meterse de modo total con la realidad 
en la que Dios lo ha puesto como “ungido” 
(ésta es la significación de la palabra cristia- 
no), tomando todas las opciones necesarias pa- 
ra que el Reino se construya, Estas opciones 
serán necesariamente diversas según el caris 
ma peculiar de cada uno, según la vocación 
particular a la cual haya sido llamado, 


9.8.1. La iglesia-jerarquia no puede, en cuan- 

to tal, pretender legislar sobre econo- 
mía, política o ciencia; pero debe denunciar 
lo que en economía, política o ciencia lleve 
al hombre por los caminos opuestos a los tra- 
zados por Dios y, a la vez, debe impulsar, apo- 
yar y servir lo que (en ellas) haya de cohe- 
rente con el Plan Divino. 


9.8.2. Todo cristiano debe participar en la 

construcción de las estructuras de es- 
te mundo, sea como político, industrial, cien- 
tífico, economista, obrero, estudiante, campe 
sino, ama de casa o lo que fuere cada uno, 
de acuerdo con lo que juzgue, a la luz de la 
palabra, como más justo, más veraz, más li- 
berador del hombre, es decir: como aquello 
que abra caminos a la redención total que 
rida por Dios, 
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99. Esta misión de Ta iglesia en su relación 

con los problemas temporales, será siem- 
pre y necesariamente condicionada, plurifor- 
me, provisional, continua y progresiva. 


9.9,1. Condicionada, porque siempre debe 

afrontar una trama de situaciones y 
acontecimientos relacionados entre sí de mo- 
do ambiguo, confuso y a veces contradictorio, 
nunca aislados, tan químicamente puros, que 
pueda discernirse con exactitud la parte de 
verdad y de justicia que contienen ahora y 
aquí. Estas situaciones y acontecimientos de- 
penden de múltiples factores, a veces ajenos 
„a la voluntad del hombre, pero a veces na: 
cidos de actos libres del hombre que pueden 
estar adecuados o no a la voluntad de Dios. 


9.9.2. Ante tan diversas y sutiles condicio- 

nantes no puede esperarse una respues- 
ta uniforme, de toda la iglesia y en cada uno 
de sus niveles, en todas las circunstancias y 
en todos los momentos. De acuerdo a las si- 
tuaciones concretas en que cada iglesia local, 
cada comunidad parroquial, cada miembro de 
la comunidad viviere y tuviere que encarnar 
el mensaje de Cristo, será la respuesta propia 
de cada uno. Necesariamente habrá la unidad 
profunda que surge de la misma fe, del mis- 
mo Señor, del mismo Bautismo, del mismo 
Pan eucarístico, pero jamás uniformidad abso- 
luta, jamás inmovilidad, jamás fijismo, dado 
que es inherente a la Palabra eterna del Pa- 
dre el que no pueda ser abarcada ni agotada 
en ninguna situación de la historia. €” 


9.9.2. La concreción histórica de la acción de 

la iglesia en el mundo será siempre pro- 
visional, jamás inamovible, porque el Reino 
no es aún definitivo, aunque, ciertamente, de 
alguna manera, ya presente. 


9.9.4. Por esto mismo será continua, porque 

el Reino no puede dejar jamás de 
construirse en todos y cada uno de los hom- 
bres, en todas y cada una de las generaciones. 


9.9.5. Consecuentemente será también pro- 

gresiva, porque la Reyelación perfecta 
en Cristo, dada una vez para siempre, llega a 
nosotros por pasos sucesivos, avanzando con 
claridad “hasta que todos alcancemos la uni- 
dad de la fe y del conocimiento del Hijo de 
Dios, cual varones perfectos, a la medida de 
la plenitud de Cristo” (Ef. 4 - 18). 


10. FE Y REALIDAD 


10.1. El laico —como todo hombre— tiene 
un compromiso con el mundo del que 


FAG 44 


forma parte; pero, como cristiano, su compro- i 


miso adquiere un motivo mas fuerte y una 
dimensión mayor. En efecto, por la Fé que 
ilumina, mueve y da perspectiva escatológica 
a su ser y a su quehacer, él es consciente del 
sentido integral y último de los valores tales 
como: dignidad humana, la unión fraterna y 
la libertad, sea si los mira en su propia per- 
sona, sea si los ve en las personas de su con, 
texto social. 


10,1,1, La fe no es algo sobreañadido, coma 

puede ser una noción de historia Ø 
de geografía, que podemos evocar en determi» 
nados momentos. Ella és algo más vital, in- 
tegra nuestro ser como un compromiso për- 
manente, y por eso ha de hacerse presente y 
operante en cada momento y èn cada actitud 
nuestra “Sea que comáis, sea bebúis, o hagis 
cualquier otra cosa, hacedlo en el nombre del 
Señor” (1 Cor. 10.51). Por eso la fe ha «e 
ser proclamada y vivida én lo intimo de la 
vida ordinaria, de la vida temporal. 


10.2. Toda actitud de compromiso en el 

mundo, nos hard participes, sin lugar 
a dudas, de las angustias, frustraciones y €s- 
peranzas de un pueblo. Por la fe, sabemos que 
la liberación total del hombre y del universo, 
encuentra su sentido último en Dios, que no 
entra en discusión con el hombre, que no le. 
quita su libertad, que no lo aliena en su ac- 
ción transformadora del mundo, sino que, por 
el contrario, entra en diálogo con él, le ofre- 
ce su liberación plena en Cristo y en la gloria 
de ese mismo Dios, (28) i 


10.8. Todo hombre tiene necesidad de “ab. 

soluto”. Cuando no sabe encontrarlo en 
Dios se inventa Ídolos sustitutivos, falsos dio- 
ses. La crisis es una prueba; pone a luz la fra- 
gilidad de los mitos e ídolos, que muchas ve- 
ces crean en el pueblo falsas seguridades, aven- 
ta ¡ilusiones y nos pone de cara a la verdad, 


10.3.1. Es de fundamental importancia que 

los hombres se liberen de los falsos 
dioses, que los alienan, esclavizindolos. Tal li- 
beración es una empresa contra el poder del 
mal, continuación de la que Cristo llevó a ca- 
bo contra los demonios, 


10.5.2, Pero no es el solo compromiso con 

el mundo lo que podrá destruir defi- 
nitivamente los falsos dioses. Es necesaria Ja 
acción de Dios, que a través de los aconteci- 
mientos, desinstala al hombre y lo pone en 
camino de la fe y esperanza, 
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10.4. Hoy, en momentos de crisis, está pen- 

diente el juicio de Dios sobre nosotros. 
Juicio que es para condenación o salvación de 
acuerdo a nuestra respuesta. Esto exige una 
profunda unidad con Cristo, siervo sufriente 
de Dios, que a través de la obediencia y de 
la muerte encontró la vida y la resurrección 
para todos los hombres, De aquí que el esfuer- 
zo para construir un mundo nueva no puede 
aniquilarnos. Será necesario tomar nuestra ac- 
ción muy en serio sabiendo que en esta. crisis 
pende sobre nosotros el juicio de Dios, como 
estuyo pendiente sobre Cristo en los últimos 
momentos de su vida terrena. Pero al igual 
que Él, si nosotros aceptamos morir a nues 
tros esquemas, a nuestros egoísmos, a nuestro 


«medio, también resucitaremos este país y esta 


América Latina, no sólo para nosotros sino 
para los demás hombres. Ahí estará compro- 
metido en la acción temporal el sentido pas: 
cual de nuestra vida que realizamos sacramen- 
talmente en la Eucaristia, (29) 
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Documento N° 3 
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Opciones pastorales 


Los tres Documentos que se publican en este folleto, expresan 
1 pensamiento de los delegados de varios centenares de grupos 
de cristianos que quisieron reflexionar en común acerca de la rea- 
lidad nacional y su compromiso con ella. 

El primero quiere ser como una radiografía de la realidad. de 
nuestro pais. 

El segundo confronta esa realidad con la Palabra de Dios, 
pretendiendo hacer una teologia vivencial, es decir: un conocimien» 
to de Dios que está presente y nos interpela ahora y aqui. 

Es posible que no todos acepten tal o cual juicio, puesto que 
se trata de puntos de vista sujetos a la libertad de opinión reco- 
nocida en la iglesia. 

Pero, de cualquier manera, en su conjunto, tienen el valor 
de una reflexión ponderada y largamente debatida, hecha con el 
sincero deseo de ver y juzgar con objetividad. 

Su lectura permite observar un panorama de problemas entre- 
tejidos, dejando entrever, no sin sorpresa a veces, el pecado metido 
en el fondo de la trama. 

Puestos ante esa realidad, nuestra conciencia cristiana se ve 
urgida por el compromiso de afrontarla con responsabilidad. ` 

Á eso responde este Documento tercero, que señala algunas de 
las líneas que han de guiar la acción de los cristianos que, no 
queriendo ser cómplices o desertores, están empeñados en la labor 
común de la recuperación del país, 

La iglesia debe hacerse presente en esta empresa común. 

Pienso que las pautas pastorales señaladas en este Documento 
N? 3 son adecuadas para una suficiente toma de conciencia. Por eso 
deseo ardientemente que sean aceptadas por todos como la con- 
signa de la arquidiócesis en esta hora llena de dificultades. 


Al tiempo que exhorto a todos a proseguir en esta actitud de, 


revisión de vida y de servicio, y los bendigo, pido al Señor que nos 
ilumine y nos sostenga a todos con su Gracia. 


t Carlos Partelli 


Arzobispo coadjutor de Montevideo, 
administrador apostólico sede plena 


INTRODUCCIÓN 


Este documento, resultado final del trabajo 
de reflexión del año 1968, resume las conclu- 
siones que sentimos más imperativas para nues- 
tro diario quehacer. La realidad que vivimos 
nos exige cada día un compromiso más pleno, 
Las llamadas de esa realidad, en la que se cons- 
truye de manera misteriosa el Reino de Dios, 
son, de una forma u otra, exigencias de Fe 
para nosotros, que nos invitan a optar para 
ser más claramente signos e instrumentos de 
Salvación. Al mismo tiempo estas exigencias 
y opciones quieren sugerir líneas de acción 
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pastoral para el conjunto del pueblo cristia- 
no que, alrededor del obispo, se congrega en 
fidelidad al Señor Jesús. 

Hemos sentido la alegría de pensar juntos, 
de profundizar fraternalmente nuestra, reali- 
dad, comprometidos en la búsqueda de los 
caminos de liberación. 

Sabemos que la iglesia no “se ha desviado 
sino que se ha vuelto hacia el hombre” (Me- 
dellín, Introducción). Exponemos nuestras con- 
clusiones a todos nuestros hermanos, especial- 
mente a aquellos con los que compartimos 
una misma Fe, seguros de que todos marcha- 
mos hacia un mismo Padre, 


EUADERNOS DE MARCHA 


Vivimos en ia Esperanza, gozosos en € 
Espíritu que alienta la vida del mundo, ya 
que cada día está más cerca nuestra total Li 
beración (Rom. 13,11). 

Esta Esperanza no adormece “sino que avi- 
va la preocupación de perfeccionar esta tierra 
donde crece el cuerpo de la nueva familia que 
es ya un anticipo del mundo futuro” (G. et 
5. N° 39). 


1, EL HOMBRE, CENTRO 
DE LA CREACION 


1.1. La primera y fundamental opción, con 

la que todas deberán estar relacionadas, 
es que el hombre es el centro y cumbre del 
universo y que todos los, bienes de la tierra 
deben estar ordenados a él, para que mediante 
su trabajo goce de ellos y, dirigiendo todo al 
Creador, realice y alcance su destino corporal 
y eterno. 


1.2. Por ello, denunciamos y rechazamos co- 
mo contraria al Evangelio toda organi- 
zación de la sociedad que tome al hombre co- 
mo un engranaje más o lo esclavice de cual- 
quier manera. Descubrimos en estas situacio- 
nes el pecado colectivo del cual todos somos 
culpables —consciente o inconscientemente— 
en la medida en que guardamos silencio o no 
tomamos conciencia de él porque sus conse- 
cuencias no nos afectan personalmente. 


1.3, La promoción y defensa de la dignidad 

del hombre y de todos los hombres —que 
en definitiva proviene de su origen y su desti- 
no sobrenatural — nos compromete a estar en 
constante actitud de revisar la sociedad que 
integramos y de la cual somos parte activa o 
pasiva, para pasar siempre de condiciones me- 
nos humanas a condiciones más humanas (Po- 
pulorum Progressio). 


2. EL HOMBRE, CENTRO 
DE LA REDENCIÓN 


2.1. En el Reino de Dios que predicó Jesús, 


los más débiles y los más pobres son los 
predilectos, sin que por ello nadie quede ex- 
cluido del llamado del Señor, Nuestra solida- 
ridad con la ascensión humana de los que 
tienen menos posibilidades es signo del anun- 
cio de la Buena Nueva de Liberación. (Mt. 
11,5.) 


2.2. Nuestra opción es, por tanto, siempre pof 
la Justicia, denunciando aquellos pode- 
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des de este mundo que tanias veces sa desco 
nocen en perjuicio de los más débiles. Esta 
opción es una exigencia fundamental de nues 
tra fidelidad al Evangelio, 


2.3. Esta fidelidad significará muchas veces 

enfrentarnos con la incomprensión, la 
calumnia y la persecución de los grupos de 
poder que, difícilmente, se pondrán al servi- 
cio de la auténtica promoción humana. Debe 
mos tomar conciencia de que esta resistencia 
la encontraremos aun en grupos de los mismos 
desposeídos que, dominados por una propagan- 
da masificante y tendenciosa que busca mans 
tener la situación establecida, se suman a aque- 
lla actitud. 


2.4. También es preciso asumir, con espiritu 

fraternal, los sacrificios que nos exige la 
solidaridad en la defensa de los derechos da 
otros, aunque muchas veces no estemos direc 
tamente involucrados en sus problemas, por- 
que somos conscientes de que toda agresión al 
individuo lesiona gravemente a la comunidad 
humana. 

Esto significa la disposición de aceptar ir- 
seguridad, renuncia a nuestras comodidades, 
amenaza de desempleo, molestias personales y 
tensiones familiares, pérdida de libertad, pri- 
vación de bienes materiales e incluso riesgo de 
la vida: todo esto es parte de nuestra vocación 
cristiana y no existirá voluntad liberadora de 
nuestra parte si no aceptamos generosa y te- 
nazmente esta realidad. “Bienaventurados los 
perseguidos por razón de la justicia porque de 
ellos es el reino de los Cielos” (Mt. 5, 10). 


2.5. “Además la iglesia, como institución de 

be desvincularse de toda atadura con- 
creta con cualquier clase de poder público, 
económico o social, corriendo aun riesgo de 
ser perseguida y criticada o de carecer de re- 
cursos económicos o de posibilidades de apo- 
yo...” (Carta Pastoral de Adviento, p. 11) No- 
sotros nos comprometemos a apoyarla en toda 
circunstancia 


2.6. Apoyaremos y alentaremos a los grupos 

de laicos comprometidos en la tarea de 
construir una sociedad más humana y no aban- 
donaremos a sus militantes ni a ningún hom- 
bre —creyente o no— cuando por ser fieles 
a las exigencias vitales del Evangelio o a su 
recta conciencia, sean llevados a compromisos 
que comporten dolorosas consecuencias. 


2.7. Sin desconocer el valor evangélico de la 
limosna, nuestra opción significará fun- 
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damentalmente “quitar la causa de los males, 
no sólo sus efectos, y ordenar el auxilio de 
forma que quienes lo reciban se liberen pau- 
latinamente de la dependencia externa y se 
basten por sí mismos” (Apostolicam Actuos. 
p. 8 in fine), inspirados en que nuestra obli- 
gación como cristianos es luchar con el opri- 
mido y no por el oprimido 


2 8. Es necesario que todas las obras asisten- 
ciales y de beneficencia que promueve y 
sostiene la comunidad cristiana en todos sus 
niveles, sean revisadas a la luz de estos prin- 
cipios y de los que enumera el citado Decreto 
Conciliar (ibid). Procurarán además coordinar 
la acción en función de un diagnóstico y un 
orden de prioridades establecido en común. 


2.9. En la distribución de sacerdotes, ubica- 

ción de comunidades religiosas y colegios 
dentro de la arquidiócesis y en el empleo de 
sus bienes al servicio de la comunidad, se de- 
mostrará prácticamente esta opción de la igle- 
sia por los más débiles, por los que no pueden 
hacer oír su voz, por los que no tienen medios 
de promoción, por los postergados y oprimidos. 


3. JUSTICIA Y PAZ 


3.1. La paz, que no es cualquier orden polí. 
tico social, sino fundamentalmente el fru- 
to de la justicia, tarea permanente, realización 
de la fraternidad humana, no puede provenir 
de la sumisión de los vencidos, ni se puede 
confundir con la opresión de los vencedores. 
Los hombres perciben, en la medida en que 
profundizan en el conocimiento de la reali- 
dad social, que la calma y la normalidad son 
muchas veces aparentes y que tras ellas se ocul- 
tan la injusticia y el desorden provocadores de 
violencias y disturbios. 


3.2. Esta paz, causa y consecuencia de la so- 


ciedad a que aspiramos, nos exige luchar 
en varios niveles: 


1) personal, porque no se edifica la sociedad 
nueva sin la conversión y autenticidad 
del hombre que la construye. Aquel que 
diga que ya está convertido y no sienta 
el impulso irresistible de lanzarse ya a la 
acción, lo estará sólo intelectualmente: 
es preciso evitar el verbalismo que no im- 
plica ninguna responsabilidad. Si nuestro 
propio corazón no se convierte llamándo- 
nos a vivir y a actuar en cada instante 
como comprometidos en la construcción 
de una sociedad más justa, el Evangelio 
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que predicamos será juicio que se volve- 
rá contra nosotros. La originalidad del 
mensaje cristiano es la insistencia en la 
conversión del corazón, 


2) colectivo, promoviendo una toma de con- 
ciencia común respecto a la injusticia y 
Ta explotación, la demagogia, la insensibi- 
lidad, el despotismo; y actuando concreta- 
mente a través de claros pronunciamientos 
de la iglesia, instando al diálogo fecundo 
que busque y aporte soluciones y sobre 
todo, por el compromiso fraterno de la 
comunidad cristiana. 


3.3. Muy particularmente alentamos la crea- 

ción de la Comisión JUSTICIA Y PAZ 
que “deberá ser capaz de entablar un diálogo 
eficaz con personas e instituciones más directa- 
mente responsables de las decisiones que ata- 
ñen al bien común; deberá detectar todo lo 
que pueda lesionar la justicia y poner en pe- 
ligro la paz interna y externa de las comuni- 
dades nacional e internacional, ayudará a bus- 
car medios concretos para lograr soluciones 
adecuadas a cada situación” (Medellín, p. 32). 


Asimismo hará notar a quienes detentan el 
poder político y económico que deben hacer 
factibles y promover los cambios profundos y 
rápidos necesarios, señalándoles que, al no pro- 
ceder así, serán responsables de las consecuen- 
cias de las justas reacciones, aun violentas, de 
lo oprimidos (Medellin, p, 44 y 45). 

Consideramos de mucha importancia que, 
para la constitución de la Comisión Justicia 
y Paz, se elijan personas real y efectivamente 
comprometidas en los campos de acción más 
importantes de la vida nacional, tales como 
el gremial, el politico, el económico, el cul- 
tural - 


4. CONSCIENTIZACIÓN Y 
EDUCACIÓN 


4.1. Creemos que la tarea educacional debe 

hacer del propio educando el agente prin- 
cipal de su formación; ésta es la “educación 
liberadora” (Medellín, p. 67). 

Abierta a las urgencias y circunstancias his- 
tóricas, sensible a los impostergables cambios 
que habrán de producirse en nuestras socieda- 
des y promoviendo un sano sentido crítico an- 
te el egoísmo y la injusticia, la educación es 
el instrumento utilísimo de liberación de toda 
servidumbre y sirve para hacer ascender a los 
pueblos “de condiciones de vida menos huma- 
nas a más humanas, teniendo en cuenta que 
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el hepubre es el responsable y el artifice ale 
su exito o fracaso”. 


4.2. Las instituciones educacionales deben 

adaptarse para el cumplimiento del fin 
anteriormente mencionado. La participación 
de cuantos concurren a la tarea educacional 
debe hacerse efectiva en la programación, eje 
euciòn y evaluación de las actividades. La for 
mación de buenos educadores, la incorporación 
de la enseñanza activa, las experencias de ex- 
tensión (contacto del educando con la realidad), 
son algunos de los puntos de apoyo de un ini- 
cio de renovación educacional. 


4.5. La educación que actualmente aparece 

impregnada de individualismo y de es- 
piritu clasista, para cumplir aquellos propósi- 
tos, debe ordenarse con sentido comunitario, 
atendiendo a los valores y reales necesidades 
del pueblo, que es su verdadero objeto. Debe 
Asimismo, por iguales razones, orientar a los 
jóvenes en la búsqueda del oficio o la prete- 
sión cuyo fin último —superado todo afán de 
lucro— es el de convertirlos en constructores 
útiles a la sociedad, 

Será necesario, además, como parte inte- 
grante del proceso educacional integral, enca. 
rar una catequesis de los jóvenes adaptada a 
la realidad nacional. 


4.4. El diálogo entre las generaciones será fa 

vorecido por la participación de todos 
en las tareas de la comunidad educacional. La 
resonancia universal de la voz de los jóvenes 
debe encontrar un eco que reconozca, aun en 
sus formas más radicales, su sensibilidad ante 
la justicia y la desigualdad, su desapego a los 
intereses creados, su resistencia a la hipocresía: 
al mismo tiempo debe promoverse entre los 
jóvenes una exigente autocrítica, una perma- 
vente revisión de coherencia y autenticidad. 
Ls además necesario que la imprescindible de- 
nuncia que realizan no quede anulada por 
ln esterilidad. 


4.5. La iglesia planteará —como lo han he- 

cho nuestros obispos latinoamericanos en 
Medellin— el problema educacional en toda 
su amplitud, sin referirse exclusivamente a los 
esfuerzos que ella realiza a través de sus pro- 
pios institutos docentes. La revisión de la ta- 
rea que en el campo de la enseñanza desarro- 
lla la iglesia en Montevideo, serà efectuada a 
la luz del trabajo próximo; no obstante s'igu- 
nos aspectos pueden confrontarse con las op- 
ciones ya expuestas: debe asegurarse una ade- 
cuada calificación de maestros y docentes; de- 
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be pugnarse por soluciones efectivas dentro de 
la propia comunidad cristiana que hagan acce- 
sibles las escuelas católicas a todos los sectores 
sociales sin discriminación; debe impulsarse y 
continuar donde felizmente ya ha comenzado, 
la promoción de la comunidad educacional, 
asegurando la participación de educandos y 
educadores en la orientación de los institutos, 
Por otra parte, es imprescindible la apertura, 
integración y comunicación de los colegios con 
la comunidad nacional, poniendo al servicio 
de ésta, los medios materiales con que cuentan 
(locales, material didáctico, etc.) hasta colmar 
su capacidad de rendimiento, 


4.6. Los cristianos que participan en la vida 

de las instituciones oficiales de enseñan 
za, ya como docentes ya como alumnos, debes 
poner en su tarea un espíritu de servicio desin- 
teresado, leal y respetuoso, luchando por la vi- 
gencia de un diálogo constructivo, 


4.7. La toma de conciencia del momento que 

el país vive debe ser alentada por todos 
los medios de difusión, ya que ella es el pun- 
to de partida “para las transformaciones au- 
daces, profundamente renovadoras, que el mo: 
mento exige.” El compromiso de cada cristia- 
no en comisiones de barrio, de fomento esca 
lar, sindicatos y todo tipo de estructuras inter- 
medias, debe ser estimulado y sostenido de 
modo que los propósitos de dignificación, soli- 
daridad y bienestar humano que esas institu- 
ciones persiguen y deben perseguir, se con- 
quisten realmente y se integren y unifiquen 
sobre esta referencia común: el descubrimiento 
de nuestra realidad marcada por el signo de la 
crisis y necesitada del concurso de todos para 
su transformación. 

Para alcanzar estos fines será necesario 
crear centros de capacitación de adultos en los 
que todos los que actúan en aquellas estrue» 
turas intermedias adquieran formación y téc- 
nica que hagan más eficaz su acción. 


4.8. Es indispensable que la iglesia utilice al 

máximo las posibilidades de expresarse a 
través de los medios de comunicación social, 
colaborando en esta tarea conscientizadora. De 
modo particular, por todos. los medios a su 
alcance, querríamos que realice una labor edu- 
cativa que despierte en el pueblo la capacidad 
de juzgar defendiéndose de la presión masifi- 
cante que ejercen muchos instrumentos de di- 
fusión. En este aspecto creemos de suma im- 
portancia la labor que puede desarrollar el 
Centro Nacional de Medios de Comunicación, 
a través de todos sus organismos. 


4,9. Pedimos a 105 sacerdotes, catequistas y 

educadores de la Fe que reconozcan En 
las situaciones históricas y en las aspiraciones 
auténticamente humanas, los signos que hay 
que atender para descubrir el designio de Dios 
sobre el hombre de hoy. Una catequesis que 
realice una síntesis entre la vida y la Fe exige 
descubrir las situaciones humanas, compren- 
derlas en sí mismas e interpretarlas a la luz 
de Cristo, muerto y resucitado, para provocar 
una respuesta personal de Fe, (Encuentro de 
Catequesis - Medellin), 


4.10. Las homilías en cuanto son predicación 

de la Palabra de Dios referida a las 
realidades concretas, desempeñan un impor- 
tante papel en esta labor educativa. Pedimos 
a nuestros sacerdotes una palabra realmente 
encarnada que respete, a la vez, la libertad de 
acción de los laicos en lo temporal, Deseamos 
que esta palabra sea sustanciosa y correctamen- 
te expresada; lo cual supone una previa pre- 
paración, porque de otra manera, al decir de 
Rodó, equivaldría a “darnos el pan con malos 
modos”. 

Para el cumplimiento adecuado de los fi- 
nes mencionados —aplicación de la palabra y 
respeto a las personas— consideramos de su- 
ma utilidad el aporte que pueden hacer equi- 
pos laicos trabajando conjuntamente con los 
sacerdotes en la preparación y revisión de las 
predicaciones 


4.11. Queremos que todas las expresiones vi- 

tales del pueblo de Dios sean educativas 
en el sentido de estas opciones, y contribuyan 
eficarmente a la conscientización de todos los 
niveles de la sociedad. 


4,12. Especialmente el modo de vida sobrio 

y sencillo de los cristianos será un im- 
portante testimonio conscientizador. Este testi 
monio —que debe brotar del corazón de cada 
cristiano— adquiere singular importancia cuan- 
do lo dan los servicios calificados dentro del 
pueblo de Dios: tales como la Jerarquía, Sa- 
cerdotes y Comunidades Religiosas, Institucio- 
nes, Templos, etc, 


5. UBICACIÓN DE ALGUNOS 
TEMAS Y ACTITUDES 


3.1. Debemos trasmitir la convicción —pro- 

ducto de nuestras reflexiones— de que 
bajo algunos hechos tangibles y objetivos de 
nuestra realidad, se encuentran causas de fon- 
do, de las cuales todos esos hechos son conse- 
cuencia. 
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5.2. Existe una real dificultad en percibir. 


por muchos de nuestros hermanos esas 
causas de fondo, y nos comprometemos en una 
búsqueda común que sirva para profundizar 
ese conocimiento, al tiempo que nos permita 
encarnar en esa realidad la Buena Noticia de 
Liberación. 


5.3. Con el deseo de cooperar en esa labor 
conscientizadora, señalamos algunas de las 
causas que consideramos principales de la cri- 


sis, Señalamos, en primer lugar, al imperia- ` 


lismo internacional del dinero, cualquiera sea 
su signo. Avido de lucro, no sólo no coopera 


en el desarrollo de los pueblos, sino al contrá- i 


rio, le pone obstáculos donde ve que ésa pro- 
moción puede obstar a su dominio, Ese impe- 
rialismo encuentra sus colaboradores conscien- 


tes o inconscientes en los grupos de poder de ` 


cada país sometido, Estos grupos de poder sue- 
len poseer la mayor y mejor parte de la tierra, 
impidiendo las reformas necesarias para que 
ésta sea trabajada por los que son capaces de: 
hacerlo, en beneficio de toda la comunidad. .. 

De este modo obtienen fuerza, influencia 
y poder en los otros sectores de la sociedad. 


Dichos grupos de poder logran canalizar 
hacia sí el ahorro popular, que luego dedican 


a la especulación, o lo exportan, distorsionan- 


do el orden económico y privando al país de 


los recursos que necesita para su progresivo , 


desarrollo. Éstos son algunos de los temas que 
hemos de tener presentes cuando  reflexjone: 
mos sobre la angustiosa situación de nuestra 
patria y busquemos la manera de salir de la 
crisis. 


5.4. Admitimos la dificultad de realizar op 


ciones comunes en el campo político, dòn- 
de debe reinar amplia libertad de definición 


—tenidas en cuenta las líneas señaladas en 
este documento— pero eso no nos exonera de 
un unánime compromiso de participación en 
la vida política, desinteresada en lo personal 
y buscando sólo el bien común (G. et S. n 75). 


5.5. Sentimos nuestras obligaciones tempora- | 


les intimamente unidas con nuestras obli- 
gaciones para con Dios y entendemos la acción 
política como un gran deber de conciencia y 
un ejercicio de la caridad en su sentido más 
noble y eficaz para la vida de la comunidad, 
sumamente valioso por la amplitud de su re- 
sonancia en la vida nacional y su eficacia en 
el ordenamiento de la sociedad. 


5.6. Nuestro compromiso es con el país, con 
nuestros hermanos en común destino; por 
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esó no buscaremos soluciones de evasión per- 
sonal como la emigración, la indiferencia, el 
egoismo, sino por el contrario, aceptaremos la 
dureza de la lucha difícil y lenta de la pro- 
moción común. 


5.7. Nuestro testimonio está fundamentado 
en el Plan Salvador de Dios en Cristo 
“quien quiere que todos los hombres se sal- 
ven y lleguen al conocimiento de la verdad” 
1 Tim, 2. 4. Alentamos la esperanza de un 
diálogo abiérto con todos los que lealmente 
quieren hacerlo. Sentimos la necesidad de pro- 
fundizar y extender el esfuerzo de mutuo en- 
tendimiento con los hermanos de otras confe- 
siones para ser testigos de la unidad. 
De un modo particular nos compromete- 
mos al diálogo dentro de nuestra propia iglesia. 
Muchas de las declaraciones y opciones pre- 
sentadas en los documentos de nuestro Encuen- 
tro hán de levantar resistencias, incomprensio- 
nes y críticas. Queremos comprometernos ante 
el Señor a esforzarnos por comprender a nues- 
tros hermanos, recibir lo que de verdad haya 
en sus críticas e invitarlos fraternalmente a que 
nos comprendan, para tener todos “un mismo 
sentir en el Señor” (Filip. 4,2). 


5.8. Debe continuarse —de un modo pedagó- 

gico y accesible— la reflexión teológica 
sobre nuestra realidad a nivel de sacerdotes, 
religiosos y laicos. Las dificultades encontradas 
por los grupos de reflexión para desarrollar 
la segunda etapa del trabajo de este año, sólo 
indican la necesidad de profundizar el esfuer- 
zo en el futuro. 

Además deben buscarse los medios para ha- 
cer conocer efectivamente la Doctrina Social 
de la iglesia, constantemente actualizada por 
el Magisterio, en la medida que bajando de 
los principios generales, procura sér la guía 
en las situaciones concretas cambiantes. 


5.9. Señalamos la necesidad de que todos los 

sacerdotes y religiosos y dé un modo es- 
pecial los párrocos, procuren conocer a fon- 
do el sentido dé esta acción pastoral, a fin de 
que la integren y promuevan en sus respecti- 
vas comunidad _. 


6. COMUNIDAD 


6.1. La Pastoral renovada tiende a nuclear 

las comunidades de base que la Confe- 
rencia Episcopal de Medellín describe asi: “co- 
munidades locales o ambientales que corres- 
pondan a la realidad de un grupo homogéneo, 
y que tengan una dimensión tal, que permite 
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el trato personal fraterno entre sus miembrós” 
(p. 183). 


6.1.1. Agrupados de esta manera, los eristia: . 

nos encuentran un cauce fácil que los 
lleva a compartir los valeres comunes de su 
Fe y su compromiso, a revisar sus vidas y a 
alentarse mutuamente. 


6.1.2, La vida cristiana tomada en serio, nos 

exige un gran esfuerzo para despren- 
dernos de los criterios liberales, burgueses e 
individualistas que predominan en esta civili- 
zación de consumo y del “tener más” que nos 
envuelve y nos asfixia. Al ejemplo de las pri- 
meras comunidades cristianas, todo hace pen- 
sar que estos grupos afines y de dimensión 
adecuada facilitarán la vivencia del amor fra- 
ternal, la entrega en actitud de servicio, el 
compromiso comunitario y la celebración de 
la Eucaristía, centro de unidad y fuente de 
caridad. 


6.2. En consecuencia, se necesita una trans- 

formación de las parroquias, para hacer 
de cada una de ellas “un conjunto pastoral y 
unificador de las comunidades de base. Así la 
parroquia ha de centralizar su Pastoral en 
cuanto a sitios, funciones y personas, justamen- , 
te para reducir a unidad todas las diversidades 
humanas que en ella se encuentran e inser- 
tarlas en la universalidad de la iglesia” (Mede- 
llin p. 184-5). 

Esta transformación exigirá igualmente un 
cambio en la tarea del sacerdote y en la dis- 
tribución de su tiempo, pasando de una labor 
centrada casi exclus yamente en la administra- 
ción y sacramentalización, a una preocupación 
más acentuada por la evangelización y el cre- 
cimiento de las comunidades de base. 


6.3. Entre las formas de promover la comu- 

nidad ‘be ocupar un lugar preeminente 
la Liturgia. Por ello se hace necesaria una 
promoción activa, rápida, eficiente y profunda, 
a nivel popular, de la Liturgia, siguiendo en 
todo las “Recomendaciones” del documento 
sobre Liturgia de la Ila. Conferencia de Me- 
dellín. 


6.4. El trabajo en grupos de reflexión de este 
año ha sido una buena iniciación prácti- 
«a de este espíritu de comunidad, ya que ha 
permitido iniciar un diálogo fecundo y un 
trato personal bajo el signo de la Fe y la Ca- 
ridad, Nos comprometemos a continuarlo. 
Este trabajo debe recibir el aporte de mu- 
chos de nuestros hermanos en la fe. Tratare- 
mos de promover su integración, porque es 
necesario el aporte de todos para la fecundidad 
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de la reflexión común. El aislamiento de secco 
res por falta de espíritu comunitario, informa- 
ción u otras causas, retarda el movimiento de 
la iglesia según el espíritu del Concilio Vati- 
cano II, 

El trabajo de todos permitiría una etectiva 
revisión de las instituciones de la iglesia que 
quieren y deben ponerse al servicio de los 
demás. 


6.5. Es preciso revalorar la familia y todas sus 

posibilidades para el bien común, como 
escuela de convivencia y amor, a través de una 
pastoral familiar que incluya entre otros: pre- 
paración previa, integración en equipos de ma- 
trimonios, atención en los primeros años de 
casados, espiritualidad matrimonial, etc. Esta 
pastoral familiar exige además procurar que 
la familia se abra hacia la gran comunidad, 
de tal manera que, presente en todos los órde- 
nes, haga ofr su voz en la construcción de la 
sociedad, 


6.6. Es imposible, por otra parte, pensar en 

esta revaloración de la familia, si no 
hay una adecuada política de vivienda. En 
este sentido debe cooperar la iglesia si posee 
edificios o terrenos no aprovechados facilitán- 
dolos para la construcción de viviendas para 
los necesitados. 


6.7. Entendemos que así lag comunidades cris- 

tianas podrán ser fermento, sal, luz, no 
replegadas sobre sí mismas, sino abiertas hacia 
el mundo, pues en esta actitud misionera es- 
tá la razón de su existencia. 

“El Reino de los Cielos se parece a un 
poco de levadura que una mujer tomó y mez- 
cló con tres medidas de harina hasta que fer- 
mentó la masa” (Mt, 13,33). 


7. PERSPECTIVA LATINOAMERICANA 


7.1. Conocidas son las afinidades que nos 
acercan a los países latinoamericanos y 
aconsejan la formación de una gran comuni- 
dad continental tal como la pensaron nuestros 
próceres. | 
En tal sentido, entendemos que los movi- 
mientos de integración regional pueden ser los 
pasos previos, siempre que respodan a los in- 
tereses recíprocos de los pueblos, y no a la 
búsqueda de ventajas desniveladoras que faci- 
liten la formación de nuevos centros imperiales. 


7.2. La liberación de América Latina, some- 

tida, como ya se ha denunciado, a inte- 
reses ajenos que la utilizan y la maltratan, 
será objeto de nuestra acción constante y tenaz. 
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Es nuestra opción entrentar los nacionalis- 
mos exacerbados, con una fuerte labor de es 
clarecimiento, que encontrará su oportunidad 
en la educación social e histórica que se pro- 
porciona en los institutos de enseñanza: exal- 
tando lo que une por encima de lo que se- 
para, destacando la verdad histórica por enci- 
ma de la anécdota y, sin afirmar superficial_ 
mente igualdad de situaciones, ni mutilar los 
valores de estilo y pueblo, ir creando las con- 
diciones para el encuentro en la Patria 
Grande. ' 


7.3. Y así —conservando las peculiaridades de 

cada uno— buscar la liberación de Lati- 
noamérica, “no para cerrarse sobre sí misma, 
sino para abrirse a la unión con el resto del 
mundo, dando y recibiendo en espíritu de 
solidaridad” (Medellín, p. 12). 


CONCLUSIÓN 


8.1. Solamente la profundización constante en 

el conocimiento de la realidad que vivi- 
mos, confrontada con la Palabra de Dios y la 
enseñanza de la iglesia, nos irá dando el cono- 
cimiento de las exigencias de nuestra Fe, y la 
misma acción educará nuestro compromiso. Es- 
te dinamismo, propio de la acción pastoral de 
la iglesia se concreta en la búsqueda, en la 
reflexión, en la formación de comunidades de 
cristianos que darán un nuevo rostro a nues- 
tra iglesia diocesana. 


8.2. Somos plenamente conscientes de las di- 

ficultades que nos saldrán al paso. No 
soñamos con resultados espectaculares. Al fin 
de cuentas, nuestro compromiso es tan sólo el 
de trabajar en forma personal y comunitaria. 
Nosotros plantamos; el fruto está en manos 
de Dios. 

Desechamos las actitudes meramente pasi- 
vas, el mecánico sujetarse a obras y tareas con- 
cebidas como seguras recetas pastorales, o el 
esperar inactivamente las órdenes minuciosas 
de la Jerarquía para cualquier iniciativa. 

Nos manejaremos mediante una continua 
revisión de nuestra actitud solidaria con los 
hombres, medida de nuestro amor al Padre 
(Jn. 3.16-18; 4,20). 

Esta actitud de solidaridad, que es en de- 
finitiva la opción que hemos hecho, nos exi- 
girá un paciente e incesante esfuerzo conjunto; 
esfuerzo que irá acompañado de un decidido 
apoyo a todas las actitudes de nuestra Jerar- 
quía Arquidiocesana que, lógicamente, será 
blanco de las presiones de los grupos de poder 
interesados en mantener las cosas como están. 
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ARGENTINA: — 
BUSQUEDA Y CRISIS 


@ ¿La iglesia en crisis? Sí, sin duda, pero la respuesta requiere sus matices 


Ante todo, ¿la crisis de la iglesia latinoamericana sigue sin solución de 
continuidad la de la iglesia europea? Pensamos que no, sin perjuicio de la 
existencia de muchos rasgos comunes: conflictos sobre la autoridad, renuncia de 
sacerdotes, alejamiento de la iglesia, tensiones internas entre diversos grupos. En 
América Latina, la crisis “interna” (las comillas se deben a la dificultad en dis 
tinguir entre interno y externo en la iglesia), parece ser, fundamentalmente, con- 
secuencia de una crisis “externa”: la iglesia enfrentada a concretar su vocación 
de liberación, y el contexto eminentemente político en que ésta se procesa. 


Nada mejor para comprender esto que estudiar la situación de la iglesia 
en Brasil y, fundamentalmente, en Argentina. Los documentos que siguen dan 
una idea de la situación de la iglesia argentina. Los primeros tienen todos una 
característica común: son enjuiciamientos de la situación política, económica o 
social del país o de alguna provincia en particular. Se acumulan crecientemente 
y se acumulan, igualmente, los gestos concretos que buscan manifestar esa preo- 
cupación (caso del “Compromiso de Navidad”). La primera crisis seria adviene 
con un misterioso comunicado de monseñor Aramburu, coadjutor de Buenos 
Aires: como respuesta a la carta de los sacerdotes de las villas miseria a Onga- 
nía, y preocupado por la creciente participación de los sacerdotes en actos que, 
de una u otra manera, tenían implicaciones políticas, Aramburu exhorta a sus 
sacerdotes a no participar en esos actos sin permiso expreso. Las respuestas no 
se hacen esperar: los sacerdotes del Tercer Mundo de la provincia de Buenos 
Aires envían una carta a Aramburu, protestando por el comunicado; sacerdotes 
de Tucumán, idénticamente. El problema se convierte en una línea de conflicto. 


Pero no la última: en marzo, la creciente difícil situación de la arqui 
diócesis de Rosario se convierte en explosión: 27 primero, luego 29, y cada 
vez. más sacerdotes, presentan su renuncia ante monseñor Bolatti, luego 
de innumerables intentos de lograr un diálogo interno fructífero. La crisis, 
dentro de la difícil situación de la iglesia argentina, se extiende como reguero 
de pólvora por todo el país. Nuevamente, los sacerdotes del Tercer Mundo, 
esta vez a nivel nacional, vinculan y expresan la protesta y se solidarizan acti: 
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SACERDOTES DEL TERCER MUNDO: 


vamente con los rosarios, El conflicto de Rosario amenaza convertirse en un 
conflicto nacional, La casi inmediata Asamblea Extraordinaria del episcopado 
será, sin duda, la olla de presión. \ i 

Las fuerzas enfrentadas son muchas. Pero no asi las fuerzas de importancia, 
Si a nivel episcopal, la tendencia encabezada por monseñor Aramburu, “cen- 
trista”, parece dominar, no lo hace sin ciertas resistencias; por un lado, internas, 
un grupo de obispos posconciliares cuyo número es pequeño pero cuyo peso es 
creciente (monseñor Devoto, obispo de Goya, monseñor Zaspe, de Santa Fe, 
monseñor Cafferata, de San Luis, monseñor Pironio, secretario general del 
CELAM, monseñor Quarracino, sustituto de monseñor Podestá en Avellaneda, 
etc.); por otro lado externas: algunos grupos de laicos, todavía descoordinados; 
la presión internacional, leve pero existente, especialmente a través de 
CELAM; pero, fundamentalmente, resistencia frente a los sacerdotes, organizados 
en el Movimiento de Sacerdotes del Tercer Mundo, y » 

El Manifiesto de los obispos del Tercer Mundo fue el motivo de reunión 
de un grupo de sacerdotes a nivel nacional. La adhesión al mismo fue el origen 
del movimiento. Luego, un creciente trabajo de coordinación de los sacerdotes 
a nivel nacional; un boletín interno (“Enlace”); organización de encuentros de 
reflexión; vinculación de sacerdotes que trabajan en áreas comunes, especialmente 
en villas miseria. La experiencia fue fructífera, y, de algún modo, trascendió 
a la Argentina: la carta de 800 sacerdotes latinoamericanos en la reunión de 
Medellín fue redactada e impulsada por los sacerdotes del Tercer Mundo. Pero 
la influencia fundamental es en Argentina: el documento presentado a los obis- 
pos con motivo de la crisis de Rosario es de una importancia decisiva, 

No se puede saber aún si las conclusiones de la Conferencia Episcopal reu- 
nida entre el 21 y 25 de abril significarán un cambio de la situación. Por lo 
pronto, se sabe sí, que las conclusiones ponen una distancia significativa entre 


la iglesia y el gobierno de Onganía, y esto puede ser un primer paso, cuya 


derivación dependérá de las acciones futuras. Pero la crisis de la iglesia argen- 
tina está, en este momento, atada a la resolución de un nudo que tiene impor- 
tancia fundamental: ¿el Vaticano apoyará o no a monseñor Bolatti? Si lo apoya, 
ciertamente, de nada valdrán los documentos episcopales, al menos para una 
importante cantidad de cristianos que en este momento mantienen posiciones 
influyentes en la iglesia, Será, posiblemente, un motivo de retirada de los tra- 
bajos pastorales para esos cristianos; y, para la jerarquía, ciertamente un fracaso. 


En ‘el mundo, en nuestro continente y en 


COMPROMISO DE NAVIDAD 


Hace casi 4 meses más de 150 obispos lati- 
noamericanos se reunieron en la ciudad de Me- 
dellín (Colombia). Representaban a todos los 
obispos de América Latina, y de alguna manera, 
a toda la iglesia del continente. 

Sus palabras golpean nuestra conciencia de 
cristianos: “esta se ha tornado ya, con dramá- 
tica urgéncia, la hora de la acción... que habrá 
de ser llevada a término con la audacia del es- 
píritu y el equilibrio de Dios”, y nos impulsan 
a “denunciar enérgicamente los abusos y las in- 
justas consecuencias de las desigualdades excesi- 
vas entre ricos y pobres, entre poderosos y 
débiles”. 

Un grupo de sacerdotes argentinos, pertene- 
cientes a varias diócesis del país, hemos resuelto 
no dejar pasar esta nueva Navidad sin comenzar 
a dar una respuesta “activa” al llamado de 
nuestros obispos. 
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nuestra propia patria, estos abusos hán llegado 
al colmo y sus consecuencias se han convertido 
en tragedia colectiva. Frente a esta tragedia, 
¿seguirá siendo Navidad sólo una fiesta folkló: 
rica, un derroche de lujo, una participación su- 
perficial y fácil de la Eucaristía de Medianoche? 

En un mundo entristecido por el hambre, 
las guerras y la explotación de los hombres, nos 
rehusamos a festejar con despreocupada alegría 
al Señor recién nacido, y a disfrutar con egoís- 
mo nuestra mesa navideña, a festejar con indi- 
ferencia nada cristiana una eucaristía que sólo 
podrá servir “para nuestra condenación”. 

La palabra de Dios nos vuelve a presentar 
en esta Nochebuena 1968 al “recién nacido en- 
vuelto en pañales y recostado en un pesebre 
porque no había lugar para ellos en el albergue”. 

No se trata del mero recuerdo de un hecho 
pasado; la historia se repite: Cristo nace hoy 
en miles de hombres. Como sucedió en Belén 
hace veinte siglos, también hoy es rechazado vio- 
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lentamente por una sociedad pensada v cons 
truida para beneficiar a una minoría de privile- 
giados, Son todos aquellos que con su egoismo 
personal o colectivo impiden que la mayoría 
tenga acceso a los bienes de la cultura, de la 
alimentación, de la vivienda... A esos bienes 
que “Dios ha creado para el uso de todos los 
hombres” y que una minoria, los ricos, se los han 
apropiado injustamente. 

Para responder al llamado de nuéstros obis- 
pos réunidos en Medellín y ante millones de 
hermanos nuestros, cuyo dolor renueva hoy para 
nosotros el desamparo del Señor recién nacido, 
DENUNCIAMOS que: 

El hambre, que destruye cada áño cuarenta 
millones de vidas humanas en el mundo, en La- 
tinoamérica y también en nuestra patria (sobre 
todo en el interior: Santiago del Estero, Formo- 
sa, Corrientes, Tucumán, Chaco y norte santa- 
fesino) es, casi siempre, efecto del egoísmo de 
una minoría que se empeña en justificar, soste- 
ner y defender la estructura social capitalista 
basada en el lucro, la competencia y la propie- 
dad privada de los medios de producción. 

El analfabetismo, que sume en la ignorancia 
v la alienación a miles de millones de hombres 
en todo el mundo y afecta a más de la mitad de 
la población latinoamericana, es un instrumento 
utilizado por una minoría de poderosos para im 
pedir que una multitud de explotados tome con- 
ciencia de sus posibilidades de acción y de su 
Fuerza combativa. 


También en la Argentina hay más de dos mi- 
llones de analfabetos y, dada la deserción esco 
lar, motivada a menudo por la miseria, el nivel 
medio de instrucción no pasa del tercer grado. 

Las enfermedades endémicas, que arrasan 
habitualmente regiones enteras del mundo y de 
América Latina, son una consecuencia “lógica” 
de un sistema social básado en ël privilegio, que 
imposibilita todo tipo de planificación seria, im- 
prescindible sobre todo en el ámbito de la salud 
pública. En la Argentina, es verdad que la Ca- 
pital Federal cuenta con un médico para cada 
217 personas, pero v. gr. en Formosa, Misiones. 
Sgo. del Estero hay un médico cada 3.000 perso- 
nas, lo que significa una atención imposible. 

El enorme problema habitacional, que, sobre 
tado en nuestro continente, sume en la promis- 
cuidad, la desesperación, y la insalubridad a mi- 
liones de familias, no es un problema técnica- 
mente insoluble sino el fruto natural de una or- 
ganización social, política y económica que des- 
pilfarra energías enormes en gastos superfluos, 
porque no contempla las necesidades reales del 
pueblo. También en la Argentina centenares de 
miles de personas viven en “villas miseria”. 
mientras en la Capital Federal, los créditos se 
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otorgan para edificaciones de lujo y así hay, al 
mismo tiempo, más de 40.000 apartamentos nue 
vos desocupados. 

El armamentismo, que se alimenta constam 
temente con sangre del pueblo inocente y man- 
tiene siempre vivo el espectro de una posible 
guerra de exterminio total, desangra también las 
débiles economías de los pueblos subdesarrolla- 
dos con el fin principal de mantener una “indus- 
tria” que beneficia sólo a una minoría, que cuan- 
do es consciente merece el nombre de “criminal”, 

La discriminación, que no ha de ser conside- 
rada sólo un problema entre blancos y negros, es 
todo aquello que margina a los hombres de la so- 
ciedad a la que por derecho natural pertenecen, 
por causa de los prejuicios sociales, los. intereses 
económicos 0 la mentalidad clasista, 

El “imperialismo internacional del dinero”, 
que despoja sin piedad a los países subdesarro- 
llados cuando compra a precios cada día más 
irrisorios sus fuentes naturales de riqueza y les 
vende a précios cada vez más elevados los pro- 
ductos manufacturados. Es el mismo imperial 
mo que se burla de los pueblos pobres cuando 
simula “préstamos” o “alianzas” que no son sino 
una manera más elegante de seguir expoliando 
y oprimiendo. 

El capitalismo nacional, que para continuar 
defendiendo mezquinos intereses personales è de 
grupos, no titubea en consumar constantemente 
la venta innoble de nuestras riquezas a los eran 
des monopolios extranjeros. Todos tenemos pre- 
sente las recientes ventas de bancos y fábricas. 

La injusta distribución de tierras, que en 
América Latina impide un desarrollo auténtico 
y es la causa de la explotación, muchas veces 
brutal, que sufre nuestro trabajador rural y su 
familia. En nuestra patria el 150% de los cam- 
pos cultivables están, muchas veces sin «er cul- 
tivados, en manos del 1% de los propietarios. 

La desocupación, que en muestro pais summer 
ge actualmente en la miseria a multitud de fa- 
milias, se ha convertido en un instrumento más 
en manos de los poderosos para burlar abierta- 
mente el cumplimiento de las exigencias más ele- 
mentales de la legislación social. 

La actual política social argentina que, con 
su congelación de salarios (mientras el costo de 
la vida aumentó el 43%), con sus intervencio. 
nes arbitrarias a las organizaciones obreras, con 
sus. “reestructuraciones” inhumanas y muchas 
veces pe, está contribuyendo a empeorar 
cada día más la situación económica de nuestre 
pueblo. 

TODOS ESTOS MALES QUE DENUN- 
GIAMOS son la consecuencia lógica de una so- 
ciedad estructurada sobre bases falsas. Ellos 
constituyen un impedimento para que surja el 
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“hombre nuevo” al que los cristianos debemos 
aspirar. 

Creemos ingenuo pensar que ese “hombre 
nuevo” surgirá sólo por el hecho de un cambio 
de las estructuras sociales, políticas y económi- 
cas, Sostenemos, sin embargo, que un cambio ra- 
dical en esas estructuras es una condición previa 
fundamental para que todos los hombres pue- 
dan aspirar a la plenitud en Cristo, querida por 
el Creador. 

Con el propósito de corroborar nuestra de- 
nuncia y añadir a las palabras la fuerza de un 
gesto, 


(donde hubo ayuno, se leyó el siguiente párra- 
fo) N. de la R.: un grupo de sacerdotes (acom: 
pañados por otros cristianos) hemos dispuesto 
realizar un “ayuno de protesta” de 50 horas en 
preparación a la celebración de Navidad. A 


partir de este momento permaneceremos en el. 


templo hasta la medianoche del martes. Invi- 
tamos a todos los cristianos que puedan hacerlo 
'a que nos acompañen, al menos parcialmente, 
en este gesto de penitencia y de protesta. Los que 
deseen podrán participar de nuestras celebracio- 
nes de la Palabra, que realizaremos de acuerdo 
al siguiente horario 

La práctica tradicional de la iglesia nos ha 
enseñado el valor del ayuno en la lucha contra 
el pecado, “pecados cuya cristalización aparece 
evidente en las estructuras injustas que caracte- 
rizan la situación de América Latina”. 

Este gesto, aunque humilde en sí mismo, 
quiere expresar, además, un llamado a los obis- 
pos de nuestra patria, a nuestros hermanos sa- 
cerdotes, a. los cristianos en general y a todos 
los hombres de buena voluntad. Creemos que la 
“hora de la acción” supone también la “hora de 
las definiciones”. 

Nadie que reflexione con sinceridad la Pala: 
bra de Dios y haya conocido las declaraciones 
de los obispos en Medellín puede dejar de es- 
cuchar el “clamor de los pobres” que exigen jus- 
ticia y enrolarse en las filas de los que luchan 
por su causa, 


(donde se suprimió la misa, se leyó el siguiente 
párrafo) N. de la R.: hemos resuelto no reali- 
zar esta noche la celebración de la Eucaristía, 
Deseamos que este gesto no sea interpretado co- 
mo un menosprecio al valor sacramental de ca- 
da misa. Se trata simplemente de una negativa 
de excepción para significar nuestra protesta an: 
te la injusticia institucionalizada y acentuar cl 
compromiso que debe renovar todo cristiano ca: 
da vez que participa del Sacrificio Eucarístico. 
Este gesto aunque humilde en sí mismo, quie- 
re expresar además un llamado a los obispos de 
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nuestra patria, a nuestros hermanos sacerdotes, 
a los cristianos en general y a todos los hombres 
de buena voluntad. Creemos que la “hora de la 
acción” supone también la “hora de las defini- 
ciones”, 

Nadie que reflexione con sinceridad la Pala- 
bra de Dios y haya conocido las declaraciones 
de los obispos en Medellin puede dejar de es- 
cuchar el “clamor de los pobres” que exigen 
justicia y enrolarse en las filas de los que luchan 
por su causa, 

Nos retiramos del templo expresado comuni- 
tariamente nuestro arrepentimiento como miem- 
bros de una sociedad que está habitualmente en 
pecado. 


ll. SACERDOTES DE VILLAS MISERIA: 
CARTA A ONGANÍA 


Nos dirigimos directamente a usted, señor 
presidente, porque en este momento tiene ante 
la opinión pública todos los resortes del poder. 

Nos sentimos obligados a recordarle que hay 
valores humanos, que ningún gobierno puede ig- 
norar, mucho menos cuando se presenta come 
cristiano. 

No pretendemos ser políticos, economistas ni 
sociólogos, por lo tanto, no aportaremos solucio- 
nes técnicas, 

Tampoco seremos teóricos. Nos angustian he 
chos e injusticias concretas. No las podemos ca- 
llar ni permanecer indiferentes. Si lo hiciéramos 
seríamos cómplices e indignos de nuestra condi- 
ción de cristianos y de nuestra misión sacerdo- 
tal, “Si al presentar tu ofrenda ante el altar re- 
cuerdas que tu hermano tiene algo contra ti, de- 
ja tu ofrenda, ve a reconciliarte con tu herma- 


no (es decir, repara la ofensa o la pasividad que 


te hace culpable) y luego (y sólo entonces) 
vuelve y presenta tu ofrenda”. Nos sentimos 
además, responsables del compromiso de nues: 
tros obispos formulado recientemente en Me: 
dellín, 

Esto pasa hoy en nuestra patria: CEFERI- 
NO GÓMEZ, casado, 5 hijos, trabaja con to- 
da su familia en una estancia de Corrientes; 
sueldo total que recibe la familia: $ 5.000 men- 
suales; beneficios sociales: ninguno. Cuando de- 
be llevar algún familiar al médico del pueblo 
vecino (distante por cjerto), se le descuenta su 
jornal ELEUTERIO SOSA, casado, 7 hijos, 
(2 fallecidos por desnutrición), hachero en La 
Gallareta (Pcia. de Santa Fe) jornal: $ 300 
(los días que hay trabajo) pagados en bonos de 
mercaderías a retirar en el almacén del mismo 
patrón. Beneficio social: ninguno. EVARISTO 
CARRIZO, tucumano, casado, padre de cuatro 
hijos, obrero del surco, después de meses de 
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desocupación por cierre de ingenios y falta de 
fuentes de trabajo, sufre con desesperación el 
hambre y la frustración. RAÚL ENRÍQUEZ, 
boliviano, casado, padre de cinco hijos, vino a 
Argentina contratado para levantar cosechas. 
Burlado repetidamente en la liquidación de los 
jornales convenidos, se cansó de deambular, ser 
engañado y explotado. Estos hombres pertene- 
cen a nuestras villas, Y casos semejantes se re- 
piten por. millares. En la sola Capital Federal 
y Gran Buenos Aires, superan los ochocientos 
mil (800.000). 

No pretendemos manejar estadísticas, pero 
los que convivimos con ellos sabemos que estos 
Ceferino Gómez, Eleuterio Sosa, Evaristo Ca- 
rrizo y Raúl Enríquez, son ejemplos típicos y 
representativos cada día más numerosos porque 
la situación del interior continúa agravándose 
diariamente, a pesar de los “operativos”. Tanto 
ellos, como nosotros somos conscientes de una 
miseria colectiva y estructural no merecida. 

Hay que reconocer este fenómeno con toda 
claridad, señor presidente; ellos no eligieron, es 


-la miseria del interior la que los arroja y para 


poder sobrevivir abandonan lo que tanto quie- 
ren y se esforzaron por hacer progresar. 

Ante esta dramática situación, su gobierno 
no encuentra otra solución que la tan publici- 
tada “Ley de erradicación de villas de emer 
gencia” que lejos de aportar beneficios reales 
sólo logra agudizar el problema. Esta ley no 
puede constituir solución alguna porque pre- 
tende combatir ciertos efectos, sin atacar las 
causas. Ya hubo quienes, no hace mucho, pre- 
tendieron esconder las villas detrás de grandes 
muros. Ahora se va más lejos, se las erradica. 

Por otra parte: 1) Por agravarse día a día 
los problemas del interior, el éxodo hacia las 
grandes ciudades se acentúa. Pretender impe- 
dir esta migración es simplemente criminal, 
pues a mucha gente no le queda otra alterna- 
tiva para poder seguir subsistiendo, 

2) Las actuales viviendas provisorias no 
constituyen para la mayoría de ellos una real 
mejora, muy al contrario. Además —prescin- 
diendo del aspecto antieconómico— nunca se 
logrará una auténtica preparación a la vivien- 
da definitiva (como se pretende) en un lugar 
al que son llevados por coacción y engaño. 

3) El clima de intimidación sistemática con 
vistas a vencer toda defensa efectiva de sus de- 
rechos, es bochornoso. Creiamos hasta hace po 
co que todo argentino y todo habitante de nues: 
tro suelo era considerado persona, y que como 
tal era respetado como inocente hasta el mo 
mento que se probaba su culpabilidad. A nues 
tro hombre de villa no se le reconoce esta dig- 
nidad: las vergonzosas batidas policiales y los 
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atropellos constantes de la policía municipal re 
velan que es considerado culpable mientras ne 
demuestre su inocencia, 

4) Además consideramos nefasta la acción 
disolvente de los trabajadores sociales de la Co 
misión Municipal de la Vivienda dentro de las 
villas, al buscar que la gente mire exclusiva: 
mente su propio problema, tratando de crear 
divisiones. La gente ha llegado a darse cuenta 
de esta labor, algunos demasiado tarde. Si lo 
calla es por temor o por ver si logra salvar algo. 
Los mismos ejecutores del plan no creen en él 
como solución humana: pero consideran que hay 
que hacer algo por razones políticas. 

5) Denúnciamos consternados la insensibi- 
lidad y violencia coh que sistemáticamente se 
destruyen las viviendas construidas últimamen- 
te. Lo mismo digase de aquellos que vieron sus 
humildes casillas devoradas por el fuego, ne 
siempre accidental. En muchos casos no se les 
permitió volver a levantar su vivienda nî se les 
designó lugar alguno. Lo ocurrido en Villa Pie: 
lín e Isla Maciel permanecerá imborrable pas 
ra siempre. i 

6) Es sumamente significativo y sintomáte 
co que en las actuales viviendas transitorias 
surjan problemas de convivencia entre grupos 
que antes no los tuvieron y el alcoholismo haya 
aumentado en un 30%. 

En concreto, rechazamos el Plan de Erradi 
cación de Villas de Emergencia a través de vi 
viendas provisosias, fundado en lo manifestado 
repetidas veces por los propios afectados: 

1) Estrechez exagerada de los ambientes 
(2,45 m. x 2,45) que les impide tener los mue- 
bles indispensables: son numerosos los que tu- 
vieron que desprenderse de elementales artícu- 
los del hogar adquiridos con gran sacrificio a 
través de largos años. El mismo ambiente debe 
cumplir igualmente funciones de comedor, dor- 
mitorio, lugar de estar o cocina en los días de 
lluvia, 

2) Seria duda del “carácter provisorio”, de 
las mismas. En principio se habló de un año. 
Hoy ya se habla de dos años. ¿No terminarán 
siendo definitivas según la arraigada costume 
bre de nuestro país? 

3) El alquiler exigido y los gastos de alurr 
brado público y limpieza inciden seriamente en 
el presupuesto familiar, ya distorsionado por 
los bajos salarios, irregularidad de pago e ines- 
tabilidad en el trabajo. 

4) No logran entender, y nosotros com 
ellos, el por qué de um gasto que bien podría 
volcarse en la real prestación de créditos ać- 
cesibles que les permitiera contar con una vè 
vienda digna y definitiva. 

5) ¿Por qué no utilizar parte de ese dine- 
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to en mejoras elementales de las actuales vi- 
Mas para que en ellas se realice la preparación 
y promoción tan pretendida? 

6) Agréguese a todo esto el hecho de que 
de facto se niega la posibilidad de acceder a vi- 
Viendas provisorias a mucha gente erradicada 
© pronta a serlo. Lo que actualmente está pa- 
sando en Villa 3 es por dernás ilustrativo. 

Frente a todo esto, la tentación es grande 
de preguntarse, señor presidente, si lo que real- 
Mente se busca es solucionar este grave pro- 
blema, o si no se ocultan más bien planes po- 
líticos para captar la benevolencia de sectores 
minoritarios que sólo pretenden ver obras y lo- 
grar nuevos privilegios, sin importarles los atro- 
pellos cometidos contra seres humanos. Y así 
parecería que no importan los problemas que 
esto acarrea, ni el valor de la persona, sino la 
imagen de la ciudad y los intereses económi- 
cos que están en juego. Con una ciudad bella 
y progresista, ¿no se querrá dar una sensación 
de bienestar y orden que ocultan una realidad 
muy distinta? 

Particularmente en la Capital Federal. den- 
tro del proyecto del Parque Alte. Brown, desalo- 
jan en Villa Lugano pequeños propietarios pa- 
gando indemnizaciones vergonzosas para hacer, 
de zonas obreras, barrios residenciales. Hemos 
oído asombrados cómo el señor intendente, y en 
particular el secretario de Obras Públicas de la 
Municipalidad, arquitecto Máximo Vázquez Llo- 
na, han tergiversado los hechos ante la opinión 
pública. 


Señor presidente, la situación es dramática. 
Con Pablo VI le recordamos que no podemos 
aceptar una sociedad en que los pobres son ca- 
da vez más pobres y los ricos cada vez más ri- 
cos. No aceptamos, a su vez una solución en la 
que, los que habitualmente se sientan en la me- 
ta del poder, tendrán más bienes y al pueblo só- 
lo caerán migajas, Nuestros obispos en Mede- 
Mín nos exigen estar al lado del que sufre la 
injusticia, aun a precio del sacrificio. La pa- 
ciencia del pugblo tiene un límite y nos admi- 
ramos de la que hasta ahora han demostrado, 
No permita que se atropellen sus derechos más 
sagrados. No sea que hartos de sufrir apelen 
a medios extremos. Si ese momento llega, aun 
así, estaremos junto a ellos, Í 

Reconocemos que la libertad de acción está 
limitada por fuerzas poderosas que, desde el ex- 
tranjero dirigen su política económica a tra- 
vés del F.M.I. y B.I.D., Banco Mundial y otros 
organismos. En la medida en que su gobierno 
esté dispuesto a romper con esa dependencia 
que nos anula como nación y que es la causa 
principal del hambre y de la desocupación que 
angustia a nuestro pueblo, verá en esta denun- 
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cia un esluerzo real de colaboración, Recono 
cemos honestamente que nosotros, hombres dè 
iglesia, muchas veces, con nuestro silencio è 
inacción, somo también responsables. 

No minimice o distorsione nuestra posición. 
Quizá como prevenían ya nuestros Obispos 
en Medellín le “sea muy fácil encontrar apa- 
rentes justificaciones ideológicas (v. g. antico- 
munismo) o prácticas (conservación del ordén) 
para cohonestar su proceder”. Sepa que sólo nos 
mueve una irrenunciable fidelidad a Jesucristo, 
a la iglesia y a nuestro puéblo, pues como diio 
un ilustre arzobispo de Buenos Aires: “los pat 
tores que callan sólo son dignos de pueblos es- 
clavos”. 


lil. SACERDOTES DE FORMOSA: 
DENUNCIA 


Nosotros, miembros del equipo misionero 
católico (Acción Misionera Argentina) fuimos 
enviados por el obispo de Formo“a, monseñor 
Pacífico Scozzina, a la localidad de Ingeniero 
Juárez —Formosa— a fin de llevar el mensaje 
de liberación traído por Gristo y reafirmado re- 
cientemente por los obispos de toda América 
Latina reunidos en Medellín. 

Hemos desarrollado nuestra taréa pastoral 
preocupándonos fundamentalmente por la si- 
tuación de nuestros hermanos más humildes, 
con quienes hemos convivido participando de 
sus angustias y esperanzas, 

Comprobamos una vez más, que las injus- 
ticias y la explotación no son casuales, sino 
consecuencia de todo un “sistema que conside- 
ra el provecho como motor esencial del progre- 
so económico, la concurrencia como ley supre- 
ma de la economía, la propiedad privada de 
los medios de producción como un derecho ab- 
soluto sin límites ni obligaciones sociales corres- 
pondientes”. (Populorum Progressio.) 


DENUNCIAMOS: 

12) El trato inhumano que reciben los más 
humildes de la comunidad. 

22) Los salarios de miseria. 

3°) El menosprecio de la dignidad humana. 

4%) Los excesivos y arbitrarios impuestos «que 
soporta la población. 

Como consecuencia de nuestro' trabajo de 
iglesia, hemos sufrido en carne propia, el cer- 
cenamiento del más fundamental de los dere- 
chos del hombre, el de la libertad. La policía 
nos negó la autorización para realizar una reu- 
nión en una casa de familia donde conversaría- 
mos sobre temas sociales y religiosos, alegando 
que lo social era político, y lo político estaba 
prohibido (sic). 

Por llevar la palabra de Cristo fuimos acu- 
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sados de comunistas y sabemos que nuestros 
nombres ya fueron registrados con este rótulo 
por los encargados de mantener el llamado “or- 
den establecido”; ese orden que sólo beneficia 
a una minoría temerosa de perder sus privile- 
gios. 

Esto no nos asusta. Los primeros cristianos 
fueron acusados de hechiceros, de asesinos de ni- 
ños y aun de ateos, pero no vacilaron en mo- 
rir sin ceder nunca al autoritarismo del César. 
Este autoritarismo se manifiesta én Ingeniero 
Juárez agudamente a través de la actitud abu- 
siva de la autoridad comunal, quien ha llegado 
a aplicar una ordenanza general impositiva sin 
ningún tipo de aprobación legal. 


IV. SACERDOTES DEL TERCER MUNDO 
(BUENOS AIRES): RESPUESTA A 
MONSEÑOR ARAMBURU 


Luego de considerar atentamente el comu- 
nicado por el cual usted determina que los sa- 
cerdotes de esta arquidiócesis no tomen resolucio- 
nes o realicen actos públicos referentes al orden 
social, económico y político, sin previa autori- 
zación del arzobispado, un grupo de ellos, que 
somos parte de su presbisterio, le quiere hacer 
llegar su parecer. 

Dice Medellín: “La paz con Dios es el fun- 
damento último de la paz interior y de la paz 
social. Por lo mismo, allí donde dicha paz so- 
cial no existe, allí donde se encuentran injus- 
tas desigualdades sociales, políticas, económicas 
y culturales, hay un rechazo del don de paz 
del Señor, más aún, un rechazo del Señor mis- 
mo. (Paz 2.1.3.)”. 

Tenemos presente que el Concilio Vaticano 
11 y los documentos de Medellin ofrecen a los 
cristianos una visión de fe que lleva a superar 
el dualismo que separa indebidamente la igle- 
sia de este mundo, la fe de la vida, las tareas 
temporales de la santificación, a fin de que las 
energías del Reino de Dios operen la construc- 
ción del hombre y de su historia. 

La lectura, y reflexión de estos documentos 
interpelan nuestra conciencia sacerdotal y nos 
persuaden, no sólo del derecho, sino también de 
la obligación que tenemos de participar esfor- 
zadamente en la promoción de un orden social 
más justo y más humano. En tales circunstan- 
cias no podemos ocultar nuestra decepción an- 
te su disposición acerca de nuestra intervención 
en asuntos vitales para nuestro pueblo, cuando 
en cambio usted nada nos dice, no nos da su 
orientación, mi propone iniciativas acerca de 
esos mismos hechos. Se deja así de atender al 
orden real de los valores y a la expectativa de 
un presbisterio que ya no puede sentirse mera- 
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mente ejecutor sino “adecuadamente correspese 
sable” en una misma misión. 

Sólo el diálogo atento promueve el “clima 
nuevo en el cual sea fácil superar ciertas ten- 
siones de obediencia” (Med. Sac. 2.2.b.); tene 
siones que, como muy bien describe el Docu- 
mento de Medellín, surgen “entre las nuevas 
exigencias de la misión y cierto modo de ejet 
cer la autoridad”, tensiones ocasionadas tarme 
bén “por la mayor sensibilidad actual por el 
orden de los valores más bien que por el ordew 
de las normas” (ibid. 1.5.d.). 

Nos hacemos cargo de la preocupación que 
lo ha llevado a dictar esa disposición; pero el 
hécho de que sacerdotes o grupos de cristianos 
hagan oír públicamente su voz ante situaciones 
concretas y verificables que perciben como an 
tievangélicas no afecta a la adecuada subordi- 
nación al obispo que hace la unidad del pue 
blo de Dios. 

“La existencia de diversidad de eriterios 
prácticos, opiniones libres... multiplicidad de 
iniciativas pastorales...” (Pablo VI), es expre- 
sión de la riqueza multiforme del Pueblo de 
Dios que a través de esas manifestaciones vive 
la unidad de fe, caridad y disciplina. 

El Pueblo de Dios, en la América de hoy, 
busca la unidad y construye la paz mediante la 
obediencia a la explicitación de la fe y el amor 
al prójimo, dada por el Magisterio en las ense- 
fianzas del Concilio Vaticano II, la enciclica 
sobre el “Desarrollo de los Pueblos” y los do- 
cumentos de Medellín. 

Cuando los obispos en Medellín se compro 
metieron a “despertar en los pueblos una viva 
conciencia de justicia”, “a defender según el 
mandato evangélico los derechos de los pobres 
y oprimidos urgiendo a nuestros gobiernos y 
clases dirigentes”, “a denunciar enérgicamente 
los abusos e injusticias, consecuencias de las 
desigualdades entre ricos y pobres, entre podero- 
sos y débiles”, es indudable que incluyeron tam- 
bién a los sacerdotes, “cooperadores del orden 
episcopal”, en este compromiso. 

Sin intentar, en manéra álguna, representar 
toda la iglesia, ni la jerarquía, muchos sacer- 
dotes sentimos la exigencia de denunciar públi- 
camente lo que seriamente consideramos injus* 
to y afecta principalmente a los más desposeídos. 

Esta actitud implica la opción fundamental 
de todo cristiano —laico, sacerdote y obispo— 
por la vigencia de los valores evangélicos. 

Una sana, justa y necesaria presencia sacer 
dotal ayuda a sacudir el estado de silencio exis 
tente en nuestra nación frente a los problemas 
humanos que afectan a nuestros conciudadános. 


Tenemos conciencia que el testimonio ai 
téntico del evangelio trajo, trae y traerá apare- 
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jados problemas con los gobernantes civiles, 
Nos alarma y nos duele la lentitud, pasivi- 
dad, falta de orientación e iniciativa de la igle- 
sa ic en el compromiso por la libera- 
sión de los oprimidos reafirmado en Medellín. 
Para llevar a cabo la doctrina conciliar (L. 
€. 28) queremos elaborar junto con usted las 
orientaciones e iniciativas que contribuyan al 
proceso de liberación de nuestro pueblo. 
. Esto implica asumir los distintos niveles de 
compromiso de los diversos sectores del Pueblo 
de Dios. Permanecemos unidos a usted en la 
“participación del ministerio en el anuncio de 
la Palabra de Dios” (L.C.). 


Y. SACERDOTES TUCUMANOS: 
CARTA A MONSEÑOR ARAMBURU 


« No sin asombro y preocupación hemos leído 
en los diarios el comunicado firmado por usted 
referente a las actuaciones públicas de los sa- 
cerdotes pertenecientes a la arquidiócesis de 
Buenos Aires. Si bien no estamos afectados di- 
rectamente por dicha norma, nos sentimos sin 
embargo profundamente concernidos (sic) en 
cuanto hermanos en el sacerdocio y por la ele- 
vada fuente de donde proviene, por lo que que- 
remos hacerle llegar nuestras inquietudes y re- 
flexiones al respecto, ya que nos expresamos so- 
lidarios' con las actuaciones y gestos de aquellos 
que, como nosotros, ejercitan el presbiteriado. 
Cooperadores ciertamente de los obispos, lo ha- 
cemos con el más sincero espíritu del Evange- 
lio, donde la autoridad es servicio y no poder, 
y donde la misión que se nos ha dado nos ur- 
ge el testimonio de la caridad en la comunidad 
de los fieles: Quasi unum ex illis... Leemos el 
documento de Medellín, firmado por usted y 
ratificado por la autoridad del Santo Padre, 
que la historia y el momento actual de nuestro 
continente latinoamericano nos han lanzado un 
desafío como iglesia, como Pueblo de Dios, que 
no podemos soslayar bajo la pena de traicionar 
al Evangelio; que la pobreza de tantos herma- 
nos clama justicia, solidaridad testimonio, com- 
promiso, y que esto significa hacer nuestros sus 
problemas y sus luchas, saber hablar por ellos, 
ló cual ha de concretarse en la denuncia de la 
injusticia y de la opresión, en la lucha contra 
la intolerante situación que soporta el pobre 
de nuestro pueblo, con una paciencia que diff 
cilmente aceptarían quienes tienen una mavor 
conciencia de los derechos humanos; que para 
esto es necesario que nuestra iglesia latinoame- 
ricana esté libre de ataduras temnorales, de con- 
vivencias indebidas v de nvectiojo ambissa, 
manteniéndose indenendiente frente a los na'e- 
res constituidos y los regímenes que lo expre- 
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san, renunciando si fuere preciso a aquellas for- 
mas legítimas de presencia, que a causa del 
contexto social la hacen sospechosa de alianza 
con el poder constituido, y representan por eso 
mismo, un contrasigno pastoral. 

¿Qué comprobamos en nuestro país frente a 
estas declaraciones de nuestro Concilio Latino- 
americano? Quisiéramos trasmitirle, Padre, en 
forma respetuosa, las críticas que nos llegan 
continuamente desde tantos ángulos, y que juz- 
gan la actitud de nuestro episcopado, lo que 
podría compendiarse en una sola idea: La igle- 
sia argentina parece la Iglesia del Silencio. 

Sin querer jactarnos, comprobamos, sin em: 
bargo, que los desposeídos han visto renacer su 
fe en la Iglesia de Cristo, por la acción de los 
colaboradores ministeriales de los obispos en las 
villas miseria, en los lugares de trabajo, en los 
sindicatos, compartiendo la pobreza con los po- 
bres, alentando a los oprimidos y marginados 
de nuestra sociedad, con la esperanza del men- 
saje cristiano de liberación. Por el contrario, 
¿qué decir de la actitud del episcopado frente 
a las injusticias institucionalizadas de nuestra 
sociedad, donde se lesiona la libertad, la digni- 
dad, el derecho de todo el pueblo? ¿Qué se ha 
hecho concretamente por la liberación del hom- 
bre argentino? ¿Es que no corresponde denun- 
ciar los atropellos cometidos, a los que se con- 
siente con el silencio o la pasividad? 

¿Acaso no fue firmante de un documento, 
en el cual se comprometía a tomar decisiones 
y a establecer proyectos solamente si estábamos 
dispuestos a ejecutarlos, como compromiso per- 
sonal nuestro, aun a costa de sacrificio? Ante 
esta situación, ¿cómo quiere usted, Padre, que 
los sacerdotes, en contacto con la realidad vital 
que padece nuestro pueblo, queden callados, es- 
perando instrucciones que nunca llegan, si es 
vox pópuli que nuestros obispos, salvo honrosas 
excepciones, parecen estar en connivencia con 
las actuales autoridades e instituciones causantes 
de los males que es preciso denunciar? 

Creemos, por lo tanto, que el denunciar esas 
injusticias y sacarlas a la luz públicamente no 
está involucrado ciertamente en el párrafo que 
usted cita del documento de Medellín, referente 
al no compromiso del sacerdote con opciones 
particulares, políticas, económicas o sociales, ya 
que ésta, precisamente, no es una opción parti- 
cular sino la gran opción del hombre por sus 
derechos, por sus libertades, por su dignidad per- 
sonal, como hijo de Dios; y más aún sentimos 
que si no lo hiciéramos seríamos responsables y 
solidarios de las injusticias perpetradas. 

El ministerio ciertamente nos lleva al com- 
promiso y a la solidaridad. Por el contrario, una 
obediencia meramente jurídica nos, acarrearia el 
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aceptar los juicios interesados de aquellos que 
arrincónaron a la iglesia durante siglos en la 
sacristía. 

Por lo tanto, respetuosamente, no sólo qui- 
siéramos elevarle nuestro deseo de que acepte 
nuestras reflexiones, sino también de que se haga 
nuestro portavoz ante el episcopado, a fin de que 
nuestros obispos se pronuncien valientemente 
por la causa de la justicia; y es en ese momento 
entonces, en que nos encontraremos hermanados 
obispos y sacerdotes, en la legítima autoridad y 
obediencia evangélica, pues viviremos la misma 
tarea, unidos en Cristo. : 

Son firmantes de este documento los sacer- 
dotes Raúl Sánchez, de San Pablo; Juan Ferran- 
te, fraile dominico; Fernando Fernández Ruiz, 
párroco de Famaillá; Francisco Albornoz, de Be- 
lla Vista; Federico Lagarde, cura de Campo 
Herrera; Roque Carmona, párroco de la ciudad 
de Tafí Viejo; Pedro Wurchmidt, de San Pa- 
blo; José García Bustos, cura de la arquidió- 
cesis de Tucumán; Pedro Aguilera, de la dió- 
cesis de Concepción; Amado Dip, cura de la 
parroquia San Pío X de la ciudad de Tucu- 
mán; David Dip, cura de Tafí Viejo; René Os- 
car Nieva, cura de Villa Obrera, Tafí Viejo; y 
Manuel Ballesteros Romero, párroco de Lules. 


VI. SACERDOTES ROSARINOS: 
RENUNCIA ANTE MONSEÑOR 
BOLATTI 


El texto del documento es el siguiente: 

Señor arzobispo: largo tiempo venimos ha- 
ciendo, individual y colectivamente, reiterados 
esfuerzos por entablar un diálogo con usted. 
Aunque muchas veces nos vimos defraudados, 
su pastoral de Cuaresma pareció ofrecer alguna 
esperanza. Lamentablemente, una serie de he- 
chos la desdicen en forma pública e indiscutible, 

Mientras promete visitar las parroquias 
con el objeto de tomar contacto más es- 
trecho con los fieles e instituciones, usted se si- 
gue negando a recibir instituciones y comuni- 
dades que sufren gravísimos problemas, y hasta 
pretende acallarlas —en reiteradas ocasiones— 
con la fuerza policial. 

Mientras usted dice querer entrar en un 
contacto a nivel más personal «con los queridos 
sacerdotes», auscultar sus necesidades espiritua- 
les, sus inquietudes pastorales... acontece que, 
sin previa amonestación, sin concretar la figura 
jurídica del delito, habiendo tomado estado pú- 
blico antes de notificarse al interesado y dete- 
riorándose la fama del mismo por comunicación 
desde la Curia a diversas instituciones, sin otor- 
gar el derecho a la legítima defensa, negándose 
a escuchar sus motivos, usted censura con gra- 
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visima sispention total a dos sacerdotes, mter- 
pretando como grave delito que en reflexión 
común los sacerdotes habíamos considerado ext 
gencia pastoral que obligaba en conciencia y de 
la que —por tanto— somos todos solidariamen- 
te responsables, 

Hemos intentado acercarnos nuevamente è 
usted recordando las palabras de su pastoral; 
De manera particular me debo a mis queridos 
sacerdotes, inmediatos colaboradores míos que 
llevan el mayor peso de la tarea pastoral y a los 
cuales deseo con esta visita confortar y alentaf 
en una actitud de servicio como padre, hermanq 
y amigo. Una estéril insistencia de tres horas 
—el día martes 11 de marzo— sólo obtuvo de 
usted como única respuesta una rotunda nega» 
tiva a recibirnos a pesar de reiterarle la grave 
dad y el apremio de los motivos. 

De esta manera llega a la expresión máxima 
su permanente actitud insensible, fría e indife- 
rente. Una respuesta a las inquietudes y preocu 
paciones pastorales que —individual y colegiada: 
mente— desde hace mucho tiempo, laicos, semi 
naristas y sacerdotes venimos presentando. 

Por todo esto, ¿por qué no podemos se 
representantes y colaboradores de quien nos nie 
ga sistemáticamente el diálogo? 

Porque de inmediatos y necesarios colabo- 
radores nos vemos instrumentados en cómplices 
de «una situación de injusticia y pecado» que 
constituye un triste y escandaloso testimonio par 
ra la comunidad de la iglesia y de los hombres. 

Porque así estamos muy lejos de presentar 
ante el mundo la imagen de un cuerpo sacer 
dotal presidido por su obispo, sacramento de 
Cristo sacerdote, servidor y signo viviente de 
una comunidad de amor. > 

Por esto, nos vemos en la dolorosa y gravë 
obligación de presentar solidariamente, como dë 
hecho la 'presentamos, nuestra renungia a los 
cargos ministeriales diocesanos, a la vez que re- 
currimos y notificamos a la Santa Sede. t 


Firman la dimisión colectiva: 

Amirati Armando, párroco de Cañada de 
Gómez; Arroyo Juan C., párroco de Granadero 
Baigorria; Canavera Ignacio, párroco de Cor 
rrea; Clavijo Arnoldo, vicario pasroquial de Car, 
silda; Ciarnello Néstor, vicario cooperador de: 
Arroyo Seco; Ferián Antonio, vicario coopera» 
dor de Cañada de Gómez; Ferrari José María;, 
Giacone Ricardo, vicario parroquial de Nuestra, 
Señora del Valle, y capellán del Hospital Roque 
Sáenz Peña; Larrambebere Juan, vicario coope 
rador de la Inmaculada Concepción; Lupori Os- 
car, párroco de Tortugas; Malarria Rubén, pà; 
rroco de Villa Eloisa; Maurini Luis, vicario coo... 
perador de Cañada de Gómez; Medina Pedro, 
vicario parroquial de Soldini; Mure Eduardo 
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asesor de EMAUS y viceasesor A.J.A.C.; Pa 
renti Luis, vicario parroquial de Capitán Ber- 
múdez; Parenti Francisco, asesor universitario, 
director del Instituto: de Teologia U. ©. A. y 
profesor de Teología; Parolo Hilario, capellán 
del Colegio del Huerto y director seminario de 
Catequesis; Praolini Enrri, párroco de Coronel 
Bogado; Prosello Angel, asesor universitario, 

rofesor U. C. A., capellán del Colegio Marista; 
Rolandi Nelson, vicario cooperador de Villa 
Constitución; Sibona Angélico; Sonnet Ernesto 
R., profesor de Teologia del Seminario y de las 
facultades de Humanidades y Derecho y cape- 
llán; Tettamanzi Emigdio, vicario parroquial de 
N. S. de la Asunción (Fisherton); Toledano Isi- 
doro, vicario parroquial de la Medalla Milagro- 
sa (Alberdi); Torressi Natalio, vicario coopera- 
dor de la basilica metropolitana de Nuestra Se- 
ñora del Rosario; Varea Fernando, vicario pa- 
rroquial de Nuestra Señora de la Salud y cape- 
llán del Sanatorio Plaza; Pecci Julio, capellán 
de la Cárcel de Encausados y vicario parroquial 
de San Francisquito e Iturbe; Marcelo, asesor 
del Consejo Diocesano de Hombres de Acción 
Católica Argentina. 


VII. MONSEÑOR BOLATTI: RESPUESTA 
A LOS RENUNCIANTES 


Ante la renuncia de un grupo de sacerdotes 
a sus cargos ministeriales en esta arquidió- 
cesis, hecha pública por los mismos, el señor 
arzobispo lamenta la actitud asumida por estos 
sacerdotes y los exhorta una vez más a reflexio- 
nar serenamente sobre esta decisión, 

Al mismo tiempo se hace un deber aclarar 
que siempre ha estado dispuesto al diálogo con 
sus sacerdotes y lo seguirá estando, mientras 
el mismo se realice dentro del marco de un 
auténtico diálogo en la verdad y en la caridad. 

Las renuncias presentadas no obstante la 
improcedencia de sus términos que son rechaza- 
dos, están a consideración del señor arzobispo. 

Frente a este problema que acaba de plan- 
tearse son muy oportunas las palabras pronun- 
ciadas por S.S. Paulo VI, el 17 de febrero últi- 
mo, al clero y a los predicadores de Roma: “Se 
quieren cambiar lás estructuras sea como sea, 
y muchos, hablando así, piensan que la autori- 
ded en la iglesia es causa de fastidio. Quieren 
abolirla y no se puede. Quieren hacerla deri- 
var de la comunidad y contradicen así el ca- 
rácter constitucional de la iglesia, que Crista 
quiso que fuera apostólica, Quieren que la au- 
toridad sea un servicio, y está bien, con tal de 


que eje servicio sea el que compete a la noteri- 
1 i 5 i 

dag pastoral. Quieren ignorar la autoridad: ne- 

to ¿cómo puede permanecer auténtico un cris 
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tiano sin magisterio, sin ministerio, sin unidad 
y potestad derivada de Cristo? Deseamos que 
«no haya entre vosotros cismas» (1 cor. 1,10), 
Puede existir diversidad de criterios prácticos, 
de opiniones libres, variedad de investigaciones 
científicas, multiplicidad de iniciativas pastora- 
les, novedad de instituciones buenas, etc.; pero, 
al mismo tiempo y sobre todo, debe reinar entre 
nosotros la unidad de fe, de caridad de disci- 
plina.” (L’Osservatore Romano, 11 de marzo 
de 1969, edición castellana.) 

Finalmente, el señor arzobispo ruega viva- 
mente a todos los fieles que multipliquen sus 
oraciones y sus sacrificios para lograr la unidad 
de todos, sacerdotes y fieles, en la común lábor 
apostólica. 


VIII. SACERDOTES ARGENTINOS: 
CARTA AL EPISCOPADO SOBRE 
EL PROBLEMA DE ROSARIO 


El problema que vive la iglesia de Rosario 
concierne profundamente a toda la iglesia ar 
gentina, y en especial a nosotros, los sacerdotes. 
La naturaleza del hecho y la amplia difusión 
que ha recibido, nos imponen el deber de defi- 
nirnos y de expresar nuestro pensamiento, por- 
que: 

a) lo que sucede en Rosario es la repetición 
de situaciones ya dadas de alguna manera, en 
varias diócesis de nuestra patria, y el anuncio 
de lo que muy posiblemente sucederá en otras: 

b) hechos como el de Rosario configuran 
una imagen de la iglesia que obstaculiza grave- 
mente nuestra actividad pastoral, ya que pre 
senta a la misma iglesia como una institución 
donde el diálogo parece imposible: 

e) acontecimientos de esta índole crean un 
conflicto cada vez mayor en nuestra conciencia 
sacerdotal, ya que percibimos una evidente con- 
tradicción entre el espíritu y las directivas del 
concilio, y su aplicación concreta por parte de 
nuestro episcopado. 

En estas circunstancias y por estas razones, 
nos dirigimos con absoluta franqueza a nuestros 
obispos, para manifestarles que: 

1. Nos solidarizamos fraternalmente con los 
sacerdotes de Rosario, que han asumido el com- 
promiso impuesto por el concilio de revisar a 
la luz del evangelio las actitudes y estructuras 
de la iglesia; 

2. Rechazamos, por ser contrario al espí- 
ritu evangélico, el ejercicio de la autoridad a la 
manera de los gobernantes que “dominan a las 
naciones como si fueran sus dueños”, y de los 
poderosos que “les hacen sentir su autoridad” 
(Me. 10.42). En el concilio se dijo: “El obispo 


CUADERNOS DE MARCHA 


i 


tenga siempre ante los ojes el ejemplo del Buen 
Pastor, que no vino a ser servido, sino a servir 
y a dar la vida por sus ovejas” (LG. 27). “Los 
obispos consideren a los presbiteros como nece- 
sarios colaboradores y consejeros en el ministe- 
rio” (PO. 7), Y en Medellín afirmaron los obis- 
pos latinoamericanos: “Será más fácil superar 
ciertas tensiones de la obediencia, mediante la 
búsqueda en comunión de la voluntad del Pa- 
dre” (Sacerdotes III, 3/a); 

3. Expresamos nuestro fundado temor de 
que por querer salvar el “principio de autori- 
dad” se tomen medidas que, si bien aseguran 
la “disciplina” por estar acordes con el Código 
de Derechó Canónico, sin embargo lesionan la 
dignidad de las personas; 

4. Denunciamos como causas principales de 
la crisis que afecta al ejercicio de la autoridad 
de la iglesia: 

2) el mantenimiento de la práctica vigente 
en la designación de los obispos, sin participa- 
ción representativa de las comunidades ecle- 
siásticas; 

b) la inoperancia de la Conferencia Epis- 
copal Argentina en casi todos los ámbitos de la 
actividad pastoral; 

€) la falta de una verdadera conducción 
por parte de nuestro episcopado, debida a la 
ausencia de diálogo y conexión con las bases; 
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d) la marginación casi sistematica de los 
sacerdotes que se abren a nuevas iniciativas y 
experiencias pastorales, fundadas en el espíritu 
del concilio; 

e) la insensibilidad del episcopado, y su 
falta de compromiso concreto en la búsqueda 
de una auténtica justicia social, 

5. Hacemos un llamado a nuestros obispos, 
para que en virtud de la colegialidad episcopal, 
se sientan personal y comunitariamente interpe- 
lados por el conflicto suscitado en Rosario, y se 
comprometan a buscar una solución evangélica 
del mismo, que de ningún modo puede consistir 
en sanciones (Lc. 9.55), ni en simples documen- 
tos (Mt. 23.3), cuya ineficientia nadie desco 
noce; i È) 

6. Estamos dispuestos, ante situaciones sk 


milares que se van gestando dolorosamente em * 


otras comunidades diocesanas, a adoptar medi- 
das tan firmes y sinceras como las de nuestros 
hermanos de Rosario; : 


7. Reafirmamos, como cooperadores res- © 


ponsables en el ministerio pastoral de la iglesia, 
nuestra comunión de fe y de amor con el Cole- 
gio Episcopal. No nos rebelamos contra la es 
tructura. jerárquica del Pueblo de Dios, sino con- 
tra una interpretación abusiva de esa estructura, 
que es contraria al espíritu del Señor y a las 
exigencias de los signos de los tiempos. 


BRASIL: DECLARACION DE 
LA COMISION CENTRAL 
DEL EPISCOPADO 


PRESENCIA DE LA IGLESIA 


Después del agravamiento de la situa- 


* ción nacional, a partir del 13 de diciembre 


pasado, es la primera vez que se reúne la 
Comisión Central de la Conferencia Na- 
cional de los Obispos del Brasil (CNBB), y 
considera de su estricta obligación mani- 


` festar públicamente su pensamiento y sus 
- preocupaciones. 


Los que suscribimos, somos ciudadanos 
de esta patria a la que amamos mucho. No 
nos mueven motivos político-partidarios, 


- sino el bien común, y como pastores, la 
* responsabilidad de la misión de la iglesia, 
‘ que es de servicio, de solidaridad y comu- 


nión con los sufrimientos y las aspiraciones 
de nuestros conciudadanos, además del deseo 
de estimular los esfuerzos que se realizan 


_ para impulsar el progreso de esta nación. 


La Iglesia Católica, cuya ortodoxia y 
acción en el Brasil nos tiene como respon- 


‘ sables, que estuvo siempre presente, de 


manera positiva y benéfica en todas las pá- 
ginas de nuestra historia, no puede huir en 
la hora presente de una leal colaboración 
con el gobierno en todos los sectores donde 
sinceramente se procura la verdad y la jus- 
ticia, la libertad y el amor, 


REFORMAS EN FUNCIÓN DEL HOMBRE 
Es este sentido de servicio y colabora- 
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ción consciente que nos compromete en el 
deber de poner en acción la doctrina social 
de la iglesia, factor importante de evange- 
lización, y que exige reformas, cuya nece- 
sidad ha reafirmado el propio gobierno, y 
que ahora, mediante los poderes de excep- 
ción de que dispone, podrá concretar de 
manera expedita. 

Reformas que no significan subversión 
del orden, sino cambio de estructuras arcal- 
cas, que constituyen flagrante obstáculo pa- 
ra el desarrollo, Reformas que en absoluto 
aceptan postulados marxistas o comunistas, 
pero que no pueden, por otro lado, consistir 
en la defensa y la mejora accidental de un 
“status-quo”, en el cual el lucro es el valor 
supremo del progreso económico, la concu- 


rrencia la ley única de la economía, la pro- ` 


piedad privada de los bienes de producción 
un derecho absoluto. 

No es a partir de una concepción mate- 
rialista de la vida — en el factor eficiencia, 
la economía, la producción, la técnica se 
sitúan en el centro—, sino es a partir del 
hombre que consideramos auténtico el de- 
sarrollo. 

Todo hombre tiene derecho de realizarse 
como persona, es decir, de asumir su vo- 
cación en la sociedad, de ser responsable 
en el campo del trabajo que le compete. 

Una reforma para el desarrollo integral 
del hombre sólo podrá realizarse en soli- 
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daridad: el hombre debe ver en el hombre 
un hermano, un hijo de Dios para construir 
una sociedad justa y fraterna, en que el 
progreso de algunos no sea obstáculo para 
el desarrollo de todos. 

Por otra parte quisiéramos que se pu- 
siese coto a la ambigúedad de ciertos ter- 
minos, como “subversión”, “socialización”, 
“democracia”, “conscientización”, “seguri- 
dad”, “desarrollo”, 


MISIÓN DE LA IGLESIA 


En noviembre de 1967 escribíamos: 
“Aunque el magisterio de la iglesia basado 
en el mensaje revelado de modo perfecto 
por Jesucristo, se refiere esencialmente a 
las verdades que orientan el destino eter- 
no del hombre, fluye igualmente el enfo- 
que de los valores humanos, base insus- 
tituible de la vida trascendente. Repudia- 
mos la tesis marxista, de que la religión 
realiza una alienación del hombre, conso- 
lándolo con una felicidad futura, compen- 
sadora de la inevitable frustración terrena. 
Afirmar que la misión religiosa de los obis- 
pos no debe ir más allá de los límites de la 
llamada «vida espiritual» es prácticamente 
aceptar la concepción marxista de la 
religión, 

“Proclamar la defensa de la civilización 
cristiana y al mismo tiempo coartar la 
misión docente de la iglesia en la defensa 


de los valores humanos, significa defender 


un paganismo disfrazado”, 

Por eso lamentamos profundamente las 
lorcidas interpretaciones y las incompren- 
siones en torno a la acción de la iglesia en 
nuestro país, aun cuando hayan habido 
imprudencias, de las que lamentamos 
igualmente. 

De hecho “somos contrarios a los mo- 
vimientos realmente subversivos, es decir, 
los que producen desorden social, los 
que quieren la anarquía para imponer 
intereses de grupo, así como también es- 
timamos subversión de orden social el 
abuso del poder económico o político en 
beneficio propio” conforme declaraba la 
Comisión Central de la CNBB, en noviem- 
bre de 1967. 

Reafirmamos lo que dijimos en aquella 
ocasión, estamos decididos a aplicar los 
principios del Concilio Vaticano II, de las 
enciclicas sociales y ahora de la 11% Confe- 
rencia General del Episcopado de América 
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Latina en Medellin, aunque esto nos cues- 
te amarguras y dificultades personales. Esta 
es nuestra respuesta al pedido del Santo 
Padre, a las necesidades de nuestro pueblo, 
al clamor de la civilización, 


POSICIÓN DE LA IGLESIA 


La actual situación, institucionalizada en 
el pasado mes de diciembre es la puerta 
abierta para las arbitrariedades, por ejemplo 
la violación de derechos fundamentales, cor 
mo el de defensa, de la legítima expresión 
del pensamiento, de la información; la ame- 
naza a la dignidad de la persona, de mane- 
ra física o moral. Se ha instituido un poder 
que, en principio, hace muy difícil el diálo- 
go auténtico entre gobernantes y gobernados 
y lleva a muchos a una peligrosa clandesti- 
nidad. Recordamos estas palabras de Pio 
XI: “...unas leyes humanas que contrastan 
insolublemente con el derecho natural, están 
viciadas de error original, y no se pueden 
sanar ni por presión ni por desdoblamiento 
de la fuerza externa. 

“Según este criterio, júzguese el prin- 
cipio: «derecho es aquello que es útil 
a la nación», 

“Cierto, puede darse a este principio un 
sentido justo, entendiéndose que aquello que 
moralmente es ilícito jamás será ventajoso 
para el pueblo, Sin embargo, ya el antiguo 
paganismo comprendió que para ser justa, 
la frase tendría que ser invertida y decir: 
<jamas alguna cosa es ventajosa si al mismo 
tiempo no es moralmente buena y no podrá 
ser ventajosa y moralmente buena, sino 
porque es moralmente buena es también 
ventajosa» (Ciceron, De Officii III, 33). Es- 
te principio, separado de la ley ética, sig- 
nificaria en lo que concierne a la vida in- 
ternacional un eterno estado de guerra en- 
tre las naciones. En la vida nacional des- 
conoce, confundiendo interés, derecho, el 
hecho fundamental que el hombre, en cuan- 
to persona está dctado de derechos conce- 
didos por Dios, que deben ser defendidos 
contra todo ataque de la comunidad que 
los quiera negar, abolir y suprimir su ejer- 
cicio” (Encíclica “Mit brennender Sorge”). 


LLAMADO Y EXHORTACIÓN 


Nuestro ardiente deseo, traducido en el 
llamado a todos los hombres de buena vos 
luntad, principalmente a los actuales res- 


ponsables de los destinos de la nacion, es 
que se lleve a cabo, cuanto antes, la rede- 
mocratización del régimen; y cumplimos el 
deber pastoral de recordar que aquellos que 
tienen en sus manos todo el poder de deci- 
sión asumen, delante de Dios y de la his- 
toria, inmensa responsabilidad. 
Exhortamos, en la caridad de Cristo, al 
clero y a los fieles, inclusive a los que ejer- 
cen función pública, a una creciente y ge- 
nerosa fidelidad al Evangelio y al magis- 
terio de la iglesia, en especial al Santo Pa- 
dre Paulo VI, a quien nos sentimos firme y 
afectuosamente unidos. Esperamos de todos 


la perseverancia apostolica y una acción 
eficaz, guiada por la prudencia e inspirada 
por el respeto “y el amor a nuestra patria. 

Que la Virgen, Nuestra Señora Apare- 
cida, Reina y Patrona del Brasil, nos alcan- 
ce del Príncipe de Paz, de aquella paz que 
es fruto de la justicia y el amor, como recor- 
dó Paulo VI en su último Mensaje de Na- 
vidad, la concordia de los ánimos, la ver- 
dadera seguridad y el acierto de las medi- 
das que lleven al “desarrollo integral del 
hombre y de todos los hombres” 


San Pablo, 18 de febrero de 1969 


CHILE: LOS CRISTIANOS, 
PDC Y PUERTO MONTT 


® La masacre de Puerto Montt fue, para muchos cristianos chilenos, un hecho 
más. Para otros, la gota de agua (o la catarata) que desborda el vaso, 
Impulsados a través de la organización del Movimiento de la Iglesia Joven, 200 
cristianos dirigen una carta a su obispo y a la comunidad cristiana nacional, 
El eco que esta carta haya tenido, posiblemente sea menor comparado con la 
significación tremenda de algunos de los conceptos en ella vertidos. Cristianos 
exigen al PDC que se quite el nombre de cristiano. Si la Junta Nacional del 
PDO significó su probablemente definitivo colapso político, la carta de los 200 
cristianos es índice de su colapso pastoral y teológico: ¿por qué un partido debe 
monopolizar para sí el nombre de cristiano? Razones históricas le podrán haber 
dado sentido pastoral y teológico a semejantes partidos en otros momentos y 
situaciones; no son por cierto estas situaciones ni estos momentos. La carta de 
los 200, entonces, si tiene un significado en el campo estrictamente político, tiene 
"A un significado mucho mayor, sin duda, dentro de la conciencia eclesiástica. Por 
Li más que el arzobispo de Santiago, monseñor Raúl Silva Henríquez, haya emi- 
i tido un comunicado sefialando que “Iglesia Joven no es un organismo de la 
Iglesia Católica de Santiago y nada tiene que ver con este arzobispado”. 


CARTA ABIERTA A NUESTRO OBISPO 
Y A LA COMUNIDAD CRISTIANA 


tica que nos representa, una ratificación pública 
y oficial de nuestra opinión y de nuestra exi- 
gencia. Es el motivo de esta carta a la iglesia 


1. Los funestos acontecimientos que se han e Santiago. 


prolongado durante largos afios, y a los que Aunque no podemos ser jueces en esta causa, 
últimamente se han sumado los de Puerto Montt, debemos señalar como ciudadanos representati- 
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nos obligan a elevar públicamente la voz. 
Como chilenos y como cristianos queremos 
manifestar adhesión total a quienes han sufrido 
injusta y brutal represión. Invitamos a todos 
los que no han tenido ocasión de firmar esta 
carta, para que se unan a nuestro grito y a nues- 
tra aceión. Esperamos de la autoridad eclesiás- 
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vos de un vasto sector nacional, las responsabi- 
lidades de las partes que intervinieron en el 
conflicto. Aunque “los dos campos son distintos, 
de la misma manera que son soberanos los dos 
poderes, el eclesiástico y el civil, cada uno en su 
terreno” “lo que cuenta para nosotros es el hom- 
bre, cada hombre, cada agrupación de hombres, 
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hasta la humanidad entera” (Paulo VI, “El de- 
sarrollo de los pueblos”). 

Queremos expresar con toda sinceridad que 
en estos días hemos sufrido hondamente. En 
nuestra conciencia y en horas largas de discu- 
sión comunitaria, sentimos de nuevo muy fuerte 
nuestra ausencia vital en los acontecimientos del 
mundo. Tenemos que decirlo: pocas veces hemos 
tenido un dolor tan auténtico. En realidad, esta- 
mos tan ausentes, que ya nadie se preguntó si- 
quiera: “y, ¿dónde está la iglesia, dónde se re- 
fugiaron los cristianos si mo los encontramos 
junto a estos chilenos cubiertos de barro, de lá- 
grimas, de sangre?” No hemos estado allí enton- 
ces. Tampoco después, cuando por lo menos 
podíamos sostener a los dolientes y cuando, de 
todas maneras, debíamos apostrofar a los cul- 
pables. 

No puede continuar siendo hueca la palabra 
jerárquica: “el cristiano es pacífico y no se ru- 
horiza de ello. No es simplemente pacifista, 
porque es capaz de combatir”. (Documento 
conferencia de los obispos, latinoamericanos 
reunidos en Medellín.) Si la iglesia prolonga su 
ya largo silencio, necesariamente se compromete 
en una aparente o real complicidad. 

2. Conocemos en carne propia la causa 
primordial y permanente de esta agitación po: 
pular cuando se nos exige entregar el dinero, 
que tan difícilmente logramos ganar, para de- 
positarlo en los organismos del estado que nos 
daitan opción a un lugar donde vivir. Pero infi- 
nidad de veces las casas se entregan por via 
del compadrazgo, mientras en las oficinas se nos 
tramita durante meses y años. 


Más aún, ya los hijos y la familia no cons- 
tituyen galardón: los méritos se asignan por la 
cantidad de dinero que el postulante pueda ofre- 
cer, Sentimos amargamente la burla cuando los 
sitios —prometidos o asignados— se convierten 
en burdas mentiras porque “hay que esperar 
unos meses más”, y porque “esos sitios se los 
daremos en otro lugar". 


A. pesar del esfuerzo gubernamental, se pro- 
longa el calvario de tantos años, porque el pue- 
blo debe escalar la montaña burocrática. Ni la 
tramitación ni las condiciones de las viviendas 
consideran nuestra dignidad de personas, motivo 


de tantos discursos pasados y al parecer olvi- 
dados. 


3. Nuestra frustración es agotadora cuando 
comprobamos que las casas se asienan de inme- 
diato y sin trámites como un medio de paliar la 
reacción indignada del pueblo. Así se hizo de 
nuevo ahora en Puerto Montt. ¿Se pretende 
cinicamente pagar esas nueve vidas con las 8 
casas hurtadas, quizás, a otros esperanzados 
trabajadores? ¿Habrá que destinar en cada fa- 
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milia del pueblo un mártir que compre con su 
sangre lo que no logran los ahorros mezquina- 
dos a exiguos salarios? ¿Acato las grandes man- 
siones, los autos de millonarias patentes que nos 
desafian diariamente en las calles no estàn pi- 
diendo que los necesitados tomen de allí la parte 
que los poderosos —nacionales e internaciona- 
les— les han robado? 

4. Denunciamos la instrumentalización elec- 
toral de nuestras necesidades. Los ejemplos son 
infinitos. 

Todos los partidos se han mezclado en esta 
feria. Partidos de gobierno y de oposición por 
igual, buscan votos despertando esperanzas que 
no satisfacen. Olvidan a un pueblo que los eli- 
gió, o lo tratan de inmaduro o manipulado cuan: 
do se les enfrenta. “No es raro comprobar que 
estos grupos o sectores, con excepción de algu- 
nas minorías, califican de acción subversiva todo 
intento de cambiar un sistema social que favo- 
rece la permanencia de sus privilegios” (Docu- 
mento de Medellín). Organizan e incitan al que 
no tiene techo, incluyendo aun a abusadores 
que ya poseen sitio. Después que el pueblo ha 
recibido la ración de golpes y de muerte, unos 
se disculpan y “lo lamentan”. Otros usan el he- 
cho para presentarse como redentores del lugar, 
aunque en la acción concreta no estuvieron. 

Queremos saber dónde está el dinero del 
pueblo. Queremos saber qué clase de justicia, 
qué clase de gobierno, o qué legislatura se pre- 
tende hacer con este desorden y esta falta de 
honradez política y administrativa. 

5. Se ha insistido, majaderamente, en la 
relativización que la iglesia ha hecho de la vio- 
lencia revolucionaria. Pero es más urgente hoy 
en América, insistir en la condenación que ha 
hecho la iglesia a la violencia oculta en legisla- 
ciones clasistas, culpable directa de muchas más 
muertes que aquélla, “La paz no es simplemente 
ausencia de violencias y derramamientos de san- 
gre. La opresión ejercida por los grupos de po- 
der puede dar la impresión de mantener la paz 
y el orden, pero en realidad no es sino el germen 
continuo e inevitable de rebeliones y guerras” 
(Documento de Medellín y Paulo VI), 

6. Denunciamos esta desviación homicida 
del poder. Los que fueron elegidos para ejercer 
la representación popular, lo fueron para admi- 
nistrar y no para esclavizar. Para nosotros cris- 
tianos, toda autoridad significa una responsabi- 
lidad de servicio y no de impunidad en el des- 
vario. El camino que deben hacer los gobernan- 
tes con el pueblo no puede convertirse en una 
senda de persecución y de sojuzgamiento. “Algu- 
nos miembros de los sectores dominantes recu- 
rren, a veces, al uso de la fuerza para reprimir 
drásticamente todo intento de reacción. Les será 
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muy fácil encontrar aparentes justificaciones 
ideológicas (por ejemplo «anticomunismo») © 
prácticas (por ejemplo conservación del «or 
den») para cohonestar este proceder” (Docu- 
mento de Medellín). 

Es imposible encontrar en estos golpes a los 
pobres, la imagen de un gobierno popular, revo- 
lucionario o libertador. 

Jesús no quiere la esclavitud del pueblo, sino 
su liberación. Por tanto, los servidores del pue- 
blo que se transforman en sus verdugos, pierden 
su autoridad y su vigencia. Deben reconoce: 
su error. Deben enmendar su camino, De lo 
contrario dehen irse, 

7. No basta llamarse cristiano para serlo, 
Causa indignación el usufructo del nombre eris- 
tiano paia pintat la fachada de una organización 
humana donde muchos se declaran expresamen- 
te no cristianos y donde otros menosprecian la 
sangre de sus hermanos. No podemos tolerar que 
partidos políticos tomen el nombre de Cristo. 

Exigimos que se suprima del nombre del par- 
tido de gobierno el calificativo de “cristiano”. 
El Evangelio de Cristo es demasiado grande para 
comprometerlo en la acción de cualquier parti- 
do. Hay muchas posibilidades de compromiso 
social y político nacidos del Evangelio, pero 
ninguno de esos grupos particulares pueden mo- 
nopolizar el nombre de Cristo. En Chile, el uso 
de “cristiano” para un partido es causa de divi- 
siones en un pueblo religioso que no identifica, 
ni puede hacerlo, su fe con un partido. 

8. Ya no podemos esperar más. “La caridad 
de Gristo nos urge.” Nos quema la palabra de 
Dios que se hizo carne. Los hechos deben ser 
desde hoy nuestra boca. La sangre de Hungría 
y Checoslovaquia, del Vietnam, de los Kennedy 
y de Luther King; la sangre del Seguro Obrero, 
de José María Caro, del Salvador y de Puerto 
Montt están gritando. Preguntan: ¿Qué han 
dicho, qué hacen los de Cristo? Nos quema la 
respuesta porque hoy no la tenemos. Tanta 
traición, tanta mentira ya han condenado este 
sistema capitalista en que vivimos, así como todos 
los imperialismos, que se disfrazan en variados 
colores y latitudes de “pactos, alianzas” y desa- 
rrollos para aplastar y dominar a los pueblos. 
Hemos dicho: “los pueblos hambrientos interpe- 
lan hoy, con acento dramático, a los pueblos 
opulentos” (Desarrollo de los pueblos). 

No podemos decir “vayan en paz, caliéntense 
y hártense... ¿de qué sirve? Así también la fe, 
si no tiene obras, está realmente muerta”. “Yo 
te probaré por las obras mi fe” (Stgo. 2,15). 


Urge la definición cristiana para liberar a 
los hombres. Las palabras ya están suficiente- 
mente dichas. “La hora de la acción ha sonado 
ya... todos los hombres y todos los pueblos de- 
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ben asumir sus responsabilidades” (Desarrollo 
de los pueblos). 

Entiéndasenos bien: la situación presente 
tiene que alrontarse yalerosamente y combatirse 
y vencer las injusticias que trae consigo... Ca- 
da uno debe aceptar generosamente su papel, 
sobre todo los que por su educación, su situación 
y su poder tienen grandes posibilidades de ac- 
ción. Que dando ejemplo, empiecen con sus pro 
pios haberes, como ya lo han hecho muchos 
hermanos nuestros en el episcopado. Responde- 
rán así a la espectación de los hombres y serán 
fieles al espíritu de Dios, porque es “el fermento 
evangélico el que ha suscitado y suscita en el 
corazón del hombre una exigencia incoercible de 
dignidad” (Desarrollo de los pueblos). “Nose 
tros, nuevo pueblo de Dios, no podemos dejar 
de sentir su paso que salva cuando se da el ver- 
dadero desarrollo, que es el paso para cada uno 
y para todos, de condiciones menos humanas a 
condiciones más humanas” (Documento de Me- 
dellín). 

Insistimos, a nosotros mismos y a todos nues- 
tros hermanos: “debemos evitar dos peligros: to» 
do sobrenaturalismo que nos haga extraños en 
la mesa de Jos chilenos; y un olvido de nuestra 
personalidad propia como católicos. En algunos 
pareciera darse un afán de ocultar todo lo que 
es propio del carácter cristiano. Esto es un mal 
servicio, una posición inauténtica, Seamos lo que 
somos y ofrezcamos a todos el don fraternal de 
lo que somos, Falsos y turbios pudores no ayu- 


dan a la claridad, condición esencial para el, 


diálogo. La gestación de Chile necesita de nues- 
tra fe y no de posiciones ambiguas”. (Chile, Vo- 
luntad de ser.) 

Si bien “el papel de la jerarquía es el de 
enseñar e interpretar auténticamente los princi- 
pios morales que hay que seguir en este terreno” 
(Desarrollo de los pueblos), sabemos por Jesús 
que “por sus frutos los conocerán”. La situación 
de hecho es que la iglesia parece rica, pese a 
la pobreza real de algunos de sus representantes, 

“Obispos, sacerdotes y religiosos tenemos lo 
necesario para la vida y una cierta seguridad, 
mientras los pobres carecen de lo indispensable 
y se debaten entre la angustia y la incertidum- 
bre, Y no faltan casos en que los pobres sienten 
que sus obispos o párrocos y religiosos, no sé 
identifican realmente con ellos, con sus proble- 
mas, con sus angustias, que no siempre apoyan 
a los que trabajan con ellos o luchan por su 
suerte.” 

El Evangelio nos exige “la urgencia de tra- 
ducir ese espíritu de pobreza en gestos, actitudes 
y sistemas de vida que lo hagan un signo más 
lúcido y auténtico de su Señor. La pobreza de 
tantos hermanos clama justicia, solidaridad, tes- 
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timonio, compromiso, esfuerzo y superación para 
el cumplimiento pleno de la misión salvadora en- 
comendada por Cristo”. Esta es la verdadera 
comunidad de los creyentes, una “iglesia libre 
de ataduras temporales, de conveniencias inde- 
bidas y de prestigio ambiguo” (Documento de 
Medellín). ' 

En esta tarea común, “a los seglares les co- 
rresponde con su libre iniciativa y sin esperar 
pasivamente consignas y directrices, penetrar de 
espíritu cristiano la mentalidad y las costumbres 
las leyes y las estructuras de la comunidad en que 
viven. Los cambios son necesarios, las reformas 
profundas, indispensables: deben emplearse re- 
sueltamente e infundirles el espíritu evangélico” 
(Desarrollo de los pueblos). 

Hace unos ocho años, don Manuel Larrain, 
obispo de Talca, mo propuso una declaración 
episcopal más. Propuso frente a las necesidades 
apremiantes de los sectores campesinos que la 
iglesia se adelantara a realizar una reforma agra- 
ria piloto en los fundos de su propiedad, lo que 
sfectivamente comenzó en el fundo Los Silos 
de Talca. ¿No sería el caso ahora frente a la 
matanza de nueve pobladores recapacitar sobre 
cuál sería el papel de la iglesia frente no sólo a 
tal preciso problema, sino frente a la estructura 
misma de propiedad urbana que originó el pro- 
blema? Y en consecuencia actuar con el testi- 
monio, con el ejemplo en el sentido de estudiar 
seriamente y de llevar de inmediato una expe- 
riencia piloto voluntaria de reforma urbana a 
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base de las propiedades que posee el arzobispa- 
do, las congregaciones religiosas y todo tipo de 
instituciones cristianas en el caso de que sean 
de renta. Hay varios en Bellavista, Independen- 
cia, Recoleta, Mac-Iver, Moneda Abajo, Manuel 
Rodriguez, Avenida Matta, Providencia, Plaza 
de Armas, etc. Estas propiedades ocupan a veces 
manzanas enteras. Ellas podrían ser expropiadas 
y vendidas a bajo costo a sus modestos arrenda- 
tarios. Algunas podrían ser demolidas para ré- 
modelarlas por un procedimiento de autocons- 
trucción u otro y entregarlas así, con facilidades 
a empleados y obreros. Predicar con el ejemplo 
significa ahora realizar nuestra reforma urbana 
que sea efectivo comienzo de la urgente reforma 
urbana en Chile. Ésta es nuestra exigencia, para 
la que hoy comenzamos los primeros pasos. 

Sería una respuesta “frente a la evolución 
actual del imperialismo del dinero”, pues sería 
plantearnos a nosotros mismos si somos capaces 
de caminar según la advertencia que dirigió a 
los cristianos de Roma el vidente de Patmos 
(San Juan) frente a la caída inminente de esa 
gran ciudad prostituida en el lujo, gracias ‘a la 
opresión de los pueblos y al tráfico de los escla- 
vos: “Salid pueblo mío, partid, no sea que soli- 
darios de sus faltas, vayáis a padecer sus pla- 
sas” (Apoc. 18,4) (Carta de los obispos del 
Tercer Mundo). “Pues no sólo hay que pensar 
la verdad, hay que honrarla, hay que decirla, 
hay que amarla y hay que caminar en ella” 
(Juan XXI), 
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PERU: CONCLUSIONES 
E LA ASAMBLEA EPISCOPAL 


La iglesia en el Perú es, de algún modo, tan contradictoria como la so- 
ciedad peruana. Sin embargo, en los últimos años, parece definirse cada vez 
más en una actitud común ante la situación del pais, como marco de su 
tarea específica. En 1968, un grupo de sacerdotes peruanos hacian público un 


documento en que, a semejanza de sus similares brasileños, enjuiciaban seve- 


ramente la realidad nacional y la situación de la iglesia (ver Cuaderno de 
Marcha n? 17). Como reacción ante dicho documento, varios obispos, entre 
los cuales se encontraba el cardenal Landdzuri, arzobispo de Lima, hicieron 
conocer su aprobación general. Grupos de laicos, por otra parte, manifestaron 
públicamente su adhesión. De este modo, tomó luz pública un proceso de 
toma de conciencia que, lenta pero seguramente, iba desarrollándose en algu- 


nos sectores de la iglesia. 


EDELLÍN sería motivo para una radicali- 

zación del proceso. La, activa tarea que le 
cupo en la conferencia de obispos y teólogos pe- 
ruanos fue una manifestación clara de que la 
iglesia en el Perú iba a evidenciar, rápidamen- 
te, un proceso de cambio. La reunión extraor- 
dinaria de la Asamblea Episcopal Peruana en 
enero de este año, para estudiar y aplicar las 
conclusiones de Medellín a la realidad del 
país, debía convertirse en el momento clave 
del proceso de transformación. Por ese moti. 
vo, un vasto grupo de sacerdotes hicieron cono- 
cer una declaración —o, más específicamente, 
una Carta al Episcopado—, en la que hacían 
varios pedidos concretos sobre la inmediata ta- 
rea de la iglesia. Las conclusiones de la asam- 
blea episcopal, que publicamos a continuación, 
serían una respuesta fundamentalmente positi- 
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va a los pedidos de los sacerdotes y de la 1g. 
peruana en general. 

Sin embargo, sorpresivamente, en Trujillo 
se desencadena un rápido proceso que habría 
de tener tremendas consecuencias prácticas: 
tres sacerdotes apoyan una huelga obrera y or.. 
ganizan una manifestación violenta hacia un 
lujoso club social de la ciudad donde se reali- 
zaba una fiesta aristocrática. El arzobispo, Car- 
los María Jurgens, no tardó en separarlos de 
sus cargos. Los conflictos se sucedieron: adhe- 
sión de sacerdotes trujillanos, amenaza de re- 
nuncia colectiva, ocupación del Seminario por 
parte de los seminaristas, adhesión de sacerdotes 
limeños, adhesión de laicos trujillanos, de lai_ 
cos limeños, de sacerdotes arequipeños, etc. El 
escándalo producido por la renuncia y desapa- 
rición momentánea del ex-obispo auxiliar, Ma- 
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rio Cornejo Radavero, logró encubrir y silen- 
ciar el conflicto en Trujillo, sin duda mucho 
más importante, en sus consecuencias prácticas 
y en las visiones eclesiológicas implicadas. 
Momentáneamente, el conflicto parece cal. 
marse al ser repuestos en sus cargos los sacer- 
dotes renunciados. Sin embargo, no habría de 
tardar en reanudarse: por un lado, ante el nom- 
bramiento de un obispo auxiliar en Trujillo, 
perteneciente al sector conservador, sin mediar 
ningún tipo de consulta al clero ni a los laicos; 
por otro lado, ante la divulgación de una car- 
ta al nuncio Romolo Carboni, dirigida al vicario 
capitular de Trujillo y enviada como copia a 
autoridades y personalidades nacionales y ecle- 
siásticas, en la cual se acusaba de “lobos rapa. 
ces”, “vergüenza del clero peruano”, a cuatro 
sacerdotes limeños de gran influencia en Perú 
y en América Latina. El nombramiento del 
obispo auxiliar produjo, nuevamente, la ame- 
naza de renuncias de sacerdotes trujillanos y 
la protesta de seminaristas y laicos; la carta del 
nuncio acaparó un unánime repudio e inclu- 
sive una respuesta formal y enérgica a la vez 
del azobispado de Lima, cuyo vocero señaló: 
“El arzobispado rechaza totalmente estas acu- 
saciones o denuncias y expresa al respecto que 
los mencionados sacerdotes gozan de su plena 
estimación ya que desarrollan sus labores pas- 
torales con verdadero espíritu sacerdotal”, AL 


TEXTO DE LAS 


1. INTRODUCCIÓN 


1.1. Los obispos del Perú, reunidos en a 

XXXVI Asamblea Episcopal hemos que- 
rido colocar como motivo, centro y fin de 
nuestras reflexiones al hombre peruano, Por- 
que sus gozos rt sus angustias y tris- 
tezas son también nuestras, nos hacemos eco 
de todos sus esfuerzos de liberación: “Es el 
mismo Dios, quien en la plenitud de los tiem- 
pos envía a su Hijo para que, hecho carne, 
venga a liberar a todos los hombres de todas 
las esclavitudes a que los tiene sujetos el pe- 
cado, la ignorancia, el hambre, la miseria y 
la opresión”, () 


1.2. Siguiendo las orientaciones de la 11% Con. 

ferencia General del Episcopado Latino- 
americano celebrada recientemente en Mede- 
llín (Colombia), cuatro campos han solicitado 
de manera más especial nuestra búsqueda y 
reflexión. 
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gunos observadores atribuyen a la desgraciada 
actitud del nuncio en el conflicto motivo fun- 
damental de la reciente decisión de la Santa 
Sede de trasladarlo a Roma que, si bien es 
formalmente un ascenso, significa, de hecho, 
una ubicación práctica en tarea estrictamente 


' burocrática, Otros, en cambio, señalan que Ja 


disposición del traslado ya estaba tomada an- 
tes del incidente. 

¿En qué medida los conflictos supervinien- 
tes alteran la significación global de la Decla- 
ración del Episcopado que sigue a continua, 
ción? Creemos que en poco. Aunque cruciales 
en la vida de la iglesia por su significación en 
la política eclesiástica y en la medida en que 
indican con mayor claridad las fuerzas laten- 
tes que existen dentro de la comunidad cris- 
tiana, los conflictos son, muchas veces, epife- 
noménicos respecto a la realidad global de la 
iglesia. En este caso, probablemente, estos con- 
Hictos son realmente epifenómenos, y su ex. 
plotación interesada a través de la prensa que 
mayoritariamente nos informa, es, sin duda, 
una inteligente y sutil manera de deformar el 
fenómeno fundamental: una iglesía que, to- 
mando conciencia de la intrínseca relación en- 
tre la liberación que anuncia el Evangelio y 
la que construyen los hombres en su aventura 
histórica, opta, lenta pero delinidamente, por 
un compromiso liberador. 


CONCLUSIONES 


1.2.1. En primer lugar, todo el referente a la 

problemática social. Siendo la cuestión 
más urgente en nuestro medio exige de los 
cristianos, que quieren ser fieles al Evangelio, 
posturas bien definidas (2. Comisión “Justicia 
y Paz"). 


1.2.2. En segundo lugar, la iglesia del Perú 

ha buscado, en un esfuerzo de conver- 
sión continua, los modos de realizar la pobre- 
za evangélica a fin de ser verdaderamente sa- 
cramento de unión de los hombres con Dios y 
de los hombres entre sí (2) (3, Comisión “Po- 
breza de la Iglesia”). 


1.2.8. En tercer lugar, en una iglesia que va 

cobrando, cada día más, conciencia de 
Pueblo de Dios, se valora el papel del laico y 
de los movimientos apostólicos en el proceso 
de cambio (4. Comisión “Apostolado de los 
laicos”). 


erisamemriina mr kiamo: N 


1.2.4. Por último, nos hemos rëtërido a 10s 

problemas concretos que plantea la 
educación, eleménto indispensable para la 
construcción dé un mundo más fraterno ~ 
Comisión “Educación”). 


1.8. En actitud de servicio, ofrecemos a todos 
los hombres de buena voluntad los resul- 
tados de nuestra reflexión. 


2. COMISIÓN “JUSTICIA Y PAZ” 


2.1. Esta Asamblea Episcopal, tras haber com- 

probado una serie de hechos y de causas 
que, día a día, aumentan la distancia entre el 
progreso de unos y+el estancamiento, e inclu- 
sive, el retroceso de otros, (1) (Algunos aspec- 
tos de la realidad peruana), ha profundizado 
en las líneas señaladas por la I% Conferencia 
General del Episcopado Latinoamericano (Mo- 
tivación doctrinal). Ésto nos ha llevado a com- 
prometernos con determinadas actitudes y a 
proponer algunas orientaciones para la acción 
(Líneas pastorales). ; 


2.2. Algunos aspectos de la realidad peruana 


Sin pretender presentar una visión integral 
de nuestra realidad nos fijamos primordialmen- 
ie en aquellas situaciones, hechos o aconteci- 
miéntos, en los cuales al darse “injustas desi- 
gualdades sociales, políticas, económicas y cul- 
turales, hay un rechazo de la paz del Señor: 
más aún, un rechazo del mismo Señor”. (2) La 
iglesia denuncia, pues, esta situación de injus- 
ticia como situación de pecado, (8) 


2.2.1. Esta injusta realidad no constituye un 

hecho aislado en el espacio y en el 
tiempo; es la consecuencia de un proceso de di- 
imensiones mundiales caracterizado por la con- 
centración del poder económico y político en 
manos de muy pocos y del imperialismo inter- 
nacional del dinero (4) que opera en complici- 
dad con la oligarquía peruana. Restos del feu- 
dalismo colonial, que aún subsisten en detet- 
minadas regiones del país, contribuyen a fijar 
el sistema e impedir su necesario cambio. ©) 


9.2.2, La situación de injusticia que soportan 

las grandes mayorías de nuestro país se 
manifiesta en forma más sensible al observar 
muestra realidad a través de sus estructuras 
fundamentales. 


2.2.3. Así, por ejemplo, en la estruettira eco- 
nómica encontramos: 
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2.2.3.1. Extremos de riqueza y de pobreza. Lo 

demuestran las estadísticas elabora- 
das por organismos nacionales e internacio 
nales. Constituyen además, un hecho público 
y notorio que salta a la vista de cualquier ob- 
servador imparcial. 


2.2.3.2. Que muchas veces quienes detentan » 
el poder económico, en vez de in- 
vertir sus capitales en actividades productivas . 
necesarias para el desarrollo del país, los colo». 
“an en el extranjero, contribuyendo asi a la , 
descapitalización de nuestra economía, (8) 


9.2.3.3. La falta de capitales suficientes, 

agravada por esa fuga, nos lleva a un * 
endeudamiento progresivo que hipoteca la ri- * 
queza nacional privándonos del legítimo dis 
tute de nuestros recursos naturales, (Y 


2.2.3.4. La desocupación y el subempleo, ma. 

nilestaciones del atentado contra el 
derecho inás elemental del hombre: el de po, ` 
der participar en la construcción del mundo 
con su trabajo, (8) 


24» 
2.2.3.5. Una injusta distribución de la pro; - 
piedad de los bienes de producción 
que hace que el trabajador no sea dueño de 
su trabajo. 


2.2.8.8 Aparte de la escasez de áreas de cul. | 

tivo y de los deficientes métodos de 
explotación, un injusto régimen de tenencia 
de la tierra caracterizado por latifundios y mi- 
nifundios, con todas las consecuencias negati- 
vas que una estructura de esta naturaleza trae 
consigo, afecta, además, a la mayor parte de la 
población activa del país que se halla preci. 
samente en el sector agrario. 

Este hecho queda agravado por la subsis- 
tencia de un anacrónico, y también injusto, - 
régimen de aguas que mantiene la propiedad 
privada de este elemento vital. 


2.2.4. En las estructuras sociales Observamos, _ 
entre otras, estas manifestaciones: 


pe 


:2,4.1., Una estratificación social rigida y 

vertical que dificulta la movilidad 
social y matgina a los sectores populares pri- 
vindolos de futuro, 


2,2,4,2, Como consecuencia de la mala dis, 
tribución de log ingresos tenemos ba- 
jos niveles de vida, Esto se expresa, por ejem- 
plo, en el déficit habitacional —tanto cuantita- * 
tivo como cualitativo—, con sus secuelas de ha- ' 
cinamienito y promiscuidad en los centros tirba-- 
nos; así como en el deterioro y falta de ser- 
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vicios en las regiones apartadas del país que 
sufren, además, todos los males propios del 
aislamiento, 


2.2.4.8. A las malas condiciones de habita- 
ción se suma el grave problema de 
la desnutrición causada por una die. 

ta deficitaria que incide en la salud y en los 

promedios de vida del hombre peruano. 


2.2.5. En el campo de la educación, pese a 

los esfuerzos realizados en los últmos 
años, comprobamos que grandes sectores aún 
no tienen acceso a la cultura subsistiendo, in- 
cluso, masas analfabetas. El bajo índice cul- 
tural incide, agravándola, en la situación de 
aubdesarrolle 


2.2.6. En las estructuras políticas, las com- 

probaciones anteriores se reflejan en 
una nueya marginación de las grandes mayo- 
rías. De hecho, ellas «carecen de participación 
política, mientras que pequeños sectores de. 
tentan, en su beneficio, toda la decisión en 
este campo. 


2.3, Motivación doctrinat 


La visión de nuestra realidad, situada en 
una perspectiva cristiana, nos urge a asumir 
nuestro puesto en la creación de una nueva 
humanidad. Todas las reformas sociales que 
propugnamos, en definitiva, están encamina- 
das a promover “la elevación de la manera 
de ser hombres”. (9) Este proceso de huma- 
nización exige del Pueblo de Dios anunciar 
la “liberación de los oprimidos”. (19) 


2.3.1. La liberación del hombre peruano im- 
plica, 


2.3.1.1. El paso para cada uno y para todos 
de condiciones de vida menos hu- 
manas a condiciones más humanas; (11 


2.3.1.2. Que todos los peruanos sean auto. 

È res, realizadores, de su destino. Nues- 
tra liberación exige “un orden nuevo en el 
que los hombres no sean objetos sino agentes 
de su propia historia”, (12) un proceso de per- 
sonalización y socialización que lleva consigo: 


— una toma de conciencia de que las actua- 
les estructuras son injustas; 

— una capacitación de las personas para 
reaccionar contra tales estructuras; 

— y que se promueva la creación de nuevas 
estructuras sociales, según sus legítimas as- 
piraciones y necesidades, 
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2.3.2. Para que “se presente cada vez más 

nítido en Latinoamérica el rostro de 
una iglesia auténticamente pobre, misionera y 
pascual, desligada de todo poder temporal y 
audazmente comprometida en la liberación de 
todo el hombre y de todos los hombres”, (1% 
los cristianos debemos ahondar en nuestra vo. 
cación de servicio al mundo. En actitud de 
fraternidad, todos los cristianos tenemos por 
misión “ayudar a cada uno a tener plena con. 
ciencia de su dignidad, a desarrollar su pro- 
pia personalidad dentro de la comunidad de 
la que es miembro, a ser sujeto consciente de 
sus derechos y de sus obligaciones, a ser li- 
bremente un elemento válido de progreso 
económico, cívico y moral en la sociedad a 
que pertenece”, (14) 


2.4, Lineas pastorales 


Reconocemos, ante todo, que los cristia- 
nos, por falta de plena fidelidad al Evange. 
lio, hemos contribuido con nuestras palabras 
y actitudes, con nuestros silencios y omisiones 
a la actual situación de injusticia, 


Como ciudadanos de este país tenemos 
también parte de responsabilidad en la explo- 
tación de la inmensa mayoría de hermanos 
nuestros. 


A. los pastores de la iglesia nos correspon- 
de denunciar todo aquello que atenta contra 
la paz y, además, educar las conciencias, ins- 
pirar, estimular y colaborar en todas las ini- 
ciativas que contribuyen a la formación del 
hombre, (15) 


2.4.1. Porque debemos “defender, según el 

mandato evangélico, los derechos de 
los pobres y oprimidos, urgiendo a nuestros 
gobiernos y clases dirigentes para que elimi. 
nen todo cuanto destruya la paz social: in- 


` justicias, inercia, venalidad, insensibilidad” (16) 


denunciamos la injusta situación de los in- 
dígenas y campesinos y las condiciones infra- 
humanas de su trabajo. Ellos forman la mi- 
tad del pueblo peruano y a pesar de una 
legislación que, en teoría, los tiene en cuenta, 
viven en condiciones de subdesarrollo, margi_ 
nados de la vida económica, social, cultural 
y política de la nación, i 


2.4.2. A nuestros hermanos campesinos y 

trabajadores, les decimos que haremos 
todo lo que esté a nuestro alcance para alen- 
tar, promoyer y favorecer todos sus esfuerzos 
"por crear y desarrollar sus propias organiza- 
ciones de base, en la reivindicación y conso- 
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lidación de sus derechos y en la búsqueda de 


una verdadera justicia”, (19) ; 


2.4.3. Denunciamos las deficiencias de nues- 

tro sistema administrativo judicial, 
(18) especialmente la lentitud en los procesos 
y la situación infrahumana en la mayor parte 
de las cárceles. 


2.4.4. La situación de los empleados de ca. 

sas particulares en el país, no asegura 
la dignidad humana de su trabajo, mante- 
niendo una situación de servidumbre. Pedimos 
una legislación apropiada que defienda sus 
derechos en cuanto a condiciones de vida, ho- 
ras de trabajo, seguto social, vacaciones y ju- 
bilación. | 


2.4.5, Como responsables de este Pueblo de 

Dios, nosotros, los obispos, exigimos 
dè todas las instituciones educacionales de la 
iglesia —escuelas, colegios, seminarios, univer- 
sidades— que en ellas se forme con un “sano 
sentido crítico de la situación social y se fo. 
mente la vocación de servicio”, (19) 


2.4.6. En nuestras diócesis denunciaremos 
“enérgicamente los abusos y las injustas 
consecuencias de las desigualdades excesivas 
entre ricos y pobres, entre poderosos y débi- 
les”, (20) acompañando tales denuncias, si fue- 
re necesario, con gestos concretos de solida- 
ridad para con los pobres y oprimidos. 


2.4.7. Un servicio más eficaz al mundo nos 

exige proceder a la evaluación de to- 
das nuestras obras sociales, asistenciales y 
educacionales. Tal estudio, que encomendare. 
mos a peritos, nos permitirà descubrir hasta 
qué punto son eficaces en este momento. Este 
cometido deberia ser una de las primeras preo- 
cupaciones de la Comisión Episcopal de Ac- 
ción Social. 


2.4.8. A los sacerdotes, religiosos y laicos 
comprometidos con los pobres en el 
proceso de liberación de nuestro país les “ex- 
presamos nuestro deseo de estar siempre muy 
cerca de ellos (...) para que sientan nuestro 
aliento y sepan que no escucharemos voces in- 
teresadas en desfigurar su labor”, (21) 


3.. COMISIÓN “POBREZA DE 
LA IGLESIA” 


3.1. Motivación 


3.1.1. El Episcopado del Perú no puede per. 
manecer indiferente ante las tremen- 
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das injusticias sociales existentes en muestro 
país y la situación de pobreza y subdesarrollo 
que de ellas resultan. 


Fiel al mandato recibido de Cristo, quien, 
“siendo rico se hizo pobre” para traer la sal- 
vación y la liberación de los pobres, la iglesia 
debe vivir la pobreza evangélica de tal ma- 
nera que llegue a ser en nuestro país un au- 
téntico “signo del valor inestimable del pobre 
a los ojos de Dios; compromiso de solidaridad 
con los que sufren”. 4) 


3,1.2, Esta vocación de pobreza evangélica 

(2) debe llevar, no sólo al Episcopado 
sino a todo el Pueblo de Dios —obispos, cle, 
ro, religiosos y seglares— a una revisión seria 
de actitudes y compromiso a todos los nive- 
le, así como a una búsqueda leal de nuevas 
formas de vida, presencia y acción concordes 
con el llamado del Señor en esta particular 
situación histórica de nuestro país. 


3.2. Líneas pastorales 
La Asamblea Episcopal acuerda: 


3.2,1. Considerar un deber impostergable ha- 

cer una revisión de todas las propie- 
dades inmuebles, bienes y valores de diócesis, 
comunidades religiosas y obras de iglesia con 
el objeto de estudiarlas en su conjunto, revi- 
sar su utilidad, orientándolas en el sentido de 
la pobreza evangélica y del servicio. 


Toma esta decisión motivada por: 


3.2.1.1. Un deseo, compartido con muchas 

comunidades religiosas, sacerdotes y 
laicos de vivir más auténticamente el Evange. 
lio, como expresión de una mayor libertad 
espiritual y como decisión de poner los bienes 
al servicio de la comunidad. 


3.2.1.2. El contrasentido que las llamadas 
“propiedades de la iglesia” en su 

conjunto dan al hombre común, por su apa- 

riencia de poder y riqueza eclesiásticos. . 


3.2.2. Que sea preocupación de toda la co- 

munidad eclesiástica buscar formas pa: 
ra “superar el sistema arancelario, reemplazán: 
dolo por otras formas de cooperación económi- 
ca que estén desligadas de la administración de 
los Sacramentos”, (3) recurriendo en esta bús- 
queda de modalidades nuevas al asesoramien. 
to de técnicos competentes con aprobación del 
respectivo Ordinario. 


3.2.3. Con el objetivo de evitar malentendi- 
dos y críticas alrededor de la exagera- 
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da reserva en que se ha envuelto el movi- 
fniento económico de diócesis, parroquias, co- 
légios, comunidades religiosas, (4) debemos ha. 
ter de dominio público, al igual que las en- 
tidades estatales y otras similares, los presu- 
puestos preventivos y balances anuales de di- 
chas instituciones eclesiásticas. Es necesario 
también integrar a laicos competentes en la 
administración de los bienes de la iglesia, ya 
que ellos forman parte de la comunidad ecle- 
slástica. 


3.2.4. Es preciso revisar el tipo de ayuda in- 

terna y externa que se recibe para las 
obras de la iglesia, evitando que estas ayudas 
liguen a la iglesia con Jos grupos de poder 
y al mismo tiempo creen necesidades que no 
corresponden a las posibilidades del país y de 
la comunidad cristiana local. 


3.2.5. Conocedores de la situación de subde- 
sarrollo en que vive la mayor parte 
del Pueblo de Dios en nuestro país, creemos 
en conciencia que las construcciones de tem- 
plos, casas y obras de la iglesia deben ser fun- 
cionales y estar inspiradas por el espíritu de 
pobreza que reclama el momento presente. 


3.2.6. Los colegios de la iglesia deben edu- 

car para el compromiso por la libera. 
ción del hombre, tener cuidado de no promo- 
ver el sentido de clase y desenvolverse dentro 
de lo que exige una auténtica democratización 
de la enseñanza. “La educación está llamada 
a dar respuesta al reto del presente y del fu- 
turo... sólo así será capaz de liberar a nues- 
tros hombres de las servidumbres culturales, 
sociales, económicas y políticas que se oponen 
a nuestro desarrollo.” (5; 


3.2.7. Con el objeto de dar un testimonio 

de sencillez, se debe evitar toda situa- 
ción preferencial, títulos, exoneraciones injus. 
tificadas, adoptando al mismo tiempo un ré- 
gimen de vida modesto y accesible, 


3.2.8. Todos los cristianos “debemos agudi- 
a zar la conciencia del deber de solida- 
ridad con los pobres a que la caridad nos 
lleva. Esta solidaridad ha de significar el hacer 
nuestros sus problemas y luchas, el saber ha- 
blar por ellos, esto ha de concretarse en la 
denuncia de la injusticia y la opresión, en 
la lucha contra la intolerable situación que 
soporta con frecuencia el pobre”, (6) 


3.2.9. Promover la formación de un autén- 
tico laicado dentro de la clase traba- 
fadora y campesina, para que la iglesia sea un 
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signo adecuado en el munoo laboral. Este lai, 
cado debe ser integrado debidamente en los 
consejos pastorales, 


3.2.10. “Alentamos a los que se sienten Ila- 
mados a compartir la suerte de los 
pobres viviendo con ellos, y aun trabajando 
con sus manos, de acuerdo con el Decreto 
Presbyterorum Ordinis n° 8. Las comunida- 
des religiosas por especial vocación deben dar 
testimonio en la pobreza de Cristo, Reciban 
nuestro estímulo las que se sienten llamadas 
a formar de entre sus miembros pequeñas co- 
munidades, encarnadas realmente en los am. 
bientes pobres... Estos ejemplos auténticos 
de desprendimiento y libertad de espíritu ha- 
rán que los demás miembros del Pueblo de 
Dios den testimonio análogo de pobreza. Una 
sincera conversión ha de cambiar la mentali- 
dad individualista en otra de sentido social y 
preocupación por el bien común” (1), 


3.2.11. Debe crearse un grupo asesor ligado 
a la Comisión Episcopal de Acción 
Social cuyo objetivo sería: 

—Continuar la sensibilización del clero, re- 
ligiosos y laicos sobre la actual problemática 
de la iglesia frente a la liberación del hom- 
bre peruano; 

—Intensificar los estudios técnicos: sobre 
ciertos aspectos de la vida económica de la 
iglesia; en especial el problema de las propie- 
dades eclesiásticas y el de la distribución eco- 
nómica equitativa, que alivie la situación de 
muchos sacerdotes que sufren inseguridad y 
pobreza. 

—Asesorar a la jerarquía en las: actitudes 
que, por exigencia evangélica, debe tomar 
frente a los problemas socio-económicos, 


4, COMISIÓN “APOSTOLADO DE 
LOS LAICOS” 


4.1, El laicado frente al cambio 


Ante una indiscutible situación de miseria, 
injusticia y opresión en que vive el país, si- 
tuación lesiva de la dignidad de la persona 
humana, esta Asamblea Episcopal expresa su 
deseo de enfrentar, con franqueza y decisión, 
los problemas concretos del hombre peruano. 
Hacer más humana nuestra sociedad es con- 
tribuir a la misión salvadora de la iglesia. 


4,1.1. La justicia y la paz en todos los cam. 

pos son las metas que debemos alcan- 
zar para una verdadera liberación del hombre 
peruano, Trataremos de despertar, por eso, el 
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sentido de responsabilidad y solidaridad en 
los cristianos para con todos los hombres. 


4.1.2. Reconocemos explícitamente el valor 

apostólico del trabajo cotidiano de los 
cristianos en su lucha contra el subdesarrollo 
por la promoción humana integral. Los alen- 
tamos, además, a perseverar en su doble labor 
de conversión del hombre y del cambio de las 
estructuras que lo oprimen 


4.1.3. Confiamos en el espíritu de responsa- 

bilidad que anima al laico para cón- 
tribuir a los cambios necesarios a fin de tra. 
tar de superar nuestra situación de subdesa- 
rrollo, 


4.2, Lineas pastorale. 


Los obispos reconocen la decisiva impor- 
tancia del apostolado de los laicos en las ac- 
tuales circunstancias históricas en las que hay 
una creciente toma de conciencia del valor 
salvador de la acción temporal. Son primor- 
dialmente los laicos quienes pueden hacer 
llegar el mensaje cristiano a las estructuras 
temporales, ambiente normal de su vida. Para 
esta labor recuerdan que es absolutamente in. 
dispensable una auténtica vida de oración; 
sin ella, el apostolado resulta estéril 


4.2.1. Declaramos que los grupos de aposto- 

lado tienen hoy que comprometerse a 
fondo en el cambio de las estructuras injustas 
en las que vivimos; esto debemos verlo como 
un signo de los tiempos. El Señor nos pide, 
según' la palabra del Apóstol, que “hagamos 
la verdad en la caridad”. 


4.2.2. En la actividad de los movimientos o 
grupos apostólicos deberá ponerse especial én- 
fasis en el significado de su compromiso libe- 
rador en el Perú, acondicionándolos en sus es- 
tructuras internas, métodos y realizaciones a 
este “aggiornamento” 


4.2.3. Los obispos manifiestan el deseo de 

que los seglares obren con plena ma. 
durez humana y cristiana, Dada la unidad de 
misión de la comunidad eclesiástica y el respeto 
que corresponde a cada cual en su función, la 
acción de los laicos deberá ejercitarse, por lo 
tanto, en un clima de profundo y frecuente 
diálogo. 


4.2.4. Los obispos reconocen igualmente la 

justa autonomía y capacidad de deci- 
sión de los laicos en sus grupos y movimientos 
para los trabajos de apostolado. 
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4.2.5. Las disposiciones normativas deben 

adaptarse a las diferentes y cambian- 
tes circunstancias locales. Ello se traducirá en 
una mayor espontaneidad para el desempeño 
de la labor apostólica. No obstante, toda ac 
ción en el mundo de hoy para ser efectiva re 
quiere visión de conjunto y planificación eu 
todos sus niveles. i; 


4.2.6. La Asamblea Episcopal, siguiendo lat 

indicaciones del Concilio Vaticano IÉ, 
pondrá especial esmero en preparar y propor- 
cionar sacerdotes, religiosos y religiosas capa: 
citados para contribuir a la formación inte- 
gral de los laicos adultos quienes, viviendo 
con plenitud la caridad en sus compromisos 
dentro de un mundo en continuo progreso, 
encuentren el alimento espiritual para su fe. 


5. COMISIÓN “EDUCACIÓN" 


5.1. La iglesia, como Cristo, tiene por misión 
liberar a todo el hombre y a todos los 
hombres de cualquier servidumbre, sea cultu- 
ral, social o económica. Siendo la educación 
factor primordial e imprescindible en el pro- 
ceso de liberación, la iglesia se siente compro- 
metida en este campo. “La educación básica 
es el primer objetivo de un plan de desarro- 
llo” (1), En otras palabras: no puede haber li- 
beración sin educación en todos los niveles. 

Esta asamblea reconoce y alienta los es- 
fuerzos encaminados*a promover la educación 
integral de los peruanos. 

A ejemplo del Maestro que se hizo pobre y 
se entregó con preferencia al servicio de los 
pobres, la iglesia del Perú se comprométe a 
intensificar la promoción de los más necesi- 
tados 


5.2. Algunos aspectos de la educación 
en el Perú 


5.2.1. La iglesia aprecia la extraordinaría la- 

bor que en el campo de la educación 
se viene realizando en la nación; pero no pue- 
de dejar de reconocer la existencia de áreas 
considerables que no se benefician de esta 
promoción educacional, sobre todo, en ciertas 
regiones de nuestra sierra y selva. 


5.2.2. Cualitativamente está lejos de lo que 

exige nuestro desarrollo: el contenido 
programático es en general abstracto, forma- 
lista y excesivamente uniforme para las diver- 
sas regiones del país (2), n 


5.2.3. Los métodos didácticos, están más pre- 
ocupados por la trasmisión de los co. 
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nocimiéñtos que por la formación de Un és 
piritu crítico, creativo y responsable (°), 


5.2.4. La instrucción en todos los niveles 

tiende a poner a los hombres al servi- 
cio de las estructuras establecidas, y no éstas 
al servicio de aquellos. 


5.2.5, No se hacen los debidos esfuerzos pa- 
ra la transformación de estructuras; la 
educación está orientada hacia el deseo de “te- 
ner más” en vez de desarrollar la personali. 
| dad del educando para “ser más” (4), 


5.2.6. Cada vez es más importante la educa- 

ción sistemática; movimientos de ju- 
ventudes, centros juveniles, medios de comu- 
nicación social, etc. 


5.2.7. Falta adaptación de la universidad a 

las necesidades del país, No se ha da- 
do suficiente importancia a las carreras inter_ 
medias, ni a la formación técnica. 


5.2.8. Existe una proliferación excesiva de 
universidades tanto del Estado como 
` particulares, laicas y de la iglesia. 


5.3. Actitud de la aglesia peruana 
frente a la educación 


5.3.1. Esta Asamblea Episcopal declara en 

conformidad con la enseñanza de los 
Papas, del Concilio Vaticano 11 y de la II 
Conferencia General del Episcopado Latino- 
americano que la labor en el campo de la en- 
señanza es un auténtico y urgente apostolado 
en el día de hoy. Al mismo tiempo, hace sen- 
tir la gran responsabilidad que tienen los edu- 
cadoret. 


5.3.2. La iglesia toda debe intensificar la 

acción pastoral en los colegios del Es- 
tado y particulares laicos y manifestar su dis- 
posición a colaborar en las estructuras educa- 


tivas del país. 


$,3.5, Existe en los medios educacionales de 

la iglesia una sincera inquietud para 
lograr la promoción humana y cristiana a tra- 
vés de la democratización de la enseñanza, 
que la entendemos como igualdad de oportu- 
nidades para con todos en el campo de la 
educación, a fin de que cada uno se promueva 
según sus propias capacidades. 


5.3.4. En los últimos años la iglesia ha 

multiplicado su trabajo educacional 
en los medios populares. Reconocemos, sin 
embargo, que todavía existen algunos colegios 
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que son un contratestimonio; por su orienta. 
ción desfiguran la imagen de la iglesia pobre. 
Alentamos todos los esfuerzos que se hacen pa- 
ra remediar esta situación. 


5,4, Sentido humanista y cristiano 
de la educación 


5.4.1. Como toda liberación es un anticipo 

de la plena redención de Cristo, la 
iglesia del Perú se siente solidaria con todo 
esfuerzo educativo, Jesucristo es la meta que 
el designio de Dios establece al desarrollo del 
hombre (%, 


5.4.2. La educación, como elemento básico 
del desarrollo integral, debe liberar ul 


hombre de su egoísmo abriéndolo en una ac- 


titud de servicio para con los demás. No se 
puede ser cristiano sin servir a los demás, Fs- 
ta “educación liberadora” convierte (cambio 
de mentalidad y de actitud) a cada hombre en 
autor de su propia promoción humana y cris- 
tiana, transformándolo en agente del desarro. 
llo y liberación de la comunidad. En la educa- 
ción participan no sólo los profesores sino tam- 
bién los padres de familia, principales y pri- 
meros educadores, “el hombre no es verdade- 
ramente hombre más que en la medida en 
que, dueño de sus acciones y juez de la impor. 
tancia de ellas se hace él mismo autor de su 
progreso, según la naturaleza que le ha sido 
dada por su Creador y de la cual asume li- 
bremente las posibilidades y las exigencias” (5), 


5.4,3. Toda discriminación es antievangélica, 
la iglesia por tanto no puede aceptar 


“lo que atenta contra la dignidad de los hijos 


de Dios. Todos tienen el derecho inalienable 
a la educación. Urgimos por ello la democra- 
tización de la enseñanza en nuestras Obras 
educacionales. 


3.5. Líneas pastorales 


5.5.1. Emplear todos los recursos y medios a 
nuestro alcance para que una autén- 
tica educación cristiana Jlegue a todos. 


5,5,2. Sacerdotes, religiosos, religiosas y lai- 

cos comprometidos, deben realizar una 
labor de servicio en las universidades y en los 
centros educacionales del Estado y particula- 
res laicos. 


x 


5.5.3, Dentro del campo de la educación, se 

declara la urgencia de atender a las 
escuelas normales, como también a los cole- 
gios del Estado y particulares laicos para rea- 
lizar una auténtica evangelización. 
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5.5.4. Vemos la necesidad” de incrementar la 

educación técnica y la preparación de 
obreros especializados y de mando medio, que 
sean capaces de crear organismos, fuentes de 
su propio desarrollo y trabajo. 


5.5.5. La iglesia seguirá fomentando la edu- 
cación de base del adulto. 


5.5.6. La escuela católica deberá: 
—No limitarse a la instrucción, sino 
educar al cristiano; 

—Ser una verdadera comunidad formada 
por todos los elementos que la integran; 

—Integrarse a la comunidad local y estar 
abierta a la comunidad nacional y latino- 
americana; 

—Ser dinámica y viviente, dentro de una 
oportuna y sincera experimentación renova. 
dora; 

—Partir de la escuela para llegar a la co- 


= munidad, transformando la misma escuela en 


centro cultural, social y espiritual de la comu- 
nidad; partir de los hijos para llegar a los pa- 
dres y a las familias; partir de la educación 
escolar para llegar a los demás medios de 
educación 0), 


5.5.7. “En orden a lograr una escuela católi- 

ca, abierta y democrática, esta asam- 
blea apoya el derecho que los padres y los 
alumnos tienen de escoger su propia escuela y 
de obtener los medios económicos pertinen- 
tes, dentro de las exigencias del bien común.” 
(8) Esta asamblea alienta las escuelas parro- 
quiales. 


5.5.8. Siendo el ambiente un factor de gran 

influencia en la educación integral, se 
debe fomentar en la juventud una actitud crí- 
tica frente a los medios de comunicación so- 
cial, con el fin de saber captar y aprovechar 
sus valores positivos, sin dejarse desorientar 
por los negativos. 


5.5.9. Eviten los colegios de la iglesia toda 
ostentación en los edificios, uniformes, 

movilidad, etc. para que den un auténtico tes. 

timonio de pobreza colectiva y evangélica. 


5.5.10. Edúquese a la juventud para la liber- 

tad con el fin de que esté abierta al 
diálogo. Esto ayudará a que tanto jóvenes co- 
mo adultos, aceptándose mutuamente, se be- 
neficien con sus respectivos valores, disminu, 
yendo las tensiones y conflictos entre ambas ge- 
neraciones, 


5.5.11. La educación debe afirmar el sincero 
aprecio por las peculiaridades locales 
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y regionales. No caer en la imitación servil da, 
lo extranjero, sin negar con esto que se apro 
vechen Jos valores de otras culturas que sa 
adapten a nuestra situación. 


5.5.12. Dada la importancia de una orienta- 
ción dinámica y, sobre todo, pastoral, 
y de un planeamiento continuamente renova_.. 
do en la educación, esta asamblea encarga a la 
Comisión Episcopal de Educación, forme una 
comisión técnica que estudie una ampliación 
de la Oficina Nacional de Educación Católica, 
en la cual debe existir un departamento de 
planificación y orientación. Que la comisión 
tenga por misión, entre otras, juzgar la opor. 
tunidad de las nuevas instituciones escola» 
res (9), 
Créese también un organismo que atienda 
a las universidades. 


NOTAS 
1. INTRODUCCIÓN 


(1) I3 CONFERENCIA GENERAL DEL 
EPISCOPADO LATINOAMERICANO, La Iglesia 
en la actual iransformación de América Latina 
a la luz del Concilio, 11. Conclusiones (Edición 
Oficial del Secretariado General del CELAM, 
Bogotá 1968) Paz, 3, pág. 52. En adelante citare». 
mos: Medellín seguido de la comisión respectiva, 
numeral y página de la edición oficial, 

(2) CONCILIO VATICANO II, Lumen Gèên- 
tium, 1 


2. COMISIÓN “JUSTICIA Y PAZ” 


(1) PAULO VI, Populorum Progressio, 29. 

(2) MEDELLIN, Paz, 14,71. ; 

(3) MEDELLIN. Paz, 1, 65. 

(4) PIO XI, Quadragesimo Anno, AAS 23% 
(1931) 212; PAULO VI, Populorum Progressio, 
26, 58. y 
(5) PAULO VI, Populorum Progressio, 32,,, 

(6) PAULO VI, Populorum Progressio, 24, 
Gaudlum et Spes 65 & 3; MEDELLIN, Paz. 9, 68. 

(7) PAULO VI, Populorum Progressio, 54 
MEDELLIN, Paz, 9, 68. 

(8) JUAN XXIII, Pacem in Terris, 18: 
“En lo relativo al campo de la economia, es evi- 
dente que el hombre tiene derecho natural a que 
se le facilite la posibilidad de trabajar y a lav 
libre iniciativa en el desempeño del trabajo.” ~o 

(9) PAULO VI, Homilía en la celebración” 
eucaristica en el dia del desarrollo (Bogotá 23. 
VIII, 1968). 

(10) Is., 61, 2. á 

(11) PAULO VI, Populorum Progressio, 20-21, 

(12) MEDELLIN, Paz, 14, 70. . 

(13) MEDELLIN, Juventud, 14, 108, 

(14) PAULO VI, Homilía en la celebración 
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eucaristica en el dia del desarrollo (Bogotá 25. (4) MEDELLIN, Pobreza, 2, pág. 207, 
VIII. 1968), (5) MEDELLIN, Educación, 7, pág. 93. 
(15) ef. MEDELLIN, Paz, 20, 75. (6) MEDELLIN Pobreza, 10, pág. 211, 
(16) MEDELLIN, Paz, 22, 75. (7) MEDELLIN, Pobreza, 15-17, pág. 212-213, 
(17) MEDELLIN, Paz, 27, 15. eN È | 
(18) cf. MEDELLIN, Paz, 28, 76. 5, COMISIÓN “EDUCACIÓN 
(19) MEDELLIN, Paz, 25, 75. (1) PAULO VI, Populorum Progressio, 35, l 
(CO) MEDELLIN, Par 23, 15; (2) Cf. MEDELLIN, Educación, 4, 92. E | 
GL MEDELLIN, Pobreza de la Iglesia, (3) Cf. MEDELLIN, Educación, 4, 92. > 
31, 211. \ (4) Cf. MEDELLIN, Educación, 4, 92. Zi e | 
8. COMISIÓN “POBREZA DE LA IGLESIA” AS Teo N | | 
I (6) PAULO VI, Populorum Progressio, 34. E 
(1) MEDELLIN, Pobreza, 7, pág. 210, (1) Cf. MEDELLIN, Educación, 19, 98, | 
(2) Cf. MEDELLIN Pobreza, 4. pág. 208, (8) MEDELLIN, Educación, 20, 98, X k: l 
($) MEDELLIN, Pobreza, 13, pág. 211, (9) Cf. Christus Dominus, 35. | i ‘ 
Pi e | 
ir : | 
A id | 
N 
MÉRICA Latina parece que vive aún bajo el signo trágico del subde 
= sarrollo, que no sólo aparta a nuestros hermanos del gocé de lu: ne 
ì nes materiales, sino de su misma realización humana” 
“Como cristianos, creemos que esta etapa histórica de América Latina 
está vinculada intimamente a la historia de la salvación” (CM,“> Mensaje), 
“llena de un anhelo de emancipación total, de liberación de toda servidumbre, 
de maduración personal y de integración colectiva... evidente signo del Es- 
piritu que conduce la historia de los hombres y de los pueblos hacia su voca- 
ción .. Asi como otrora Israel, el primer Pueblo, experimentaba la presencia 
salvadora de Dios cuando lo liberaba de la opresión de Egipto, cuando lo hacia 
pasar el mar y lo conducía hacia la tierra de la promesa, asi también nosotros, 
nuevo Pueblo de Dios, no podemos dejar de sentir su paso que salva, cuando 
se da «el verdadero desarrollo, que es el paso, para cada uno y para todos, 
) ' de condiciones de vida menos humanas a condiciones más humanas»” (CM 
| i L, 45.6.) 
į Estas palabras de la 11% Conferencia del Episcopado Latinoamericano 
n reunido en Medellin resuenan clamorosamente en nuestra conciencia, como 
A los gemidos inenarrables del Espiritu, de que nos habla el apóstol Pablo 
$ (Rom. 8,26). 
| Como sacerdotes, compartimos vivamente la preocupación de nuestros 
Í obispos. Siguiendo su ejemplo, nos hemos reunido precisamente para enca- 
i minar “nuestra reflexión hacia la búsqueda de una nueva y más intensa pre 
ne sencia de la iglesia en la actual transformación de América Latina” (CM I, 8) 
v de nuestra Patria en particular 
Nos hemos impuesto la tarea de lograr una visión objetiva de esta reali- 
dad de explotación, a la que los obispos se refieren, para reflexionar sobre ella 
a la luz del Evangelio, a fin de encontrar orientaciones pastorales concretas 
di de una acción sacerdotal coherente y a nivel nacional. 
i 1 Fruto de nuestro trabajo es el presente Documento, que manifiesta nues 
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tro estuato, reflexión y compromiso y que ofrecemos, como un sei ito, a lodo 
el pueblo de Dios, en particular a nuestros hermanos en el sacerdocio, asi “o- 
mo también a todos los colombianos de buena voluntad comprometidos en «I 


cambio radical de estructuras. 


I. ANÁLISIS DE LA SITUACIÓN 
COLOMBIANA 


Manifestamos clara y enérgicamente que la 
situación trágica de subdesarrollo que sufre 
nuestro país —al contrario de lo que ciertas in- 
terpretaciones deformantes de la realidad creen— 
es un producto histórico de la dependencia eco- 
nómica, política, cultural y social de los centros 
extranjeros de poder, que la ejercen a través de 
nuestras clases dirigentes. (Cfr. GM 2,9e). 

Lo característico del subdesarrollo colombia- 
no, como el de toda Latinoamérica, está precisa: 


mente en la dominación ejercida sobre nuestra ‘ 


sociedad por una clase minoritaria, cuyos privi: 
legios se remontan a la época colonial, Efectiva: 
mente, las luchas de independencia, lejos de li- 
mitar su poder, contribuyeron a afianzarlo más. 
No se dio en verdad entonces una revolución 
del pueblo, sino un cambio de guardia —el pri- 
mero de una serie indefinida que llega hasta 
nosotros en toda Latinoamérica—, el paso del 
gobierno colonial ‘a manos de la aristocracia 
criolla. 

Los ejércitos que entonces se improvisaron 
fueron mantenidos luego para seguir protegien- 
do, hasta nuestros días, ese “orden” establecido. 

El poder político surgió como tutor y pro- 
motor de ese sistema de privilegios, que la cons- 
titución nacional vino a justificar. La iglesia, por 
su parte, lo sacralizó, como si fuera la expresión 
inequívoca de la voluntad de Dios. ; 

Esta clase dirigente, renovada y fortalecida 
allá por los años 30, aparece como dueña abso- 
luta de las tierras que otrora pertenecieron a los 
indígenas, para utilizarlas en su exclusivo pro- 
vecho. 

En cuanto al pueblo, la inmensa mayoria de 
la población, quedó imposibilitado —luego de ha- 
ber derramado su sangre en los campos de ba- 
talla— para vivir como ciudadanos en su propia 
patria. 

Tras los edificios monumentales, los lujosos 
aeropuertos, las autopistas, yace un pueblo su- 
friente, humillado, amordazado por su misma 
inconsciencia y acomplejado por las fuerzas re- 
presivas de una violencia instalada en el poder. 

¿Qué hacer para liberar a este pueblo de 
bautizados, de hijos de Dios. de esta verdadera 
servidumbre y esclavitud, para usar expresiones 
de nuestros obispos? 

Se habla mucho de una verdadera y autén- 
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tica reforma agraria. Pero, ¿será posible ta! re: 
forma sin cambiar previamente las estructuras, 
ya aludidas, de dependencia exterior? 

Es precisamente esta situación de dependen: 
cia la que genera la actual estructura distor io- 
nada, que suele calificarse equivocamente de sui 
desarrollo, y que nos lleva a pensar, por consi: 
guiente, en términos puramente cuantitativos. es 
decir, en términos en que la superación del sub: 
desarrollo podría realizarse por la simple inten- 
sificación del esfuerzo, sin necesidad de cambios 
estructurales. Ello supone el desconocimiento de 
que es la revolución industrial la causa y motor 
del desarrollo. 

Por eso podemos caracterizar como causa y 
motor del subdesarrollo: 


a) la carencia de una industria pesada. que 
genera la dependencia industrial respecto a los 
medios de producción: maquinarias y equipos: 

b) y la existencia de una producción inc is- 
trial que no genera divisas, por falta de mer- 
cado en los centros de poder, lo que priva al 
país de la posibilidad directa de autofinanciación, 
teniendo que apoyarse en un producto como es 
el café, sin relación necesaria con nuestro desarro- 
llo industrial. 


Indudablemente que esta situación es impo» 
sible de superar sin una verdadera revolución 
que produzca el desplazamiento de las clases di- 
rigentes de nuestro país, por medio de las cuales 
se ejerce la dependencia del exterior. 

Asimismo, la verdadera reforma agraria, que 
ofrezca al pueblo, tan honrado en los discursos 
políticos a la hora de las promesas, pero cruci- 
ficado a la hora de los hechos, un real acceso al 
disfrute de la tierra y, por consiguiente, a la 
participación en la producción, en las decisiones 
del país y en su grandeza. “Dios ha destinado la 
tierra y todo lo que en ella se contiene para u'o 
de todos los hombres y de todos los pueblos. de 
modo que los bienes creados deben llegar a to- 
dos en forma justa, según la regla de la justi- 
cia, inseparable de la caridad” (Vat. II, Const. 
Iglesia y Mundo n? 69). “La tierra es de todos, 
no de los ricos” (S. Ambrosio, De Nabuthe Je- 
raelita, XII, P. L., t. XIV, col. 731.) 

Otro tanto habrá que decir en cuanto a la 
reforma urbana. Greemos que aparecerá nece- 
sariamente coma una de las primeras etapas “or 
realzar. una vez emprendido el cambio racica) 
de estructuras. 

Por todo lo cual nos parecen sumamente dé 
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bulės los argumentos herogianos que señalan co: 
mo causa fundamental del subdesarrollo los 
lactores antropológicos y sociales de nuestro 
pueblo; indolencia, incultura, herencia ancestral. 
Con esto no queremos minimizar la importancia 
de los recursos humanos. Al contrario, somos 
conscientes de su papel, como elementos laborio- 
sos y disciplinados, para la revolución, que ne- 
cesariamente debe ser popular o no ser. 

De todos modos, no queremos dejar de sub 
rayar el freno que puede representar, para el pa- 
so hacia el desarrollo y para todo este proceso, 
la existencia en nuestras naciones de elementos 
que, por su pasado, resultan lentos para partici- 
par en el ritmo acelerado de una nación en re- 
volución. 

En resumen, podemos decir que, debido a es 
ta situación de explotación y violencia institu- 
cionalizada, “pese a los esfuerzos que se efec- 
túan, se conjugan el hambre y la miseria, las en- 
fermedades de tipo masivo y la mortalidad in- 
fantil, el analfabetismo y la marginalidad, pro- 
fundas desigualdades en los ingresos y tensio- 
nes entre las clases sociales, brotes de violencia 
y escasa participación del pueblo en la gestión 
del bien común” (CM Mensaje). 


I. REFLEXIÓN A LA LUZ 
DEL EVANGELIO 


Ante la situación analizada, es necesario 
asumir un compromiso que conlleve no sólo 
una reflexión, sino también una actuación de 
cocreadores en el dominio de la creación. 

Esta actitud se funda en una visión teológica 
que tiene como base la doctrina conciliar y el 
Documento de la Conferencia Episcopal Lati- 
noamericana de Medellín. 


Dado el objetivo de nuestro encuentro y pa- 
va dar respuesta a ciertas inquietudes sacerdo- 
tales, nuestra reflexión se limitó a subrayar y dar 
énfasis a la inclusión de lo temporal en el de- 


‘signio salvador y al compromiso del sacerdoté 


en lo temporal. 


1: Inclusión dé lo temporal en el designio sal- 
vador i 


Al responder los hombres a las situaciones ' 


concretas de su existencia, van dando respues- 
ta a la revelación de Dios y va profundizando 
la iglesia el sentido de la misma revelación y de 
su compromiso. (Cfr. Vat. TI, Iglesia y Mun- 
do n° 44.) 

Se comprueba un progreso teológico en el 
campo de la antigua antinomia, exagerada y 
mal entendida, entre lo temporal y lo eterno, lo 
natural y lo sobrenatural, lo terrestre y lo ce- 
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lestial. La distinción que no decia separación, 
llegó a decirla y a degenerar en pugna, cuando 
la realidad es una en sí misma y es una e in 
divisible en el designio de Dios, donde cierta- 
mente (Cfr. Gen 1-2) lo material, lo humano, 
lo cósmico, distinto de Dios, tiene valor por sf 
mismo y, al mismo tiempo, es fruto de la vo- 
luntad de Dios y no degeneración en el plane 
del ser y del valer. 

“Sin caer en confusiones o en identificacie» 
nes simplistas, se debe manifestar siempre la unie = 
dad profunda que existe entre el proyecto salva: 
dor de Dios, realizado en Cristo, y las aspiracio. 
nes del hombre; entre la historia de la salvación 
y la historia humana; entre la iglesia, pueblo de 
Dios, y las comunidades temporales; entre la 
acción reveladora de Dios y la experiencia del 
hombre; entre los dones y carismas sobrenatur 
rales y los valores humanos. Excluyendo así tor 
da dicotomía o dualismo en el cristiano...” 
(CM 8,4; crf. 1,3-5; 2,14b). 

El rechazo de la antinomia tiene serias com 
secuencias en la visión cristiana de realidades 
poco valoradas, como el trabajo manual o in 
dustrial, la vida social, económica y política, ete. 
Estas realidades deben ser consideradas como 
partes integrantes del designio de Dios sobre la 
realización humana y el desarrollo personal y 
social y, por tanto, indispensables para la res- 
puesta de fe a Dios, 

La misma vida de fe no puede entenderse, 
en forma alguna, como simple acto de carácter 
intelectual, sino como actitud de compromiso, 
a la luz del designio de Dios, con todo lo que 
constituye lo humano, en el plano individual, 
social, económico, político, educativo, etc. 

Consecuentemente, y lo dige claramente el 
Documento de Medellín, la acción evangelizado».. 
ra, el despertar de la fe, se encuadra, con nece- 
sidad absoluta, en las aspiraciones humanas y 
en la problemática de lo humano, 53, 

“La catequesis actual debe asumir totalmen- . 
te las angustias y esperanzas del hombre de hoy,... 
a fin de ofrecerle las posibilidades de una libe- 
ración plena, las riquezas de una salvación în. 
tegral en Cristo, el Señor... Las situaciones his- 
tóricas y las aspiraciones auténticamente huma- 
nas forman parte indispensable del contenido de 
la catequesis”. (CM 8,6; cfr. 9,6.7). 

El entroncamiento de la fe en las aspiracio.. 
nes humanas no se limita a tomar pie en ellas, 
sintiéndolas como oportunidades u ocasiones, si 
no convirtiéndolas en expresiones auténticas de 
la misma fe y dándoles una dimensión de tras © 
cendencia. 


2. EI sacerdote y lo tempora] 


Las anteriores consideraciones sobre la tarea 
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evangelizadora de la iglesia permiten determinar 
‘las condiciones en que se realiza la acción del 
sacerdote. 

“La consagración sacramental del orden si- 
túa al sacerdote en el mundo para el servicio de 
los hombres... Esto exige en todo sacerdote una 
especial solidaridad de servicio humano... de 
tal modo que de su consagración resulte una 
manera especial de presencia en el mundo, más 
bien que una segregación de él... 

“Descubriendo el sentido de los valores tem- 
porales, deberá procurar conseguir la «síntesis 
del esfuerzo humano, familiar, profesional, cien- 
tífico o técnico, con los valores religiosos...» ” 
(CM 11,17.18). 

Consideramos que eso no es posible si no es 
por medio de un compromiso sincero en lo tem- 
poral, sin el cual el testimonio del sacerdote co- 
«rre el riesgo de carecer de autenticidad, de elu- 
dir responsabilidades y de desconocer que esta 
hora “se ha tornado, con dramática urgencia, 


la hora de la acción”. (CM 1,3). 


Queremos destacar, especialmente, la nece- 
sidad de asumir tareas y actitudes que permi- 
tan “colaborar en la formación política” de los 
ciudadanos, de suerte que “consideren su par- 
ticipación en la vida política de la nación como 
un deber de conciencia y como el ejercicio de 
la caridad, en su sentido más noble y eficaz pa- 
ra la vida de la comunidad”. (CM 7,21; 1,16); 
la necesidad de “alentar y favorecer todos los 
esfuerzos del pueblo por crear y desarrollar sus 
propias organizaciones de base”. (CM 2,27; cfr. 
2, 18); la necesidad de una “tarea de conscien- 
tización y de educación social”. (CM 1,17; cfr. 
2,18). 


Ii. ORIENTACIONES PARA LA ACCIÓN 


Para explicitar nuestra actitud de fidelidad 
a la iglesia y la necesaria solidaridad con el 
pueblo al que tenemos que servir, exponemos 
nuestra postura ante los acontecimientos ana- 
lizados anteriormente y declaramos que no aho- 
rraremos esfuerzos para lograr su realización 
en un quehacer concreto, porque estamos invi- 
tados “a tomar decisiones y a establecer pro- 
yectos, solamente si estamos dispuestos a ejecu- 
tarlos como compromiso pastoral nuestro, aun 
a costa de sacrificio”. (CM 1,3). 

Esto nos exige una actitud pastoral militan- 
te, tendiente a eliminar todas aquellas circuns- 
tancias que conspiran contra la dignidad hu- 
mana. 

A. Enel campo social, económico y político, 
destacamos los siguientes objetivos: 

1. Insistir en que no basta la buena volun- 
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tad y en que es necesario conocer la realidad 
objetiva. 

2. Elaborar una metodología científica de 
investigación y de trabajo que nos impida caer 
en el empirismo y en el practicismo. 

3. Comprometernos cada vez más en las 
diversas formas de acción revolucionaria con- 
tra el imperialismo y la burguesía neocolonial, 
evitando caer en actitudes meramente contem- 
plativas y, por lo tanto, justificadoras. 

4. Evitar reducirnos a un trabajo comuni- 
tario estrecho que pierda la perspectiva del con- 
junto nacional e internacional. 

5. Luchar denodadamente por la actuali- 
zación de las estructuras eclesiásticas, tanto en 
su organización interna como en la liquidación 
de rezagos preconciliares, tales como el maridaje 
entre la iglesia y el estado, cuya separación es 
exigida por la diferente dimensión dé la perso- 
nalidad y de la sociedad en que se colocan la 
acción eclesiástica y la acción civil, las cuales, 
aunque constituyen una única realización en el 
individuo y en la sociedad, se distinguen por el 
carácter trascendente de la primera (Cfr. Vat II, 
Iglesia y Mundo n? 76). “La iglesia deberá man- 
tener siempre su independencia frente a los po- 
deres constituidos y a los regímenes que los ex- 
presan, renunciando si fuere preciso aun a aque- 
llas formas legítimas de presencia que, a causa 
del contexto social, la hacen sospechosa de 
alianza con el poder constituido y resultan, por 
eso mismo, un contrasigno pastoral”. (CM 7,21). 

6. La enérgica reprobación que hacemos 
del capitalismo neocolonial, incapaz de solucio- 
nar los agudos problemas que aquejan a nues- 
tro pueblo, nos lleva a orientar nuestras accio- 
nes y esfuerzos con miras a lograr la instaura- 
ción de una organización de la sociedad de tipo 
socialista, que permita la eliminación de todas 
las formas de explotación del hombre por el 
hombre y que responda a las tendencias históri- 
cas de nuestro tiempo y a la idiosincrasia del 
hombre colombiano. 

7. Nuestro convencimiento de la necesidad 
de un cambio profundo y urgente de las estruc- 
turas socio-económicas y políticas del país nos 
lleva a hacernos solidarios, sin discriminación 
alguna, con todos los que luchan por ese: cam: 
bio. “Alentar y elogiar las iniciativas y trabajos 
de todos aquellos que en los diversos campos de 
la acción contribuyen a la creación de un orden 
nuevo que asegure la paz en el seno de nuestros 
pueblos”. (CM 2,33). Py 

8. Rechazamos como maniobra divisionista 
la existencia de los llamados partidos políticas 
tradicionales que enfrentan a nuestro pueblo en 
dos grandes bandos, dirigidos, cada uno de ellos, 
por sectores igualmente explotadores de las ma- 
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sas populares e igualmente sumisos y colonizados 
por los monopolios extranjeros. 

“El ejercicio de la autoridad política y sus 
decisiones tienen como única finalidad el bien 
común. En Latinoamérica tal ejercicio y deci- 
siones con frecuencia aparecen apoyando siste- 
mas que atentan contra el bien común o favo- 
recen a grupos privilegiados” (CM 1,16). 

9.. Rechazamos igualmente el inmenso 
presupuesto de guerra destinado al manteni- 
miento de fuerzas que no están orientadas a la 
defensa de nuestra soberanía. nacional, sino a 
la represión violenta de las luchas populares y 
reivindicativas de obreros, campesinos y estu- 
diantes, en defensa de estructuras que interesan 
a minorías que detentan el poder económico y 
político. ; 

“En determinados países se comprueba una 
carrera armamentista que supera el límite de 
lo razonable. Se trata frecuentemente de una 
necesidad de la comunidad nacional, Una fra- 
se de Populorum progressio resulta particular- 
mente apropiada al respecto: «cuando tantos 
pueblos tienen hambre, cuando tantos hogares 
sufren miseria, cuando tantos hombres viven 
sumergidos en la ignorancia... toda carrera de 
armamentos se convierte en un escándalo into- 
lerable»” (CM 2,13). 

10. Hacemos un llamamiento a los distin- 
tos sectores populares y revolucionarios para 
que, prosiguiendo en sus organizaciones, búsque- 
das y luchas, no olviden la responsabilidad que 
tienen ante sí mismos y ante la historia y para 
que, destacando los objetivos comunes, traten 
de hallar las formas de unidad de acción y so- 
lidaridad que conduzcan a un frente revolucio- 
nario capaz de romper las cadenas e inaugurar 
el porvenir. 


11. Por último, declaramos que estas afir- 
maciones están sustentadas por diferentes rea- 
lizaciones concretas en el plano de la educación, 
de la organización comunitaria de base, de la 
organización misma, de las comunidades ecle- 
siásticas/ etc., y que juzgamos necesario el que 
nuestra actitud de denuncia esté siempre res- 
paldada por tales realizaciones de carácter cons- 
tructivo y positivo: 

B. La postura que acabamos de exponer 

es inseparable de nuestra tarea litúrgica, 
evangelizadora y de conducción de la comunidad 
eclesiástica. En este campo queremos destacar los 
siguientes aspectos: 

1. En el ejercicio del ministerio de la Pa- 
labra debemos partir de la situación del hom- 
bre colombiano, de sus experiencias y de su 
anhelo de cambio social. 

La falta de una auténtica evangelización ha- 
te que las actitudes religiosas de nuestro pue- 
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blo constituyan frecuentemente un freno del di- 
namismo personal y del desarrollo integral. Por 
eso urge presentar la fe como factor de cambie 
hacia una sociedad más justa y humana. 

Consideramos que la catequesis debe. dar 
preferencia al mundo de los adultos y de los 
jóvenes (Cfr. CM 8,1; 5,1). À 

2. La participación en la liturgia exige 
fundamentalmente una comunidad comprome: 
tida con el cambio social y en la construcción 
de una sociedad donde haya amor y justicia par 
ra todos (Cfr. CM 9,4.6). 

Por su carácter de anticipo y de manifer 
tación de la escatología, la celebración litùre 
gica ha de constituir un llamamiento y un 
compromiso continuo de transformación de una 
realidad siempre cambiante y limitada (Cfr. 
CM 9,7). 

Pensamos que el ambiente más adecuade 
para una liturgia auténtica es la comunidad de 
base, en la que el cristiano encuentra la viven: 
cia de la comunión a la que ha sido llamado. 

3. El servicio de la iglesia a los hombres 
se debe llevar a cabo mediante la unificación 
de fuerzas y de iniciativas, que encuentra su 
máxima expresión cuando se hace colegialmen- 
te. De esto se deduce que en la búsqueda de 
una sociedad más justa y humana se deba re 
nunciar a iniciativas personalistas, 


Es necesario revisar los muwimientos de lai- 
cos en nuestro país, que por lo general no res- 
ponden a las exigencias actuales del compromi- 
so de los cristianos (Cfr. GM 10,1-5). En espe 
cial merece revisarse la formación de sus elites, 
interrogándose sobre si responde a nuestra es- 
tructura colombiana y si se realiza dentro del 
mismo grupo humano, sin aislarla de la comu- 
nidad a que pertenecen. 

Frente al pueblo debemos descubrir los cen- 
tros de interés que favorezcan su promoción y 
dar preferencia a los marginados, tanto del 
campo como de la ciudad. 

Toda esta actividad de servicio debe estar 
garantizada por un testimonio persona] y co- 
munitario en la entrega completa y en la po- 
breza. “La iglesia de América Latina... expe- 
rimenta la urgencia de traducir ese espíritu de 
pobreza en gestos, actitudes y normas que la 
hagan un signo más lúcido y auténtico de su 
Señor.., La situación presente exige, pues, de 
obispos, sacerdotes, religiosos y laicos, el espí- 
ritu de pobreza que «rompiendo las ataduras de 
la posesión egoísta de los bienes temporales, es- 
timula al cristiano a disponer orgánicamente la 
economía y el poder en beneficio de la comu 
nidad»” (CM 14,7). 

Creemos que va contra este espíritu de par 
breza, entre otras muchas cosas que están en 


la mente de todos, el actual sistema arancela- 
rio en la administración de los sacramentos y 
en los servicios religiosos, cuyo aspecto de lucro 
impide ver la gratuidad de la gracia conferida 
y significada por el sacramento. 

No compartimos que organismos extranje- 
ros se conviertan en distribuidores de exceden- 
tes agrícolas que, so pretexto de ayuda, disimu- 
lan la explotación que ejercen a través del de- 
terioro progresivo de las relaciones de im 
tercambio, revistiéndose de una aureola de ge- 
nerosidad y creando en quienes la reciben el 
espíritu de limosneros. 


Buenaventura, 13 de diciembre de 1968 


Firman este documento: Mons. Gerardo 
Valencia Cano, obispo de Buenaventura, Edgar 
Arango Piedrahita, Bogotá, Wilfer Ángel Ta- 
mayo, Medellín, Manuel Alzate, Cali; Roberto 
Becerra Pinillo, Bucaramanga; Luis Alfonso 
Cárdenas Arenas, Buenaventura; Benjamín 
Cardona Arango, Vaupés; Ángel Colombo, Tu- 
cumán (Argentina); Gabriel Díaz Duque, Me- 
dellin; Jaime Escobar Guzmán, A. R., Ráqui- 
ra; Santiago Frank Pernia, S. J., Buenos Aires 


(Argentina); Carmelo Gracia, Bogotá; René 
García Lizarralde, Bogotá; Abel Giordana Pe- 
ña, Bogotá; Alfonso Gil Yepes, Buenaventura; 
Alfonso Galindo Quevedo, Puerto Berrío; Luis 
de Jesús Huertas Amaya, Tunja; Rogelio 
Hausse Guerrero, Quito (Ecuador); Ligorio Ló- 
pez Rodas, Buenaventura; Guillermo López Len- 
jumea, Manizales; Ismael Mejía Benjumea, Me- 
dellin; Vicente Mejía Espinosa, Medellín; Noel 
Olaya, Bogotá; Héctor Gerardo Parrado, Choa: 
chí; Alvaro Ríos Rubiano, Ibagué; Francisco 
Rubalcaba López, Cartagena; Jesús María Segu- 
ra Martínez, Tunja; Alfonso Vanegas Sierra, Bor 


gotá; Oscar Vélez Betancourt, Medellin; Tulio. 


Vélez Maya, Medellin; Hugo Zolaque Parada, 
Pasto; Luis Zabala Herrera, Bucaramanga; Luis 
Currea García, Bogotá; Domingo Lain, Carta- 
gena; Benoit Lay, O. F, M, Bogotá; firmaron 
además el documento otros quince sacerdotes, 
cuyos nombres no aparecen por discreción, 


(*) CM = Conferencia Episcopal de Medellin. 


Las citas se han hecho siguiendo el sistema 
de referencias de la edición publicada por el Se- 
cretariado General del CELAM: La iglesia en la 
actual transformación de América Latina a la luz 


del Concilio, Vol. 11 Conclusiones, Bogotá, 1968. . 
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COLOMBIA: 
DIFICULTADES DEL PROFETISMO 


Primero fueron los “Obispos del Tercer Mundo”, luego Dom Hélder Cá- 


mara, ahora se añaden los sacerdotes del grupo “Golconda” (nombre derivado 
| del lugar en que tuvieron su primer encuentro); los paises del Tercer Mundo 
i ) pueden y deben avanzar hacia un régimen socialista. El documento publicado 
t a continuación causó escándalo en Colombia, y a, partir de su difusión la 
( situación de la iglesia colombiana es crecientemente conflictiva, Algumas dió» 

cesis son en este momento punto estralégico clave del conflicto: Medellin, 
| Cali, Bogotd. Algunos obispos asoman como pastores en una línea de renovar 
È cion, especialmente monsenor Gerardo Valencia Ganó, obispo de Buenavene 
» tura, firmante de este documento. Pero todavia la situación no está claramente 
è definida. 


El grupo de “Golconda” avanza hacia la constitución de un movimiento 
de base: reuniones periódicas, boletines, a la brevedad una revista, conscienti- 
zación. Sin embargo, no es fácil la tarea. La reciente decisión del arzobispo 
de Medellin, Tulio Botero Salazar, de trasladar a los padres Vicente Mejía, 
Gabriel Diaz y Oscar Vélez, líderes del grupo, que se encontraban trabajando 
en “tugurios”, provocó un grave conflicto, aumentado por la decisión del go- 
bierno colombiano de deportar al sacerdote español Domingo Lain. El con- 
jucto provoco, hasta el momento, tomas de parroquias, actos de protesta, etc. 
Lo más ilustrativo es, posiblemente, una carta dirigida al episcopado colom- 
biano por un grupo de sacerdotes bogotanos, que es publicada en segundo 
lugar. 
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la iglesia y la situación del pueblo colombia. 
no en sus sectores más desfavorecidos. 

En nuestra condición de sacerdotes quere 
mos ser fieles a la responsabilidad que nos in. 


CARTA ABIERTA AL 
EPISCOPADO COLOMBIANO 


CUADERNOS SE TURCHE 


En los últimos meses han sucedido varios 
hechos significativos, conocidos por la opinión 
pública, y que afectan vivamente a la vida de 
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cumbe, en relación a toda la iglesia y especial: 
mente a la de nuestro país. De manera parti 
cular sentimos esta responsabilidad, cuando de 
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terminadas actitudes y decisiones asumidas por 
la jerarquía repercuten directa o indirectamen- 
te en los intereses del pueblo cristiano en ge. 
neral y de los pobres en particular, a quienes 
debe llegar de modo primordial la presencia 
liberadora de la iglesia de Cristo. Esta doble 
conciencia de nuestra condición de servidores 
de los hombres y de corresponsables en la 
misión. de la iglesia, nos mueve a manifestar 
nuestro pensamiento, 

Los hechos a que nos referimos son los si- 
guientes: 

1) Los padres Vicente Mejía, Gabriel Diaz 
y Oscar Vélez, conocidos por su trabajo en 
defensa de los pobres, acaban de ser removi- 
dos de sus cargos y trasladados a otros lugares. 
Dichos traslados parecen justificados por la ne- 
cesidad de reorganizar la diócesis, pero, enel 
caso de estos tres sacerdotes, el motivo verda: 
dero es su trabajo mismo y la posición que han 
tomado ante los problemas de las clases pobres. 

2) En días anteriores se produjo la mis. 
ma situación y en iguales circunstancias con 
otro sacerdote: el padre Manuel Alzate. 

3) El padre Guillermo Benjumea fue re- 
movido del cargo de coordinador de acción 
social de la arquidiócesis de Manizales por 
apoyar las justas demandas del sector obrero, 

Nos permitimos expresar las reflexiones a 
que nos llevan los hechos anteriores: 

a)» Reconocemos que el obispo, como pas- 
tor de la iglesia diocesana, tiene autoridad pa- 
ra gobernarla y dirigirla. Sabemos que los sa- 
cerdotes implicados en estos hechos nunca lo 
han dudado. Pero esa autoridad no puede 
ejercerse en forma absolutista, sino teniendo en 


cuenta el bien del pueblo de Dios y su legi. 
timo derecho a expresar su opinión acerca de 
sus pastores inmediatos. 

Consideramos que, en los casos citados, no 
se ha tenido en cuenta el parecer del pueblo 
cristiano, ni ha habido preocupación por el 
futuro de un trabajo que redundaba en bien 
de los pobres. 

b) La reprobación, implícita o explícita, 
de la labor realizada por estos sacerdotes es 
una complicidad, quizás por inconsciente no 
menos real, con sistemas políticos y económicos 
que mantienen situaciones permanentes de ine 
justicia denunciadas por la Conferencia Epis- 
copal Latinoamericana reunida en Medellín. 

El silencio cómplice o la reprobación mani- 
fiesta de la jerarquía son utilizados, y a veces 
exigidos y provocados, por las clases privile- 
giadas interesadas en mantener y fortalecer el 
llamado “orden establecido” para sus intere. 
ses. La campaña emprendida contra los sacer- 
dotes de Montería y otros sacerdotes extranje- 
ros evidencia esta situación. 

Basados en las razones anteriores manifes- 
tamos nuestro dolor y nuestro desacuerdo con 
la manera como los señores obispos han pro- 
cedido en los casos a que nos referimos. Nos 
sentimos unidos y solidarios con el pueblo cris. 
tiano sencillo de Medellín y del resto del país, 
que reclama justamente la presencia de sus 
verdaderos pastores. Si su clamor no es escu- 
chado, una vez más, va a sentir que la igle- 
sia está del lado y al servicio de los que deten- 
tan el poder político-económico serial y lejos 
o al margen de las aspiraciones esperanzas 
de los humildes. 


CUADERNOS DE MARCHA 


PARAGUAY: PRESOS POLITICOS, 


N PROBLEMA CLAVE 


© En Paraguay, “la iglesia ha dejado de ser un paquidermo inofensivo”. 

Tal la elocuente sentencia de “Comunidad”, órgano oficioso de la Con 
ferencia Episcopal Paraguaya (CEP), indice, no sólo de la situación, sino de la 
conciencia creciente que la iglesia toma en Paraguay sobre sus tareas. El mo- 
tivo del conflicto —ya analizado en Marcha— es fundamentalmente, los 
presos políticos, un problema clave en la legitimación del gobierno pr 
neriano. Sin embargo, no es el único problema: el conflicto en la Universidad 
Católica, cuyo rector, amigo personal de Stroessner, confirmado por el Vati- 
cano, es cuestionado y rechazado no sólo por los alumnos y docentes sino in- 
clusive por el episcopado paraguayo en general, amenaza convertirse en un 
problema especialmente significativo, cuya importancia trascendería más allá 
de Paraguay incluso, para inscribirse en el panorama general de crisis y 
transformación de la Universidad Católica en el continente.. Por otra parte 
el cambio de orientación y creciente politización del movimiento estudiantil 
paraguayo amenaza producir enfrentamientos crecientes entre éste y el go 
bierno; teniendo en cuenta que muchos líderes del movimiento eitudiandil 
pertenecen a la Juventud Estudiantil Católica, es presumible que la iglesia 
sea llevada a tomar posición por éstos. 


Los documentos que se presentan son cuatro: el primero de ellos es una 
carta dirigida por casi todas las organizaciones laicas del pais a la Conferen- 
cia Episcopal, en ocasión de su reunión en febrero pasado. Anteriormente, 
en agosto, un grupo de influyentes militantes cristianos había dirigido otra 
carta, en igual sentido, a la Conferencia Episcopal; presionados creciente- 
mente por los laicos e inclusive desde la página editorial de “Comunidad” 
los obispos deciden, en diciembre, atender el problema de los presos políticos, 
Es asi que, en enero, monseñor Aníbal Mena Porta, presidente de la CEP y ar- 
z0bispo de Asunción, que en la Navidad pasada había elogiado fervientemente 
al gobierno stroessneriano, envía una carta al presidente, en nombre de todos 
los obispos. La carta es el segundo documento presentado, y constituye la an- 


tesala de una reunión entre los obispos y Stroessner cuyo lema versaria sobre 
el problema de los presos políticos, 
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La reunión se realizaría el 10 de febrero. Al finalizar, la subsecretaria 

de prensa de la presidencia publica un comunicado, donde indica, entre otras 

~ cosas, que, convencidos por los razonables argumentos de Stroessner, los obis- 
pos habrian cambiado su petitorio primitivo y en su lugar simplemente ha- 

bian solicitado que los presos fueran mejor tratados, Inmediatamente, la GEP 

da a conocer otro comunicado: el comunicado de la presidencia es falso, los 
obispos habian manienido su petitorio en todos sus términos. Las lineas de 

alta tensión quedaban tendidas. Por lo pronto, la CEP redacta un nuevo co- 
municado (tercer documento) donde pide que en todas las iglesias se rece por 

los presos politicos. La situación se vuelve critica, y parece explotar con la 


muerte, tortura y malos' tratos, del obrero Farias. Los obispos se reúnen nue- 


vamente y dan a conocer una carta a sus hermanos paraguayos. Es el cuarlo 


documento. 


I. CARTA A LA CONFERENCIA 
EPISCOPAL PARAGUAYA 


1. Medellin 


OTIVADOS por las señales de “injusti- 
"W U cia” y los angustiosos problemas que en. 

marcan la realidad de nuestro país, hi- 
riendo nuestra conciencia de cristianos (1) y 
deseosos de responder al llamado que nos ha- 
béis necho desde Medellín “al alba de una 
eta nueva” (2) queremos contribuir con nues- 
tras reflexiones y también con nuestras exi- 
gencias a que la iglesia paraguaya, pastores y 
pueblo (como una condición vital de nuestra 
fe) nos comprometamos decididamente con la 
vida de nuestro Paraguay, para responder al 
Plan Divino operante en las aspiraciones y an. 
gutias de nuestros conciudadanos, 


2. Los presos políticos paraguayos y la 
` jornada mundial de la paz 


En esta ocasión queremos atraer la alen- 
ción de la Conferencia Episcopal Paraguaya so- 
bie un hecho cuya gravedad y urgencia son 
manifiestas: nos referimos a la situación de los 
presos políticos. Hemos querido que sea éste 
el hecho central de nuestra reflexión, tanto 
por las características alarmantes que reviste, 
como por su significación socio-politica y su 
influencia en la vida toda de la nación. 


Además, porque es necesario dar una res- 
puesta paraguaya al llamado universal de Pa_ 
blo VI, quien al instituir la Jornada Mundial 
de la Paz 1969, consagrada a la promoción de 
los Derechos Humanos, está pidiendo en for- 
ma dramática uma movilización de las fuerzas 
cristianas para dar un testimonio evangélico, 
adaz y valiente, de solidaridad humana, 
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3. Sabemos que no escapa a vuestro conoci- 

miento que en los locales policiales guar 
dan reclusión, en condiciones muchas veces 
infrahumanas, decenas de personas, hombres y 
mujeres, a quienes sólo bastó el epíteto de 
“subyersivo” o “comunista” para perder sus 
legítimos derechos. 

Ellos no han sido juzgados, ni lo serán. No 
podrán demostrar si realmente han sido cul- 
pables o no de un delito contra la sociedad, Su 
libertad se hará efectiva sólo si quien ordenó 
encarcelarlos, considera que el escarmiento ya 
ha sido suficiente, 

En fin, las palabras para describir la situa, 
ción de los presos políticos siempre serán ti- 
bias y escasas. Además, no pretendemos aqui 
dramatizar en el papel un hecho que es expre- 
sivo por sí mismo, Basta, para el efecto, la enu- 
meración objetiva de cifras y nombres que en- 
tregamos en forma de anexo a esta carta. 


4. Evidentemente, esta situación lamentable 

a la que nos referimos, no podrá ser in, 
terpretada como un hecho aislado so pena de 
caer en la mediocridad de lo superficial. Ella 
es la expresión de un sistema estructural sol- 
ventado por un gobierno autocrático no dis- 
puesto a permitir discrepancias con su particu- 
lar proceder, 

Intransigencia que alcanza su expresión 
más cabal en el art. 79 de nuestra Constitu- 
ción Nacional (Estado de Sitio) que a -juzgar 
por vuestras propias expresiones “permite 
prácticamente interpretaciones que aparente, 
mente justifican el avasallamiento discrecional, 
por tiempo indefinido, de las libertades indi- 
viduales y políticas por parte del Poder Eje- 
cutivo” (3) 


Contribuye a agravar esta situación, la 
instauración de un sistema judicial a todas lu- 
ces acaparado por funcionarios adictos al Po- 
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der Ejecutivo, que conducen “al procedimien, 
to judicial hacia la via muerta del art. 79 res- 
tringidamente interpretado” (4), 


5. Mas toda manifestación de una estructura 
socio-política responde necesariamente a 
una idea-fuerza; y la que en nuestro caso cons- 
tituye el trasfondo de esta conducta política 
no es otra que la del poder entendido como 
prepotencia y no como función de servicio. 

Esta idea favorece la eclosión de todo un 
comportamiento social, que se expresa en la 
pasividad y el conformismo con que son reci. 
bidas y aceptadas cualesquiera demostraciones 
de prepotencia, y que llega al extremo de 
considerar como dádiva generosa el conceder 
su derecho de libertad a un ser injustamente 
privado de él. 

La gravedad de las consecuencias de este 
estado de cosas se observa más agudamente en 
aquellos sectores que hubieran de ser los más 
dinámicos del país. En efecto, los apresamien- 
tos seguidos de acusaciones espectaculares, pro- 
ducen en el medio campesino, analfabeto fun- 
cional en su gran mayoría, anonadamiento y 
confusión que lleva a una disminución progre- 
siva del espíritu de solidaridad y de justicia, 

Igualmente en los sectores obrero y estu. 
diantil, toda opinión discordante es habitual- 
mente refutada con acusaciones que socavan 
la confianza en los líderes sindicales, quienes 
al final son privados de su libertad ante la im- 
pasibilidad de su medio social. 

No olvidemos finalmente, el marco histó- 
rico que contribuye a consolidar esta situación 
y por tanto exige un mayor esfuerzo para su- 
perarla. La lucha por la vida bajo regímenes 
dictatoriales sucesivos ha provocado la caren, 
cia de una sólida educación cívica del pueblo, 
y la configuración de un nivel cultural que fa- 
vórece con su acriticidad la permanencia de 
una paz aparente y de una violencia institu- 
cionalizada, 5 


6. Pero esta situación se hace mucho más 
desafiante y angustiosa si la miramos en 
un sentido prospectivo, 

Es de todos sabido que la luctia por la pro- 
moción de nuestro pueblo exigirá el uso de 
todas las fuerzas de que dispongamos, con su 
cauda] de creatividad, valor y fe. Y es también 
ciérto que dichos valores no pueden darse si- 
no en la “paz auténtica, no en la paz aparente 
que se obtiene con el empleo de la fuer- 
za” (8), Porque tal comportamiento social ante- 
riormente descrito, actúa como creador y multi- 
plicador de una nueva ética anticristiana con 
sus efectos hoy acelerados por la explosión de- 
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mográfica de una juventud que actúa refleja- 
ménte creando al mismo tiempo su propio 
sistema de valores. Y no es de extrañarse si 
observamos, cada vez con más frecuencia, el 
fenómeno de que quienes hoy son perseguidos, 
mañana persiguen. 

Tal perspectiva nos pone en la disyuntiva 
de una urgente toma de posición para no ali- 
mentar en un futuro ya no tan lejano, como 
fatal y dramático resultado para nuestro pue- 
blo, el peor de los males: la degeneración de 
las conciencias (proceso ya iniciado) resultado 
de la ausencia de espíritu crítico, de un clima 
de inseguridad, de falta de creatividad, que 
terminarán en una mayor alienación del hom- 
bre paraguayo y por ende en la detención del 
proceso dinámico de nuestra sociedad, 


7. Con estas palabras: “los acontecimientos 
actuales demuestran que la cooperación frater- 
nal se ve todavía cruelmente contradicha, en 
muchas partes del mundo... por los regímenes 
políticos que privan a los ciudadanos de su 
justa libertad” (6) nos daba el Papa Pablo, hoy 
mismo, un testimonio valedero de la inmensa 
preocupación, que por la vigencia de los De- 
rechos Humanos, debe manifestar todo aquel 
que desee realizar una verdadera labor de 
iglesia. : 

Pero si analizamos, la forma en que la 
iglesia paraguaya (sacerdotes y laicos) respon- 
de a los desafíos de la realidad nacional, ten- 
dríamos que reconocernos formando parte de 
una iglesia que consume la mayor parte de. 
sus energías en la conservación de sus institu- 
ciones (muchas de ellas caducas), de su estruc- 
tura interna y que muchas veces se sirve a sl, 
misma quedando, por lo tanto, al margen del 
proceso histórico. 

Habéis expresado también en Medellín, 
vuestros deseos de “inspirar, alentar y urgir un. 
orden nuevo de justicia”. (1) Más, nos duele. 
tener que afirmarlo, pero nos parece que .no 
siempre hemos estado totalmente “libres de 
ataduras temporales, de convivencias indebidas 
y de prestigio ambiguo”. (8) De otra manera 
no se explica que, como en el caso de los pre 
sos políticos, prefiramos la intercesión silen.. 
ciosa y secreta, que tranquiliza nuestras con- 
ciencias, a la denuncia valiente, testimonial y 
profética de las realidades que constituyen una 
afrenta al espíritu del Evangelio (Is; 88, 1, ss). 
actitud que forma parte de nuestra misión es- 
pecifica, (9) 


8, Hoy coincidimos en que “es menester 
obrar, no ha dejado de ser ésta la hora de” 
la palabra, pero se ha tornado con dramática 
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urgencia en la hora de la acción”; (2% pues 
más que nunca es ahora cuando la historia y 
‘la fidelidad a nuestra misión nos exigen una 
completa autenticidad, que no puede ser de 
otro modo expresada, que a través de la uni- 
dad entre el criterio plenamente humano y el 
gesto comprometido de una fraternidad ope- 
rante. 

Por ello, hemos querido dar fin a nuestras 
reflexiones haciéndoos llegar, en ocasión de la 
reunión de la CEP nuestras sugerencias, con 
la plena conciencia de que no serán suficien. 

| tes al Señor sólo las buenas intenciones que 
obispos y laicos albergamos, si ellas no van 
avaladas por el fervor y el empeño en llevarlas 
a la práctica; es decir, en la eficacia, que a 
través de nuestra actitud plenamente compro- 
-metida, logremos en la lucha por la promo- 
ción y liberación del hombre. 

Estas sugerencias podrían ser así la afirma- 
ción de la promesa de Pablo, de que “la igle- 
sia no permanecerá indiferente ante la res. 
ponsabilidad hacia la unidad de la familia 
humana”; (11) así como significarian el hacer 
visible un aporte positivo de la iglesia en el 
Paraguay, que reconociendo “tantas debilida- 
dades y ruinas del tiempo pasado” (Eclesiam 
"Suam N° 50) se halla dispuesta de ahora en 

“más a asumir responsablemente su misión de 
| servicio, ayudando con ello a la educación de 
la conciencia moral de nuestro pueblo. 

Dichas sugerencias, para cuya realización 
“ comprometemos nuestras voluntades y esfuer- 

zos son: 

19) Que la iglesia paraguaya participe 
| con autenticidad evangélica en la Jornada 
‘Mundial de la Paz 1969, instituida por Pablo 
. VI pidiendo a las autoridades responsables la 
_ inmediata liberación de los presos políticos; 
-expresando sus consideraciones sobre la vigen- 

cia de los Derechos Humanos en el Paraguay. 

Esta manifestación pública nos parece ne- 
cesaria porque constituye un impostergable ac. 
to de caridad hacia los afectados y porque ade- 
más se hacen urgentes gestos y palabras que 

den claridad de la ética cristiana a nuestro 
¿ pueblo. 

29) Que la iglesia paraguaya se adhiera 
eficazmente al año de los Derechos Humanos, 
- organizando la Comisión Social del Episcopado 

para que actúe como un cuerpo detector y di- 
«mamizador de la vigencia de los Derechos Hu- 
«manos en nuestro país, contribuyendo a pre- 
-gisar las metas pastorales necesarias para rea. 

lizar una presencia de iglesia comprometida 
con la promoción humana. 
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Quisiéramos concluir expresando nuestro 
voto de confianza en favor de vuestras concien- 
cias de hombres cristianos; porque creemos que 
“el Amor a Cristo y a nuestros hermanos será 
no sólo la gran fuerza libertadora de la injus- 
ticia y la opresión, sino la inspiradora de la 
justicia social, entendida como concepción de 
vida y como impulso hacia el desarrollo inte- 
gral de nuestros pueblos”. (12) 

Siguen firmas de los responsables y miem- 
bros de: Juventud Obrera Católica Femenina 
(JOCF); Juventud Obrera Católica (JOC); Ju. 
ventud Agraria Católica (JAC); Movimiento 
de Egresados Universitarios Católicos (MUC); 
JEC Secundaria; Comité Director PAX RO- 
MANA (MIC); Movimiento Familiar Cristia- 
no; Equipo Nacional del Movimiento Fami; 
liar Cristiano; AMAC; Equipo Nac. de AMAG; 
Equipo Nac. de ASAC; Junta Nac. de A. C.; 
Movimiento de Cursillo de Cristiandad; Sin- 
dicato de Empleados y Obreros del Comercio; 
Dpto. Cultural S.E.U.; MIEC (PAX ROMA. 
NA); Equipo de Elaboración Doctrinal de la 


Junta Nac. A. C.; y siguen firmas de sacerdotes 


y particulares. 


Anexo 


Existen más de cien presos políticos que se 
encuentran distribuidos en diversas comisarías 
de la capital y en el Batallón de Seguridad. 
Los mismos se hallan encerrados en inmundos 
calabozos, donde deben cumplir hasta sus nece- 
sidades más elementales, guardados, como en 
el caso de la comisaría tercera, tras doble 
reja. La inmensa mayoría de ellos no' han 
sido sometidos a proceso alguno, Unos pocos, 
que fueron sentenciados, por la justicia ordi- 
naria a determinadas penas, hace años han 
cumplido sus condenas con exceso. f 

El trato que se les da varía según las cir- 
cunstancias. En la comisaría 8* ha llegado a 
los límites inconcebibles, tales como el haber 
permanecido durante un año y medio sujetos 
a pesados grillos y a una barra. de hierro. En 
la comisaría tercera los vejimenes han llega- 
do al extremo de que el agua para beber les 
fuera introducida en los mismos recipientes 
que habían usado para sus necesidades. 

Pasan meses y meses sin que se les permita 
salir al sol. En calabozos de dimensiones pe. 
queñas y totalmente carentes de ventilación 
yacen amontonados grupos de diez, doce 0 
quince recluidos. No se les permite leer y sólo 
pueden ver a sus familiares durante dos minu- 
tos, los domingos, a través de las rejas y bajo 
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rigurosa custodia. Los familiares, llevando co- 
mida, deben hacer largas esperas cada domin- 
go, a veces de tres o cuatro horas. Por cualquier 
motivo, la visita les es suprimida. 

Como si fueran muertos sepultados en vi, 
da, sin atención médica alguna, muchos de 
ellos están idiotizados y moral y físicamente 
destrozados. Varios de ellos han hecho o están 
haciendo huelga de hambre, como una protes- 
ta desesperada para atraer la atención. Para 
muchos es mejor la muerte antes que volver 
a estos calabozos. Cuando están en estado de 
casi inanición, son trasladados al Policlínico 
Policial, donde les someten a un tratamiento 
a base de sueros vitaminizados que los repone, 

La inmensa mayoría de estos presos son 
personas sin ninguna significación políticas 
Salvo cuatro o cinco, el resto ha sido detenido 
por supuestas vinculaciones con antiguas gue- 
rrillas o conexiones con movimientos subver- 
sivos de dudosa existencia, El presidente ha di- 
cho, como argumento último, que no se trata 
de presos políticos sino de vulgares bandidos 
que han venido a incendiar y a matar. Si así 
fuere, razón de más para someterlos a la jus, 
ticia. El ministro del Interior alega que no 
hay leyes para juzgarlos. Total desconocimien- 
to o cinismo, pues existe la llamada “Ley 294, 
de Defensa de la Democracia”, dictada en 
1956 por este mismo gobierno, que es suma- 
mente severa, pues castiga cualquier acto de 
rebelión con años de cárcel. No se debe olvi- 
dar tampoco que el gobierno tiene un Poder 
Judicial instrumentado y complaciente que sa- 
bría en su oportunidad, aplicar rigurosas san. 
ciones. La sensación que se tiene es que estos 
presos están sometidos a tales tratos más que 
por ellos mismos, como escarmiento para otros 
que desde dentro o fuera del país planeen al- 
guna subversión, 

En la imposibilidad de dar una lista com- 
pleta nos limitamos a dar los nombres siguien- 
tes: Aclaramos también que es totalmente fal- 
so que todos ellos sean comunistas. Existe un 
buen número de presos colorados y liberales, 
algunos febreristas y últimamente demócratas 
cristianos, lo mismo que militares caídos y di- 
rigentes sindicales 


NOTAS 


1) Medellín — Mensaje — texto oficlal — 
América Latina una Comunidad en trans- 

formación, 

2) Medellín — Mensaje— Llamamiento Final. 

3) C. E. P. — Mensaje 1966 — Asunción-Pa- 
raguay. 

4) Comunidad 
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ò) Medellin — Paz — Segunda Parte. 

6) Mensaje del Papa Pablo VI a Asamblea ds 
la ONU. 

7) Medellín — Mensaje — Compromisos de la 
Iglesia Latinoamericana. 

8) Medellín — Pobreza — 10 Servicio, 


9) Medellín — Mensaje — Desafíos del me- 
mento — posibilidades — valores — condi» 
ciones. 


10) Medellín — Introducción. 

11) Mensaje del Papa Pablo VI en la ONU. 
Tribuna del 11 de diciembre de 1968. 

12) Medellín — Justicia — Fundamentación 
Doctrinal, 


Il. CARTA DEL PRESIDENTE DE 
LA C.E.P. A STROESSNER 


Enero 27, 1969, 
Excmo. señor 
Presidente de la República del Paraguay 
Gral, de ejército don Alfredo Stroessner 
Ea GS: SD 


De mi consideración: 


En ocasión de la última asamblea de la Con, 
ferencia Episcopal Paraguaya, han llegado hase 
ta nosotros numerosas y angustiadas voces, pro- 
cedentes de todos los sectores del pueblo crit- 
tiano, reclamando nuestra mediación y nuestra 
intervención moral a propósito de la situación 
de los presos políticos en nombre de la defen- 
sa de Jos derechos humanos. 

Nuestra misión de caridad, como pastores 
del Pueblo de Dios, nos impide desoír dichos 
reclamos, y es así como los llegamos a vucs- 
tra excelencia solicitándo se sirva revisar, a la 
luz de las exigencias cristianas de justicia y 
de respeto a la persona humana, la situación 
de los que, por orden de su excelencia y bajo 
la invocación de la ley de estado de sitio, se 
hallan recluidos sin proceso alguno en diver- 
sos locales policiales, por razones ideológicas 
o por presuntos delitos de subversión antide- 
mocrática. 

No escapa a muestro conocimiento, señor 
presidente, que muchos de ellos están cum- 
pliendo una condena desmesuradamente larga; 
otros se hallan en delicado estado de salud, 
por haber intentado formas desesperadas de 
resistencia pasiva en defensa de su libertad; 
otros, en fin, guardan reclusión en condiciones 
francamente inhumanas. Nos preocupa, de mo- 
do singular, la suerte de cierto número de mu- 
jeres que bajo acusaciones similares, se hallan 
detenidas en locales policiales no habilitados 
para el efecto. 

Los obispos de Paraguay no prejuzgarmios 
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la culpabilidad o la inocencia de los detenidos 
en cuestión, entre otras razones porque carece- 
mos de toda jurisdicción para el efecto. Sólo 
reclamamos, en nombre de los imperativos de 
la civilización cristiana, que se les dé oportu. 
nidad de defenderse ante los tribunales de la 
república o, en su defecto, de abandonar vo- 
luntariamente el país. 


Por otra parte, señor presidente, entende- 
mos que la república dispone de un instrumen- 
to legal destinado precisamente a reprimir de- 
litos como los imputados a los detenidos po. 
líticos: la Ley N? 294, de Defensa de la De- 
mocracia, que, según lo tenemos entendido, 
aún no ha sido derogada, 


Esta nuestra presentación, señor presiden- 
te, se encuadra en el espíritu de los recientes 
llamados del Papa Pablo VI a todos los hom- 
bres de buena voluntad en favor de la vigen- 
cia de los derechos humanos, con ocasión del 
209 aniversario de la Declaración Universa! de 
los Derechos del Hombre. 


Confiando en la benévola acogida de esta 
nuestra solicitud, dictada exclusivamente por 
nuestra solicitud pastoral y las exigencias de 
nuestra 'conciencia cristiana, los obispos del 
Paraguay deseamos al excelentísimo señor pre- 
ridente de la república, los mejores éxitos' en 
sus gestiones de gobierno para bien de toda 
la república y felicidad de nuestro pueblo. 


Anibal Mena Porta 
arzobispo de Asunción 
Presidente de la CEP 


II. COMUNICADO DE LA C.E.P. 


SE REZARA POR LOS PRESOS POLÍTICOS 
EN TODAS LAS IGLESIAS DEL 
PARAGUAY 


Los obispos ordinarios locales de todo el 
pais, reunidos en plenario (sesión 3% del jueves 
6 de febrero último), han dispuesto que se 
incluya entre las peticiones de la ORACIÓN 
DE LOS FIELES, dos intenciones especiales 
que pidan el auxilio del Señor para que sus 
gestiones en favor de los presos políticos lle- 
guen al término deseado. 

A este efecto damos a conocer a los señores 
curas párrocos y rectores de iglesias de todo 
el país, los dos textos que se agregarán a las 
peticiones generales ordinarias desde el próxi- 
mo domingo 16 de marzo hasta el último de 
abril. 

El texto de la primera petición está toma: 
do del Mensaje Papal con motivo de la Jorna. 


da de la Paz de 1969; y el segundo, de la' 


carta de la CEP al señor presidente de la 
república: , 

—Para que nuestras autoridades compren- 
dan que “no habrá verdadera Paz allí donde 
no hay respeto, defensa y promoción de los 
derechos del hombre”, roguemos al Señor, 

—Para que alcancen buen éxito las gestio» 
nes de nuestros obispos en favor de “los que 
se hallan recluidos sin proceso alguno en los 
diversos locales policiales”, roguemos al Señor. 


GE P 
Secretario General 
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PARAGUAY: 
DECLARACIÓN DE LA 
ONFERENCIA EPISCOPAL 


Hermanos: 


1 “Esta es para la iglesia una hora de 
animo y de confianza en el Sefior” 
Es también, sin embargo, un momento 
que pone en el seno de la iglesia un ansia 
profunda, y que reclama de ella un esfuer- 
zo, una audacia, un sacrificio generoso y 
lúcido, Así nos lo decía el Papa en Bogotá: 
“Estamos en un momento de reflexión to- 
tal. Nos invade, como una ola desbordante, 
la inquietud característica de nuestro tiem- 
po, especialmente en estos países, proyecta- 
dos hacia su desarrollo completo y agitados 
por la conciencia de sus desequilibrios eco- 
nómicos, sociales, políticos y morales. Tam- 
bién los pastores de la iglesia, —¿no es ver- 
dad?— hacen suya el ansia de los pueblos 
en esta fase de la historia de la civilización; 
y también ellos, los guías, los maestros, los 
profetas de la fe y de la gracia advierten la 


_ inestabilidad que a todos nos amenaza.” 


2. Todos percibimos, en efecto, con mayor 

o menor clarividencia que nuestro pais se 
encuentra en pleno proceso de transforma- 
ción, de acelerado cambio social. Con toda 
verdad, podemos hablar de un Paraguay 
rural, tradicional y estático, que coexiste 
con un Paraguay urbano y moderno, de 
atracción y centralización crecientes, con 
distintos valores y estilos de vida, con dife- 
rentes ritmos de progreso. 
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El Paraguay tradicional se halla en fase 
de transición hacia el Paraguay moderno, a 
través de una serie de transformaciones en 
gran parte espontáneas, provocadas por fe- 
nómenos tales como la urbanización cre- 
ciente de nuestra ciudad capital, la intensi» 
ficación de los medios masivos de comunica- 
ción social —cuyas redes llegan ‘hasta los 
últimos rincones de la campaña—, y el cre- 
cimiento demográfico, 


A éstas deben añadirse las transforma- 
ciones producidas por la intervención vo- 
luntaria y planificada del Estado, en su lau» 
dable esfuerzo por acelerar el proceso del 
desarrollo nacional, 


Estas transformaciones suscitan en la 
mayor parte de nuestro pueblo perspectivas 
nuevas y esperanzas que actúan como fuer- 
zas de presión sobre las estructuras soais- 
políticas. 

Éstas, por lo general, son inadecuadas y 
están en retardo con respecto a las nue- 
vas expectativas y a los cambios operados, 
De aquí se originan graves confusiones y 
crisis en el orden político y cultural. 


3. La iglesia, profundamente solidaria con 

la historia nacional, ha recibido también 
en su propio ámbito el impacto de esta fase 
de transición por la que atrawiesa el país, 
viéndose obligada a renovarse, a revisar sus 
estructuras tradicionales y a buscar nue- 
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vas actitudes pastorales más en armonia con 
el dinamismo actual de la sociedad para- 
guaya. 

Para ello, ha buscado inspiración y apo- 

yo en las orientaciones del Concilio Vati- 
cano II y en la II° Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano de Medellin, 
. Pero estos esfuerzos de renovación en 
la línea de una mayor autenticidad evangé- 
lica, al chocar con intereses de índole pre- 
ponderantemente política, no han encontra- 
do la debida comprensión, hasta el punto 
de que también a propósito de la iglesia 
se han generado confusiones y malentendi- 
dos deplorables. Lamentablemente, esta 
confusión se ha amplificado por la publici- 
dad obtenida por sucesos, defecciones y cri- 
sis eclesiásticas manifestados fuera de nues- 
tras fronteras. 

Muchos de los actuales dirigentes poli- 
ticos tienen una imagen desencarnada y pu- 
ramente “religiosa” de la iglesia: la iden- 
tifican con la jerarquía, pretenden excluirla 
de toda participación en el proceso de cam- 
bio so pretexto de que “no debe meterse 
en política” y le atribuyen apenas la inofen- 
siva misión de pacificar sin denunciar, de 
cubrir con el manto de la “unidad espiri- 
tual” las profundas diferencias sociales que 
dividen el país, y de entregarse a activi- 
dades puramente asistenciales siempre que 
ho comprometan las estructuras socio-polí- 
ticas en vigor. Éstos reaccionan con reflejo 
de defensa frente a las nuevas actitudes pas- 
“orales, apoyan discriminatoriamente a los 
elementos serviles y acusan de intromisión 
política —y aun de subversión— todas las 
manifestaciones de renovación en la línea 
de una mayor sensibilidad social, 


Otros dirigentes conciben la iglesia prin- 
cipalmente como refugio y protección de 
los que políticamente se hallan en desgra- 
cia, Éstos pretenden instrumentarla —qui- 
zás inconscientemente— asociándola a una 
oposición de tipo político-partidario. 

: Otros, en fin, ven a la iglesia como un 
factor retardatario del cambio social, com- 
prometido con las estructuras económico-so- 
ciales del régimen imperante y anestesia- 
dor de los pobres, con algunos atisbos de re- 
novación prontamente sofocados por el pe- 
so de arcaicas estructuras sacrales. Éstos, iz- 
quierdistas extremos, consideran a la igle- 
sia, en sus sectores “progresistas”, apenas 
como posible aliada estratégicamente útil, 
por el momento. 
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4, Frente a estas contusiones perniciosas, 103 
obispos del Paraguay creemos necesario 
recordar a los cristianos que la misión de 
la iglesia, por voluntad de su fundador, es 
esencialmente trascendente, es decir, des- 
borda todo proyecto humano y todo esque- 
ma político temporal. La iglesia existe en 
este mundo como signo de la liberación to- 
tal del hombre, en dependencia del acon- 
tecimiento pascual de la Resurrección de 
Cristo, primicia del “hombre nuevo”. 

Pero, por otra parte, la iglesia no puede 
constituirse en signo visible de esa libera- 
ción trascendente, sino mediante su leal 
compromiso con el hombre concreto que en 
su esfuerzo penoso a través de las vicisitu- 
des de la historia lucha por su liberación 
en el orden temporal. Porque todo esfuerzo 
humano por conquistar un poco más de li- 
bertad y dignidad, ya es un germen y un 
comienzo de esa “liberación total” que cons- 
tituye el contenido mismo del reino, ya que 
ese esfuerzo siempre está “trajinado” in- 
teriormente por el dinamismo liberador de 
la gracia de Dios. 

Esto mismo ha expresado el Concilio 
Vaticano II, cuando refiriéndose a la misión 
de la iglesia señala que ésta tiene “una fi- 
nalidad escatológica y de salvación que só- 
lo en el siglo futuro podrá alcanzar plena- 
mente”. Pero añadiendo que “al buscar su 
propio fin de salvación, la iglesia no sólo 
comunica la vida divina al hombre, sino que 
además difunde sobre el universo mundo, 
en cierto modo, el reflejo de su luz, sobre 
todo curando y elevando la dignidad de la 
persona, consolidando la firmeza de la so- 
ciedad y dotando a la actividad diaria de 
la humanidad de un sentido y de una sig- 
nificación mucho más profundos”. 


Por todo esto la iglesia no puede mos- 
trarse indiferente o insensible a la suerte 
del hombre paraguayo conereto. Y cuando 
ese hombre se encuentra oprimido o dismi- 
nuido por estructuras económico-sociales 
injustas o por excesos de poder que lesio- 
nan los derechos humanos, la misión de la 
iglesia asume también la forma de la de- 
nuncia profética y actúa como una fuerza 
de presión moral a favor de la liberación 
y del respeto a los derechos humanos. 

En ‘este sentido se expresaba el Papa 
Pablo VI en Bogotá, dirigiéndose a los cam- 
pesinos de la América Latina: “Seguiremos 
denunciando las injustas desigualdades eco. 
nómicas entre ricos y pobres; los abusos 


CUADERNOS DE MARCHA 


autoritarios y administrativos en perjuicio 
vuestro y de la colectividad.” 

Esta es la línea asumida por la iglesia 
latinoamericana en Medellín, Y en esta mis- 
ma perspectiva deben interpretarse recien- 
tes intervenciones de la Conferencia Epis- 
copal Paraguaya, tales como su preocupa- 
ción activa por los problemas del subdesa- 
rrollo en nuestro país y su denuncia so- 
bre la situación de los presos políticos, en 
flagrante violación de los derechos huma- 
nos. 


Actuando de este modo, la iglesia, lejos ` 


de perturbar la paz de la nación, lucha por 
su instauración y vigencia plena. Porque. 
según Pablo VI en la “Populorum Progres- 
sio”, “el desarrollo es el nuevo nombre de 
la paz”. Por otra parte, “ahí donde no hay 
respeto, defensa, promoción de los derechos 
del hombre, donde sus inalienables liberta- 
des son oprimidas por la violencia, por la 
astucia, donde su personalidad es ignora- 
da o degradada, donde se ejercen la discri- 
minación, la esclavitud, la intolerancia, ahi. 
no puede haber verdadera paz. Porque la 
paz y el derecho son mutuamente causa y 
efecto uno de otro,” 


5. Hermanos: 

Pese a las dificultades y resistencias que 
puedan encontrarse en este nuevo derrote- 
ro, la iglesia, jerarquía y pueblo, está deci- 
dida a seguirlo gozosamente, poniendo su 
confianza sólo en el Señor. 

Por otra parte, los obispos, conscientes 
de nuestra responsabilidad común, manifes- 
tamos nuestro deseo sincero de comprome- 
ternós con la vida de nuestro pueblo en 
la búsqueda angustiosa de soluciones ade- 
cuadas para sus múltiples problemas. Y con 
este fin, y para lograr una mayor inteligen. 
cia de nuestra fe y percibir mejor sus exi- 
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gencias en nuestra tierra, hemos decidído 
reunirnos con todos los superiores religio- 
sos en una intensa jornada de reflexión, 
buscando descubrir, en el diálogo y en la 
oración, el plan de Dios en los “signos de 
nuestros tiempos”. Muy conscientes del al- 
cance y los límites de nuestra misión y sin 
pretender competir con los organismos res- 
ponsables del orden temporal, queremos, co- 
mo pastores, “sentir los problemas, percibir 
sus exigencias, compartir las angustias, des- 
cubrir los caminos y colaborar en las solu- 
ciones, ofreciendo aquello que tenemos co- 
mo más propio: una visión global del hom- 
bre y la sociedad.” 

En nuestra jornada de reflexión en tor- 
no al Documento Final de Medellin, espera- 
mos contar con la colaboración generosa e 
insustituible de nuestro: fieles. En primer 
lugar de los sacerdotes, necesarios colabo- 
radores nuestros y servidores del pueblo: los 
representantes de cada presbiterio diocesano 
nos iluminarán con su rica experiencia. 
También tendremos junto a nosotros a lai- 
cos calificados, que como ciudadanos caba- 
les del mundo y de la iglesia sabrán hacer- 
nos presentes con lealtad y amor las exi- 
gencias del mundu al que queremos servir 
con la mayor fidelidad. 

Finalmente, pedimos a todos, con senci- 
lla confianza, que imploren para nosotros 
el Espíritu Santo, alma de la iglesia: que Él 
inspire nuestra reflexión, cree en nosotros 
un nuevo corazón y aliente nuestra espe- 
ranza para ser pastores dignos de tal 
nombre, 


por la Conferencia Episcopal Paraguaya 
ANÍBAL MENA PORTA, arzobispo de 
Asunción, presidente de la CEP. 
ANGEL N. ACHA DUARTE, secretario 
general, 
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ANTULIO PARRILLA BONILLA reses industriales, científicos y militares: su condición de colonia. “El servicio 
: militar obligatorio —señaló— es ilegal en Puerto Rico porque es ilegal la co- 

lonia. Es ilegal aqui la presencia de fuerzas armadas, es ilegal el emplaza- 
miento sin nuestro consentimiento de armas nucleares en nuestro territorio 


nacional, es ilegal el adiestramiento militar universitario, el militarismo y la 


LA POBREZA EN PUERTO RIC 
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6 “Puerto pobre, Puerto Rico”: la vitrina de los yankis sobre América La- 

hina manifiesta, como cualquier otro país latinoamericano, la po- 
breza y la miseria que afligen al continente. Sin embargo, toda su pro- 
paganda está dirigida a ocultarlo. Se trataba' de desmentirla. Para ello, 
un grupo de cristianos, protestantes y católicos, organizó un ayuno y una jor. 
nada de protesta: “El hambre y la pobreza en Puerto Rico”. El ayuno duró 
treinta horas, y en él se realizaron diversos actos. Entre otros, conferencias so- 
bre el tema y entre éstas, la de monseñor Antulio Parrilla Bonilla, sacer- 
dote jesuita, obispo sin sede real, adquirió especial significación por venir de 
quien venía. 


Desde 3 años a esta parte, el peso de monseñor Parrilla Bonilla en la igle- 
sia y en la opinion pública puertorriqueña es creciente. De 49 años de edad, 
obispo titular de Ucres, pionero del movimiento cooperatiwnsta puertorrique- 
ño, profesor universitario, internacionalmente comienza a ser especialmente 
conocido por su identificación creciente y militante con las fuerzas indepen- 
dentistas en Puerto Rico. En mayo de 1968, hablando sobre “Vietnam y el re- 
clutamiento”, Parrilla Bonilla atacaba a los Estados Unidos e indicaba que 
no se podía obligar a los puertorriqueños a pelear en Vietnam del lado de los 
yankis Sin embargo, quizás nunca fue más claro que hace algunas semanas 
en una exhortación ante los estudiantes universitarios. En esta ocasión, señaló 
que la negativa a servir en el ejército o en las fuerzas armadas de los Estados 
Unidos, sin importar las consecuencias de oprobios, cárceles o persecución es 
una forma de protesta de las más eficaces: “No sería inútil cualquier sacrifis 
cio que haya que arrostrar”, y añadió: “Va impresionando ya el heroísmo de 
decenas de jóvenes puertorriqueños que han sabido plantarse al llamado del 
servicio militar con el principal recurso de que disponen: la fuerza moral y la 
razón de la conciencia y desafiar a toda una maquinaria aparentemente todo- 
poderosa, militar y belicista, inhumana y soberbia”. Luego agregó que además 
de las razones “de humanidad”, Puerto Rico tiene poderosas “razones politi- 
cas” para rehusar servir en maquinarias militares al servicio de grandes inte- 
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razón de la fuerza”, 


“...No me des pobreza ni riqueza, déja- 
me gustar mi bocado de pan, no sea llegue 
a hartarmé y reniegue, y diga: «¿Quién es 
Yahvé?»; no sea que, siendo pobre, me dé al 
robo, e injurie el nombre de mi Dios.” 

Proverbios 38:8-9 


Į AY en las Sagradas Escrituras varios con- 
ceptos de pobreza. También en la vida mo- 
derna la pobreza puede tener variados sig- 
nificados. En el Antiguo Testamento se atiende 
a los pobres, de modo muy distinto a como apa- 
rece en las literaturas clásicas que a menudo se 
olvidaban de ellos. Para los hijos de Israel ya se 
había revelado el valor espiritual de la pobreza. 
Sin embargo el pueblo escogido consideraba és- 
ta como un mal ménor que había que soportar 
y despreciar. Esto se debió en parte a que se 
tuvo las riquezas como señal del favor de Dios. 

Por otro lado, los profetas siempre salieron 
én defensa de los pobres. Tanto los profetas ma- 
yores como los menores, Amós, Ezequiel, Isaías, 
Miqueas, Jeremías, y los demás, denunciaron las 
injusticias sociales tales como el acaparamiento 
de tierras, la esclavitud, la perversión de la 
justicia, la violencia, el bandidaje, el abuso del 
poder, la usura y otras. Y la misión del Mesías, 
según Isaías 11:4, sería juzgar “con justicia a los 
débiles”. Pero desde los tiempos del Deuterono- 
mio aparecen prescripciones de actitudes cari- 
tativas y medidas sociales para atenuar el sufri- 
miento de los indigentes. Véanse los capítulos 
15, 24 y 26. 

Pero la consideración de la pobreza en el An- 
tiguo Testamento es muy distinta a la del Nuevo. 
Éste acéntúa más la pobreza espiritual y la hu- 
mildad como los atributos para pertenecer al 
reino de los cielos, Jesús mismo consagra la po- 
brezá en su propio estilo pobre. Su misma encar- 
nación es el infinito desprendimiento por el cual 
sé nos asemeja. Su vida pobre antecedió a sus 
palabras, pues primero hizo y luego dijo. Tras- 
mitió una eminente dignidad a los pobres volun- 
tarios que se abrazan con la más absoluta abne- 
gación e indefensión por su amor y por el amor 
de los prójimos, 

Pero la pobreza veterotestamentaria como 
también la de la nueva ley de la gracia no son, 
ni de cerca, el tipo de la pobreza moderna. El 
pobre según el lenguaje bíblico no es un misera- 
ble. El justo pedía una medianía y estar siem- 
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pre dependiente de la divina providencia, Soli- 
citaba la pobreza que no comprometía el desa- 
rrollo natural de la persona humana. Era una 
pobreza que aseguraba un sustento, aunque mo- 
desto. Como el sabio de los Proverbios, procuraba 
el sustento mínimo para continuar siempre pren» 
dido del Señor Yahvé para alejarse de las rique- 
zas o de la miseria alienantes, 

Hoy el mundo conoce otro tipo de pobreza. 
La que aleja de Dios y de los hombres, la que 
embrutece y deshumaniza. Existe en todas partes, 
Más de dos terceras partes de la humanidad vi- 
ven en esta pobreza. Unos cincuenta millones 
aproximadamente mueren cada año de pura 
hambre. Y “mientras muchedumbres inmensas 
están privadas de lo estrictamente necesario, al- 
gunos, aun en los países desarrollados, viven en 
la opulencia o malgastan sin consideración. El lu- 
jo pulula junto a la miseria, y mientras un pe- 
queño número de hombres dispone de un altí- 
simo poder de decisión, otros están privados de 
toda iniciativa y de toda responsabilidad, fre 
cuentemente en condiciones de vida y de traba- 
jo indignas de la persona humana.” (Gaudium 
et Spes, 63). 

Puerto Rico no ha escapado de esta cultura 
de la pobreza. Es la pobreza de los que casi se 
constituyen o son constituidos en una casta de 
intocables que viven en niveles infrahumanos, 
muy por debajo del modo de vida de consumo 
de las clases privilegiadas, de la comunidad que 
se toma como referencia. Esto ocurre dentro de 
una sociedad que se dice igualitaria y democrá- 
tica. Nos ufanamos de no tener grandes prejui- 
cios raciales o de origen social, pero estamos cie- 
gos al gravísimo prejuicio económico-social y la 
acentuada división de clases por razón de los in- 
gresos económicos. Pero lo más grave es el mo- 
do como la religión se ha aliado con los podero- 
so: y los ricos de bienes. Lo grave es que los 
eclesiásticos nos identificamos con las elites blans 
cas que dominan aplastando a las grandes ma- 
sas. Nos olvidamos proclamar lo de Juan: “Si 
alguno que posee bienes de la tierra ve a su 
hermano padecer necesidad y le cierra su cora- 
zón, ¿cómo puede permanecer en él el amor de 
Dios?”, 1 Juan 3:17. » 

Para que las riquezas se distribuyan equita- 
tivamente éstas deben corresponder en forma 
proporcionada al por ciento de la población que 
en cualquier comunidad constituyen las clases 
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altas, media y baja. Es decir, por ejemplo, que 
si en Puerto Rico esta proporción fuera de 8 % 
la alta, 31 % la media y 61 % la baja, el ingreso 
nacional habría que distribuirlo en la misma pro- 
porción de 8 % para la alta, 31 % para la me- 
dia y 61 % para la baja. Aunque esto es un pu- 
ro ideal y no se ve en la práctica tenemos que 
aspirar a que la distribución sea lo más cerca- 
ma posible a él, 

En Puerto Rico, de 448.000 familias que 
existían en 1964, según estudios secretos que hizo 
la Junta de Planificación ese año, unas 112.000 
familias vivían en la más abyecta miseria, o sea, 
‘ un 25 % del total de todas las familias recibían 
menos de $ 500.00 al afio. Esto representa un 
ingreso diario de $ 1.37 por familia. ¿Cómo pue- 
de vivir así una familia? Pues no vive, muere. 
Con ese escaso ingreso puede comprar: dos li- 
bras de arroz, $ 0,26; una libra de habichuelas, 
$ 0.30, media libra de manteca, $ 0.10; un po- 
te de salsa de tomate $ 0.7; una cuarta de baca- 
lao, $ 0.10; un litro de leche, $ 0.28 y una cuar- 
ta de café, $ 0.26; nada para alquiler de la casa, 
nada para ropa, nada para médico, educación, 
recreación o seguro. Lo que paga una familia 
en esta ínfima clasificación es lo que representan 
9 botellas de refrescos carbonatados, menos de 
lo que cuesta un boleto de entrada a un cine en 
Santurce, menos de lo que cuestan 4 cajas de 
cigatrillos y menos de lo que se paga por un 
cóctel en un club nocturno o un restaurante. Lo 
que las clases más pobres pagan por sus necesi- 
dades en un día es muchísimo menos de lo que 
3e paga por un par de zapatos. por una buena 
toalla, por una camisa de vestir, por una corba- 
ta importada o por un libro de rústica. 


Pero hay más, una compra para una semana 
poco más o menos de una familia pobre que en 
1939 costaba $ 2.05 en el 1969 cuesta $ 6.61, ə 
sea, una diferencia de $ 4.56. Esto significa que 
en los últimos 30 años los precios han aumentado 
en más del 300 % mientras que los salarios no 
han aumentado en igual ritmo. Según el depar- 
tamento del trabajo de Estados Unidos una fa- 
milia urbana de 4 miembros, según los precios 
de allá, hubiera necesitado $ 4.800.00 anuales 
para vivir modestamente. En Puerto Rico los pre- 
cios son más elevados en general, que en dicho 
país, en por lo menos un 15 6 20 %. Sin embar- 
go, en el 1964, 192.000 familias recibían menos 
de $ 1.000.00 al año, o sea, que un 43 % de to- 
das las familias recibían dicha cantidad o me- 
nos. Un 57 %, o sea, únas 253.000 familias re- 
cibfan menos de $ 2.500.00, y un 80%, o sea 
unas 355 familias recibían menos de $ 3.000.00. 
Esta última cantidad es el límite máximo de in- 
greso de una' familia pobre según los cánones 
norteamericanos. (Véase de la Junta de Pla- 
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nificación La pobreza en Puerto Rico, 1964, 
págs. 10-26.) 

Por otro lado, solamente 93.000 familias, o 
sea, un 20%, recibe en Puerto Rico sobre los 
$ 3.000.00 anuales. Entre los $ 3.000,00 y los 
$ 4.000.00 hay 31.000 familias, un 7 % del 
total de familias; entre los 4.000 y 5.000 hay 
20.000, un 4 %; entre los 5.000 y los 6.000, 
12.000, un 2%; y más de 6.000, unas 30.000 
familias, un 7 %. Esto quiere decir que más 
de tres cuartas partes de las familias de Puerto 
Rico están dominadas social, económica. y polí- 
ticamente por un 20 % de las familias que con- 
trolan el 60% del ingreso total. Un 80 % ‘de 
las familias tienen que conformarse con un 40 % 
del ingreso nacional. Es menester señalar tam- 
bién que 9.000 familias dominan en Puerto Rico 
un 40 % del ingreso que representan solamente 
un 9% de todas las familias. Así que nuestra 
economía, que es más norteamericana que nues- 
tra, ya no va dirigida a la promoción humana, 
no está centrada en el hombre. Su dignidad no 
es promovida y valen las cosas más que el hom- 
bre que debe ser el “autor, centro y fin de toda 
vida económico-social.” (G. S. $63) 

Un factor que imprime mayor dramatismo 
a la situación de los pobres en Puerto Rico es 
que en el presente cuadro de desproporción abis- 
mal en la distribucién del ingreso nacional, no 
solamente no se espera alivio, sino que las cosas 
irán empeorando y la desproporción continuará 
ahondándose... El mal ha ido empeorando des: 
de el 1940, a pesar de la ilusión de un decantado 
progreso material. Hace 30 años la distribución 
de la renta era mucho más justa y equilibrada. 
Es más, era más justa en el 1952, que en el 1966. 


Esto se puede comprobar comparando el in- 
greso salarial de 4 sectores donde trabajan di- 
versas clases sociales: campesinos, obreros urba 
nos y las clases media y alta en estos 2 años y 
los aumentos que hubo en los 14 años. En julio 
de 1952, por ejemplo, los trabajadores rurales 
ganaban un promedio de $ 9.20 a la semana, 
mientras que los de la manufactura obtenían 
uno de $ 13.60, estableciendo una diferencia de 
$ 4.40. Sin embargo, en el mismo mes de 1966, 
cuando los salarios aumentaron considerablemen: 
te, los obreros del campo ganaban $ 17.20, mien- 
tras que los de la manufactura recibían $ 43.70, 
representando una diferencia de $ 26.50. 

Igualmente, con respecto a las diferencias en 
tre los obreros de la construcción, quienes te- 
nían un salario semanal promedio de $ 16.70 
en julio de 1952, mientras que los empleados 
de las finanzas habían logrado uno de $ 35.00, 
siendo la diferencia entre ambos de $ 18.40. En 
el mismo mes del año 1966 los salarios de cons- 
trucción aumentaron a $ 44.30 mientras que los 
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empleados de finanzas recibieron $ 70.90 sema- 
nalmente, creando una diferencia entre ambos 
de $ 26.60. 


Este cuadro no mejorarà, sino que empeora- 
rá con el aumento de salarios a empleados de 
la clase media, tales como maestros, policías, em- 
pleados del gobierno y otros. No mejorará por 
la concesión de bonos de Navidad a empleados 
de la industria privada y del gobierno. Tampoco 
con el aumento de salario a los trabajadores 
campesinos hasta $ 1.00 la hora, durante 3 años. 
El efécto inmediato de estos aumentos será un 
mayor encarecimiento de la vida, que siempre 
repercute con un mayor impacto desfavorable 
entre las clases más pobres, y que siempre re- 
sulta ventajoso para las familias de mayores in- 
gresos. Es siempre el consumidor indefenso, víc- 
tima del poder económico de los poderosos el 
más perjudicado en el vaivén de los precios. Los 
grandes productores y los intermediarios a car- 
go de la distribución, que son los que controlan 
con la banca y los seguros las fuentes de la vida 
económica, son los que resultan beneficiados del 
infortunio de las clases más numerosas. 


El desarrollo económico en P. R., que últi- 
mamente ha alcanzado una tasa impresionante 
de hasta un 10 %, superior a la de varios países 
desarrollados y en vía de desarrollo, como Italia, 


Japón, México y otros, no ha beneficiado a las 


mayorías, a las masas trabajadoras, a los consu- 
midores de bajos ingresos. Más bien ha sido para 
enriquecer a unas minorías ya ricas a expensas 
de las clases populares. Además la desigualdad 
se: ha hecho manifiesta también entre las dis- 
«tintas regiones del país. En otras palabras, un 
60 % de los municipios de la isla han estado mar- 
ginados del progreso material. Esto quedó evi- 
denciado en un estudio también secreto efectua- 
do por la División de Economía de la Oficina 
de Servicios Legislativos de la Legislatura de 
Puerto Rico. Unos 46 municipios, según el estu- 
dio, tiene un ingreso per cápita de menos de 
$ 500.00, al mismo tiempo que 11 lo tenían de 
$ 800.00 6 más, y 19 entre $ 500.00 y-$ 800.00. 


Los programas de distribución de alimento 
de los excedentes que se manejan en Estados 
Unidos para mantener altos los precios de los 
mismos, y que al recibirlos salen siempre los po- 
bres con su dignidad personal maltrecha, para 
ayudar a mantener un sistema injusto de pre- 
cios para los más privilegiados, envuelven en P. 
R. a unos 400.000 escolares y unas 600.000 per- 
sonas necesitadas según el periódico El Día. (10 
de enero de 1969). De este programa de alimen- 
tos que resulta un poco irreal pues lo que repar- 
te no es habitualmente lo que se comen los po- 
bres, pues con frecuencia los tiran o los venden, 
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tiene como recipientes a las poblaciones del 60%. 
de los municipios marginados. 


Son pueblos como éstos los que como Las 
Marías tienen un 56% de las viviendas sin luz, 
eléctrica; donde como en Adjuntas, el 63 % de; 
las viviendas rurales no tienen luz eléctrica, don” 
de como en Las Marías y Moca, el 89% de las 
viviendas no tienen baño o ducha; donde como 
en Maricao, el 84 % de las viviendas no tienen, 
acueducto público; donde como en Naranjito y 
Cataño el 80% de las viviendas son deteriora» 
das en zonas de arrabales; y donde la educación 
media completada por las personas de-25 años 
o más era de 1.3 grados, como en Gurabo. 


El estudio dice que estas desigualdades se han 
incrementado en los últimos años y se han inser- 
tado en las estructuras y dice además que el 
índice de desigualdad regional de P. R. es el 
más alto entre un grupo de países seleccionados, 
de Francia, Chile, Italia, España, Colombia’ y 
Filipinas. Es imposible la solución de este pro- 
blema de desigualdad sin una reforma profunda 
de las estructuras. Hasta ahora todo lo que. se 
ha hecho son paliativos que apenas han tocado 
la superficie del problema, y todo indica ‘que 
los hombres del gobierno continuarán la prác: 
tica, aunque se llame nuevo y aunque se hable 
mucho de cambio. Hay que tocar el régimen de 
propiedad latifundista y minifundista, parar el 
ausentismo económico, el asunto de los incenti- 
vos hay que revisarlo y procurar dar a las nue- 
vas industrias más incentivos sociales; hay que 
tocar el régimen de las ganancias para que va- 
yan más a los obreros y a la comunidad, sin au- 
mentar los precios, etc. Nuestros pobres van per- 
diendo la paciencia. Más profesionales que tie- 
nen que ver con ellos y para ellos se muestran 
pesimistas y hasta hablan de la posibilidad de 
los brotes de violencia física. : 


Deseo darles 3 testimonios fehacientes. En el 
periódico El Mundo del 24 de octubre de 1968, 
aparecen unas manifestaciones de la doctora Rosa 
Celeste Marín, directora de la escuela de traba- 
jo social de la U.P.R., que nos deben ser 
materia de reflexión. Dijo, refiriéndose al 25% 
de las familias puertorriqueñas que viven en ex- 
trema pobreza: “...la comunidad puertorrique- 
fia está amenazada por el desbordamiento de la 
desesperación de la población indigente cuyo ni: 
vel de tolerancia ha llegado ya al máximo. Estas 
mos sentados en un barril de pólvora...” A 


En el diario El Imparcial del 2 de febrero 
de 1969 el alcalde de San Juan, el Ledo, Carlos 
Romero Barceló, después de visitar unos secto; 
res arrabaleros de la capital describió las cons 
diciones de vida en ellos de “deplorables” y 
hasta indicó ser la situación explosiva. Algunos 


PAD. Ya 


‘eriticaron al alcalde por estas manifestaciones 
“que no son ciertamente exageradas, pero que es- 
candalizaron a los que desean continuar disfru- 


-tando del “statu quo”. 


“ En el San Juan Star del 10 del corriente 


“mes de marzo, aparecen unas manifestaciones 


‘del doctor Howard Stanton, miembro de la Fa- 
cultad de la Escuela de Planificación de la 
‘U.P.R., en que se critica el proyecto de la Ciu- 
“dad Modelo del cual fue consejero. Dice que los 
defectos serios de planificación del proyecto pro- 
vocaron violencia entre las clases pobres de los 
sectores envueltos. Dice textualmente: “Me temo 
que un potencial surgimiento de violencia está 
muy en la superficie.” 

Para coronar estos testimonios deseo referir- 
me a un artículo titulado “Los Puertorriqueños 
Invisibles” del escritor y profesor de la Univer- 
sidad de Puerto Rico, doctor Enrique Laguerre, 
que apareció en El Mundo del 25 de enero pa- 
sado, Critica fuertemente a los intelectuales y a 
los elementos bien educados por su total abstrac- 
ción en muchos casos, del problema de la po- 
breza y de los pobres a quien llama “los puer- 
torriqueños invisibles”. Dice: “No es exagerado 
decir que en Puerto Rico hay muchas personas 
«cultas» insensibles a las realidades sociales”. 
¿No habrán muchos eclesiásticos dentro de este 
grupo de cultos entrecomillados? 


Finalmente, para terminar con los testimo- 
nios de personas graves y responsables deseo ci- 
tar el último párrafo de una conferencia que 
dio hace hoy una semana ante una audiencia 
de miembros de la Iglesia Católica de Bayamón, 
el doctor Luis Nieves Falcón, director del Ins- 
tituto de Investigaciones Sociales de la Univer- 
sidad de P.R. De esta conferencia que él tituló 
“La Pobreza en P. R.”, me he valido con su 
generoso permiso para esta exposición, haciendo 
uso muy particularmente de los datos y cifras 
tan valiosos que en ella consigna. Nos dijo lo 
siguiente el doctor Nieves Falcón; 

“Esta descripción familiar nos trae nueva- 
mente a tierra y nos deja montados sobre el pro- 
blema de la pobreza en P. R. y la posición de 
la iglesia ante ella. Tradicionalmente la igle- 
sia ha estado asociada con los sectores más pri- 


` vilegiados de la estructura que han defendido el 


«statu quo» como medio de preservar su si- 
tuación privilegiada. ¿Cuáles serán los rumbos 
modernos de la iglesia de hoy dentro del nuevo 
papel que le toca jugar en los momentos actua- 
es? Eso es algo que usteden deberán meditar 
y decidir”. Al terminar el conferenciante se so- 
metió a unas preguntas de la audiencia. Uno de 
los asistentes preguntó “¿qué debe hacer la 
iglesia ante esa terrible situación de pobreza ex- 
plosiva ?” 


UFAG. 102 


El doctor Nieves Falcón admitió no saber él 
mismo la contestación a la pregunta. Entonces 
pedí la palabra y dije más o menos lo siguiente; 
“Creo que para que la iglesia cristiana. pueda 
intervenir con posibilidades de éxito en el gravé 
problema de la pobreza en nuestra patria, no 
tiene más remedio que radicalizarse en el Evan- 
gelio. Tiene que empezar por desprenderse de sus 
riquezas materiales y depender más de las espi- 
rituales, Tiene que empezar por desprenderse 
de las inversiones en empresas desde el Vaticano 
hasta la última parroquia. Liquidar latifundios 
instaurando programas no paternalistas de pro- 
moción social como medios para ello y apare- 
cer como iglesia pobre, para los pobres de Yahvé, 
Las riquezas de la iglesia cristiana son una pie- 
dra de escándalo tanto para ricos como para 
pobres. Tenemos que desvestirnos además del po- 
der, o de las apariencias de él, de los Jujos y de 
los triunfalismos que todavía queden. Tenemos 
que aparecer como iglesia pobre, humilde, in- 
defensa.” 


Solamente en este plan podremos ser pro- 
fetas auténticos, capaces de denunciar con va- 
lentía y sin temor por compromisitos de intereses 
creados o grandes, los crímenes e injusticias del 
orden establecido, con fuerza moral, con autori- 
dad, como Cristo, quien primero hizo y luego 
habló. Desgraciadamente en Puerto Rico los 
cristianos de todos los niveles ¡jerárquicos esta: 
mos comprometidos y sumamente silenciosos con 
las estructuras coloniales y capitalistas. Y ello 
se debe a que tenemos riquezas, ello se debe 
a que somos y, exteriormente también, estamos 
identificados con la elite dominadora. Y esto se 
puede decir del alto y del bajo clero, de los fie- 
les que en alguna forma dirigen y de muchas 
organizaciones cristianas. En la medida que 
ese compromiso se ha ido haciendo más claro 
hemos ido perdiendo relevancia. No tenemos a 
los pobres... no tenemos a los jóvenes... Un 


65 % de la población puertorriqueña es menor 


de 30 años; un 78 % es pobre y de éstos una 
tercera parte (25% de la población) vive en 
extrema pobreza. ¿Cuántos de éstos son verda- 
deramente, cristianos? 


Para ayudar a los pobres eficazmente no hay 


más remedio que promover una reforma profun- 


da de nuestras estructuras. Las soluciones que 
propicien cambios superficiales no harán sino 
posponer y agravar el problema. No nos énga- 
ñemos. Hay dos estructuras que se entretejen 
en P. R. y que no hay más remedio que cam- 
biar de raíz: el colonialismo y el capitalismo. 
Las estructuras colonialistas han hecho florecer 
dos tendencias muy arraigadas: el colonialismo 
interno, que es producto de un largo historial de 


CUADERNOS DE MARCHA 


parernalismo inferiorizante que nos ha hecho casi 
incapaces de fórmulas audaces de profunda ini- 
ciativa personal, de pueblo y de hechura puerto- 
rriqueña, y el colonialismo externo de impoten- 
cia para superar todas nuestras limitaciones de 
poder político. 

El sistema capitalista, con su característico 
lucro ilimitado, de competencia desquiciadora de 
valores espirituales, y el carácter absolutista de 
la propiedad sin contenido social tiene que dar 
paso a un sistema socialista popular de factura 
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democrática en que el hombre y la sociedad sean 
lo primordial. Mientras no ayudemos a devolver- 
le la fe en sí mismo al hombre común y co 
rriente de las clases pobres, que después de todo 
es el mínimo básico para hacer crecer la fe s0- 
brenatural, no podremos abolir la cultura de la 
pobreza. Esto es imposible dentro de un sistema 
que está orientado a las cosas primordialmente, 
pero es posible en uno orientado a la persona 
humana, al servicio de los hombres y a los va- 
lores que dan significado a la vida, 


PAS. (a 


CUBA: COMUNICADO 
DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL 
A SUS SACERDOTES Y FIELES 


a hermanos e hijos: 


En el curso de la conferencia anterior 
—celebrada a principios de marzo—, co- 
menzamos la reflexión sobre los documentos 
emanados de la Segunda Conferencia General 
del Episcopado Latinoamericano, para ir tra- 
duciendo en normas prácticas los principios ge- 
nerales de renovación allí contenidos. 

Al reanudar ahora esa reflexión, escogimos 
como tema central el hermoso discurso inaugu- 
ral con que el Santo Padre, —de visita en Bo- 
gotá con ocasión del trigesimonono Congreso 
Eucarístico Internacional—, quiso abrir los de- 
bates que tuvieron lugar después, —por espacio 
de once días—, en la ciudad colombiana de 
Medellín. Un discurso, por cierto, pletórico de 
sabias recomendaciones paternales que abarcan 
desde lo que es más íntimamente nuestro, es de- 
cir, las orientaciones relativas a nuestra santifi- 
cación, al testimonio de‘ vida, al valor y a los 
riesgos de la fe, a la oración y al ministerio de 
la palabra, —deteniéndose específicamente en 
las orientaciones apostólicas—, hasta las orien- 
taciones prácticas en torno al hecho de la con- 
vivencia en un continente estremecido por los 
arduos problemas del desarrollo y las conse 
cuencias que de ello se derivan para nuestra 
consciente incursión en la nueva etapa que 
avanza en medio de nosotros. 

“Se inaugura hoy con esta visita, —excla- 
maba solemnemente el papa—, un nuevo pe- 
todo de la vida eclesiástica.” Y agregaba luego: 
El porvenir reclama un esfuerzo, una audacia, 
un sacrificio que ponen a la iglesia en ansia 
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profunda. Estamos en un momento de reflexión 
total. Nos invade como una ola desbordante la 
inquietud característica de nuestro tiempo es: 
pecialmente en estos países proyectados hacia 
su desarrollo completo y agobiados por la con- 
ciencia de sus desequilibrios económicos, sociales, 
políticos y morales. También los pastores de la 
iglesia, —¿no es verdad?—, hacen suya el ansia 
de los pueblos en esta fase de la historia de la 
civilización” (Doc. Med. 11 pp. 15-16). 
Haciéndose eco de estas palabras luminosas 
del Santo Padre, la Conferencia de Medellín 
señalaba en su mensaje a todos los pueblos de 
América Latina: “Como pastores, con una res: 
ponsabilidad común, queremos comprometernos 
con la vida de todos nuestros pueblos en la 
búsqueda angustiosa de soluciones adecuadas 
para sus múltiples problemas.” Y concluía: “Por 
ello nos sentimos solidarios con las responsabi- 
lidades que han surgido en esta etapa de trans- 
formación de América Latina” (Doc. Med. II, 
pp. 32-33); no sin advertir después: “Vuestra 
misión pastoral es esencialmente un servicio de 
inspiración y de educación de las conciencias de 
los creyentes, para ayudarles a percibir las res- 
ponsabilidades de su fe, en su vida personal y 
en su vida social” (Doc. Med., II 6, p. 54). 
¿Dónde radica la originalidad de este “nue- 
vo período de la vida eclesiástica” que destaca- 
ba el Papa y cuáles son las responsabilidades a 
que nos compromete la declaración de Mede- 
llín? Entendemos que, junto con otros aspectos 
igualmente importantes, esa originalidad reside 
en una renovada visión de nuestra moral social 
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de acuerdo con las responsabilidades que nos 
plantea el problema del desarrollo. Sobre este 
tema versaron nuestras reflexiones a lo largo de 
la reunión, cuyos resultados procedemos a ex- 
poner. 

Ante todo es evidente que como pastores de 
la iglesia, —al servicio permanente e/irrenun- 
ciable de la salvación de Cristo para todos los 
hombres—, constituye un deber subrayar que 
“la originalidad del mensaje cristiano”, como 
dice la Conferencia de Medellín, “no consiste 
directamente en la afirmación de la necesidad 
de un cambio de estructuras, sino en la insis- 
tencia en la conversión del hombre, que existe 
luego de ese cambio” (Doc. Med. II, p. 52). 

La conversión, pues, lleva consigo un cam- 
bio de conducta en busca de una fidelidad ma- 
yor a la voluntad de Dios, fidelidad que tiene en 
cuenta por un lado,la moral revelada, y por 
otro, la adaptación de esa moral de acuerdo 
con los “signos de los tiempos”, según una vi- 
sión actual de la virtud de la prudencia. Ahora 
bien, hay dos “signos de los tiempos” muy cla- 
ros en nuestros días: primero, el desarrollo de 
los pueblos; segundo, una complicada red de 
relaciones humanas, tanto en el orden nacional 
como en el internacional. 

De todo esto resulta que no basta, desde 
luego, una moral simplemente individual, ni 
tampoco una moral social que ponga su acento, 
cari exclusivamente en el uso de las cosas ex- 
ternas; se requiere una moral social, que sin 
desconocer la realidad objetiva, tenga sin em: 
bargo como punto de partida la persona huma- 
na, en su vocación al desarrollo integral. 

Esta moral plantea hoy a cada hombre el 
deber de cumplir su vocación al desarrollo, Y 
en el orden práctico de las realizaciones tal de- 
ber crea, indudablemente, una solidaridad hu- 
mana universal, El -amor ha de ser para el 
cristiano el alma de esta generosa actitud. Dicho 
en otros términos: la actitud del cristiano im- 
plica una renovación de su moral social, má- 
xime cuando está inmerso en una realidad como 
la nuestra en que se afronta como un móvil 
fundamental el problema del desarrollo. 

Las líneas maestras de esa renovada “moral 
cwistiana” están contenidas en dos documentos 
del magisterio universal de la iglesia que debe- 
rían estar incluidos en la formación cabal de 
todos los cristianos: la Constitución Pastoral 
“Gozo y Esperanza” del Concilio Vaticano Il; 
y la celebrada encíclica “El progreso de los pue- 
blos” de su santidad Pablo VI. 

“En los designios de Dios —proclama el Pa- 
pa en la “Populorum Progressio”— todo hombre 
está llamado a promover su propio progreso, por- 
que la vida de todo hombre es una vocación da- 
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da por Dios para una misión concreta” (N. 15). 
Este desarrollo que “no se reduce al simple cre- 
cimiento econémico”, “no es facultativo”, “sino 
que constituye como un resumen de nuestros 
deberes” (N. 16); de tal suerte que, en defini- 
tiva, —merced a una opción libre acreedora de 
todo respeto— “por su inserción en el Cristo 
vivo, el hombre tiene el camino abierto hacia 
un programa nuevo... que le da su mayor ple- 
nitud: tal es la finalidad suprema del desarrollo 
personal” (N. 16). 

Más aún, —prosigue diciendo el Papa—, 
“no es solamente este o aquel hombre, sino que 
todos los hombres están llamados a este desa- 
rrollo pleno”, de manera que “la solidaridad 
universal que es un hecho y un beneficio para 
todos, es también un deber” (N. 17). Desarro- 
llo que “siendo el nombre de la paz” (N. 87), 
consistirá, en último término, en el “paso”, para 
cada uno y para todos, “de condiciones de vida 
menos humanas a condiciones más humanas” 
(Ne 20). 

Por su parte, la Constitución Pastoral “Go- 
zo y Esperanza” nos llama la atención sobre 
el hecho de que el “desarrollo” ha de estar 
siempre “al servicio del hombre” y ha de. per- 
manecer siempre “bajo control humano”,: pues- 
to que cada hombre concreto y todos los hom- 
bres deben ser siempre los sujetos insustituibles 
e inviolables del desarrollo integral y solidario 
(G. S. N° 64-65). 

Claro que no se trata de una empresa fácil. 
Por el contrario, supone una tarea inmensa. El 
propio Concilio Vaticano II nos dice: “Los pue- 
blos que están en vías de desarrollo, entiendan 
bien que han de buscar expresa y fielmente, 
como fin del propio progreso, la perfección hu- 
mana de sus ciudadanos.” Y a renglón seguido 
afirma: “Tengan presente que el progreso surge 
y se acrecienta, principalmente, por medio del 
trabajo y la preparación de los propios pueblos, 
progreso que debe ser impulsado no sólo con las 
ayudas exteriores, sino ante todo con el desen- 
volvimiento de las propias fuerzas y cultivo de 
las dotes y tradiciones propias” (G. S. N° 85). 

La importancia del trabajo en la perspec- 
tiva de una renovada moral del desarrollo, ha 
de conducirse forzosamente a renovar nuestra 
espiritualidad con relación al mismo. Aunque 
deploramos los excesos que puedan acompañar 
esa realidad necesaria para conseguir el desa- 
rrollo, y auspiciemos todos los medios legítimos 
para superarlos, el trabajo del cristiano tendrá 
siempre una motivación espiritual que le es pro- 
pia y que. nadie podrá arrebatarle. Ninguna 
síntesis mejor ni más autorizada al respecto, 
que la que nos ofrece la misma encíclica sobre 
“Ei progreso de los pueblos”: “El trabajo ha sido 
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has 


querido y benaecidó bor Dios. Creado a imagen 
suya, el hombre debe cooperar con el eréador 
en la perfección de la creación y marcar, a su 
vez, la tierra con el carácter espiritual que el 
mismo ha recibido” Porque “todo trabajador 
es un ereador”. Más aún, “viviendo en común 
participando de una misma esperanza, dé un 
sufrimiento, de una ambición y de una alegría, 
el trabajo une las voluntades, aproxima los es- 
píritus y funde los corazones; al realizarlo los 
hombres descubren que son hermanos” Y no 
obstante su ambivalencia y los riesgos que con- 
lleva de posible deshumanización, “el trabajo de 
los hombres, mucho más para el cristianismo, 
tiene todavía la misión de colaborar en la crea- 
ción del mundo sobreñatural, no terminado, has- 
ta que llegueínos todos juntos a constituir aquel 
hombre perfecto de que habla San Pablo, que 
fealiza la plenitud de Cristo” (P. P. Nos, 27:28). 


No somos ajenos de las implicaciones y sa- 


eñfitiós que comporta esta actitud cristiana. 
Pero el Señor nos ha dicho: “Vosotros sois la 
luz del mundo. No puede estar oculta una ciu- 
dad situada en la cima de un monte. Ni tam- 
poco se énciende uña lámpara para ponerla 
debajo del celemín, sino sobre el candelabro 
para que alumbre a todos los que están en la 
časa: Brille así vuestra luz delante de los hom- 
bres, pará que vean vuestras buenas obras v 
glorifiquen a vuestro padre que está en los cie- 
los” (Mt. V. 13-16). 

Por lo demás, ¡cuántos excesos no son de- 
bidos a lá situación conereta de aislamiénto que 
venimos viviendo desde hacé vatios años! 
¿Quién entre nosotros ignora las dificultades de 
toda índole que entorpecen el camino que debe 
conducir al desarrollo? Dificultades internas, 
originadas en la novedad dé la problemática y 
en su complejidad técnica, aunque producto 
también de-las definiciones y pecados de los 
hombres; pero, en no menor proporción, difi- 
cultades externas, vinculadas a la complejidad 
que tondiciona las estructuras tontemporáneas 
de las relaciones entre los pueblos, injustamente 
desventajosas para los países débiles, pequeños, 
subdesarrollados. ¿No es éste el caso del bloqueo 
económico a que se ha visto sometido nuestro 
pueblo, cuya prolongación automática acumula 
graves inconvenientes a nuestra patria? Incon- 
venientes que pesan, principalmente, sobre hues- 
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tros obreros de la ciudad y del campo, sobre 


nuestras amas de tasa, sobre nuestros niños y |, 


jóvenes en proceso de crecimiento, sobre nues- 
tros enfermos, en fin, para no alargar los casos, 
sobre tantas familias afectadas por la separación 
de sus seres queridos, 

Buscando el bien de nuestro pueblo y fieles 
al servicio de los más pobres conforme al man- 
dato de Jesucristo y al compromiso proclamado 
nuevamente en Medellín, denunciamos esta in- 


‘ justa situación de bloqueo que contribuye a su- 


mar sufrimientos innecesarios y a hacer más 
difícil la búsqueda del desarrollo. 

Apelamos, por tanto; a la conciencia de 
cuantos están en condiciónes de resolverla para 
que emprendan acciones decididas y efica- 
ces destiñadas a conseguir el cese de esta mé- 
dida, 

Al concluir estas reflexiones hacemos nues: 
tras las palabras dirigidas por Pablo VI a los 
obispos de América Latina que expresan la ac: 
titud del cristiano ante el problema de un mun: 
do que sufre y lucha por conseguir su desarrollo 
integral: “La transformación profunda y pre- 
visora de la cual en muchas situaciones actuales 
tiene necesidad la sociedad, la promoveremos 
amando más intensamente y enseñando a amar, 
con energía, con sabiduría, con perseverancia, 
con actitudes prácticas, con confianza en los 
hombres, con seguridad en la ayuda paterna de 
Dios y en la fuerza innata del bien” (D. M. II, 
p. 27). 

Todas estas recomendaciones del Santo Pa- 
dre adquieren un significado especial, dentro de 
esta Octava de la Pasca de la Resurrección 
del Señor, en la cual confiamos para llevar a* 
cabo un cambio profundo en nuestra vida cris- 
tiana. 

La Habana, 10 de abril de 1969. 


Evelio, Arzobispo de La Habana; Alfredo, Obis- 


po de Cienfuegos; Manuel, Obispo de Pinar . 
` del Río; José, Obispo de Matanzas; Adolfo, 


Obispo de Camagiiey; Alfredo, Obispo Auxiliar 
de La Habana; Fernando, Obispo Auxiliar de 
La Habana; Pedro, Administrador Apostólico 
de Santiago de Cuba. 

Esta comunicación deberá ser leída a los 
fieles en todas las misas del domingo veinte de 
abril de mil novecientos sesenta y nuéve, 
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RICARDO CETRULO 


LA IGLESIA EN TRANSICIÓN Y 


J OS Cuadernos de Marcha son nuevamen- 

te testigos por cuarta vez, de una recopi- 
lación de documentos oficiales de la iglesia 
latinoamericana y particularmente uruguaya. 

No nos extraña el interés que esos docu- 
mentos pueden revestir para los 'no-cristianos. 
Es lógico que registren con sorpresa un fenó. 
meno inesperado: La iglesia deshauciada des- 
de hace más de un siglo por la ilustración, la 
crítica de la religión y el positivismo, emerge 
de su silencio secular con una palabra nueva, 
coh un lenguaje desusado hasta hace poco, y 
lo que es más, volviendo a tomar la preocupa- 
ción central de quienes creyeron herirla mor- 
talmente: el hombre y su libertad en su exis 
tencia histórica, es decir, también en su vida 
social y política, 

Dë ahí que ese nuevo lenguaje provoque 
alarma eh unos y esperanza en otros. “La igle. 
sia descuida su función espiritual de conducir 
los hombres al cielo y se entromete en el ám- 
Pto social y político que no es de su incum- 
bencia” dicen los primeros. 

“La iglesia ofrece una de las colaboracio- 
nes más valiosas a la transformación social y 
política de América Latina”, opinan los se- 
gundos, 

Unos la atacan con agresividad, insospe, 
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-ESPERANZAS DEL NO CREYENTE 


chada, otros o bien la siguen ‘con creciente 
curiosidad, o bien practican la ya conocida 
política de “la mano tendida” desde tiendas 
muy concretas y definidas... Pero con agre- 
sividad o con esperanza, existe en ambos casos 
una utilización política de la iglesia por parte 
de los no cristianos, o al menos, una expectati- 
va que probablemente ella, en cuanto institu- 
ción, no puede ni debe colmar. 

Claro está que esa utilización —o intento 
de'ella— tienen signo contrario según venga 
de quienes temen o de quienes esperan, 

Los primeros realizan esfuerzos desespera- 
dos por reducir a la iglesia a yo no sé qué 
reino exclusivamente espiritual -—¿mítico?— 
en que los problemas de la historia —esa his, 
toria que Cristo asumió— quedarían fuera de 
su ámbito específico. Pero, digámoslo de paso, 
fracasan en su intento, porque precisamente, el 
gran paso dado por la iglesia en los últimos 
años es el reencuentro del sentido de su misión 
en la historia, que más adelante explicitare- 
mos. Y ésta es una adquisición irreversible 
para la conciencia cristiana. 01) 

En los segundos, la utilización política de 
la iglesia —salvo el caso de ciertas maniobras 
claramente identificables— es más sutil y pro- 
viene de una lógica incomprensión del proce 
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so actual de la iglesia, más bien que de una 
actitud consciente y deliberada. 

Incomprensión lógica, porque el observa: 
dor que mira la iglesia desde afuera, no pue- 
de ver en ella su realidad sociológica, Ahora 
bien, ¿qué signos da esa realidad de su propia 
vida? 

En primer lugar, en un continente como 
América Latina, en que tantos millones de hom- 
bres viven con tan escasas esperanzas, la igle- 
sia ha realizado en los últimos años tomas 
de posición muy claras, y cada vez más defini- 
‘das frente a los problemas sociales y políticos, 
En esta línea están los Documentos de Mede- 
llín del Episcopado Latinoamericano (Cuader- 
nos de Marcha n? 17) y, más cerca de no- 
sotros, la Pastoral de Adviento de monseñor 
Parteli (1967) y los Documentos del Encuentro 
Socio-Pastoral de Montevideo. 


El hecho en sí no revestiría una significa- 
ción especial si no fuera que la institución que 
formula esas declaraciones incluye entre sus 
miembros una amplia proporción de la pobla- 
ción latinoamericana, y que, además, por ra. 
zones históricas, goza de un status de poder 
reconocido, respetado, o en el peor de los ca- 
sos, temido, por el poder político. 

¿No se recuerda, acaso, la importancia que 
tuvo para la revolución brasileña de 1964 el 
apoyo de la iglesia? ¿Es tan lejano el hecho 
de la presencia oficial del cardenal Caggiano 
en la ceremonia de toma del mando del ge- 
neral Onganía, que acababa de derrocar a un 
gobierno constitucional? Y aun en el caso del 
controvertido Vespo Vermelho Dom Hélder 
Cámara, ¿no es significativo que su publicita- 
do conflicto con el jefe de la región militar 
del nordeste, general Gouveia, haya culmi- 
nado con una misa en que participaron 2,000 
oficiales como reparación al gesto inamistoso 
del citado general? Y esto sucedió en pleno 
gobierno del mariscal Castelo Branco. 

Por tanto, si a la autoridad jerárquica so- 
bre millones de fieles latinoamericanos (auto- 
ridad que el no creyente tiende a concebir en 
términos más absolutos de lo que es en reali- 
dad), () se añade esa capacidad de presión so- 
bre el poder político, ¿cómo extrafiarse que el 
no creyente comprometido conciba la espe. 
ranza de que el cambio de actitud reflejado 
en los recientes documentos permita utilizar 
el mismo poder que antes refrendaba la reac- 
ción para propiciar las transformaciones anhe- 
ladas por tantos? 

Pero, ¿es esto realmente asi? ¿Puede real- 
mente el no creyente comprometido, esperar 
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eso de la iglesia sin caer él mismo en una 
contradicción, y sin cometer un error de apre- 
ciación por ignorar, no sólo el ser de la igle_ 
sia como comunidad de fe —lo cual es expli- 
cable— sino además algunos aspectos funda- 
mentales de su realidad sociológica? 

La respuesta a esta pregunta nos permi- 
tirá comprender las reacciones contradictorias 
de temor y esperanza que suscita la iglesia, 
y despejar las ambigúedades de quienes ven 
en ella un poder de presión que hay que uti- 
lizar para la “buena causa”, 


N una primera aproximación trataremos de 
situar el momento que vive la iglesia den. 
tro de la crisis más amplia de la humanidad 
global, de la cual ella forma parte, porque 
la magnitud de esta crisis da la medida de la 
profundidad de la transformación en la cual 
se halla empeñada la iglesia para ser contem- 
poránea de un mundo nuevo. » 

El intento podría ser tachado de excesiva- 
mente ambicioso —e ingenuo— si no fuera 
que tomamos la palabra crisis en un sentido 
muy general. Vale decir, que no pretendemos 
realizar un análisis de los múltiples aspectos 
conflictivos de orden económico, social y po- 
lítico que enfrentan a los diversos bloques de 
naciones, sino dar, en grandes líneas, las.ca- 
racterísticas de toda crisis de transformación 
social, para poder precisar luego lo específico 
de la nuestra. 

Para explicitar más la noción, digamos que 
crisis designa aquí todo período histórico 
—corto o largo— en que la humanidad, al 
acceder a una nueva conciencia de sus posi. 
bilidades a partir de centros de polarización 
y difusión, se apresta a dar un salto cualita- 
tivo hacia una nueva síntesis más humana en 
la organización de la convivencia. (8) 

Así entendida, la noción de crisis se aplica 
solamente a algunos momentos cruciales de la 
historia de la humanidad. El paso de la or- 
ganización feudal de la sociedad a la demo- 
cracia liberal, sería uno de ellos. Es un largo 
y penoso período en que un centro polariza- 
dor de conciencia emerge en conflicto con. los 
valores del sistema precedente, se expresa en 
nuevas instituciones y se extiende progresiva. 
mente hasta llegar a ser hoy adquisición co- 
mún —teórica al menos— de una buena par- 
te de la humanidad. 

Ahora bien, esas crisis de transformación 
cualitativa, cuyo dinamismo interno no vamos 
a analizar aqui, (4) tienen de común que ellas 
son siempre un enfrentamiento de dos modos 
de concebir las relaciones humanas. En efec- 
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to, el sistema social vigente es la expresión 
institucionalizada de una concepción del hom- 
bre en su relación con los demás, y la nueva 
conciencia que pugna por emerger y expre. 
sarse es asimismo una conciencia social, es de- 
cir, una manera concreta de sentar el ser-en- 
el-mundo-con-los-demás. 

A través de esos enfrentamientos, más O 


menos dolorosos, y no obstante los retrocesos . 


parciales y los intentos frustrados, la hu- 
manidad ha avanzado hacia formas más huma- 
nas de conciencia social, 

Sin embargo, tenemos que notar una con- 
tradicción: a pesar de ese progreso, a pesar 
de que somos hoy más sensibles a la injusticia 
que en el pasado —nuestro acervo jurídico 
es testigo— no hemos eliminado la injusticia, 
a lo sumo la hemos hecho más sutil. 

Esto no es accidental. Por el contrario, la 
reflexión sobre esa contradicción nos permi. 
tirá esclarecer el sentido de nuestra crisis ac- 
tual, Porque, en efecto, las formas de socie- 
dad que el hombre ha construido hasta nues- 
tros días —digamos en Occidente, para evitar 
cuestiones inútiles—, han sido la expresión 
institucionalizada de relaciones humanas con- 
cebidas en términos de dependencia y domi, 
nación. 

Es cierto que desde la institución jurídica 
de la esclavitud hasta nuestros días, el esque- 
ma «dominación-dependencia ha tomado for- 
mas más civilizadas y razonables, pero no por 
eso opuestas a la realización del hombre. Éste 
espera aún y la contradicción subsiste como 
uno de los componentes básicos de nuestra si. 
tuación. 

La crisis actual, que en una humanidad 
unificada por las comunicaciones adquiere una 
dimensión mundial, consiste precisamente en 
el enfrentamiento de esas formas de relacio- 
nes degradadas, con las nuevas posibilidades 
que se ofrecen al hombre de estructurar su 
convivencia en términos de igualdad, no sólo 
teórica sino real. Es, sin duda, el paso más 
trascendental de toda la historia del hombre, 
frente al cual los períodos precedentes podrían 
ser considerados como ensayos y balbuceos, por 
cuánto el hombre puede ser tal solamente en 
una relación de igualdad institucionalizada en 
las estructuras de la sociedad global. 

En este enfrentamiento nos hallamos hoy, 
y en él, la iglesia vive su propio proceso de 
transformación. 


N una segunda aproximación nos pregun- 
taremos cómo condiciona lo que. hemos 
dicho, la vida actual de la iglesia, y en qué 
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medida nos ayuda a comprender que también 


ella se encuentra en un momento de transi- 


ción. ¿De dónde y hacia dónde? 

Quizá el carácter esquemático y necesaria- 
mente simplificado de nuestra reflexión pre, 
cedente no permitió captar la amplitud de la 
transformación en la cual estamos embarcados 
en virtud de la nueva conciencia social. Es 
conveniente precisar, entonces, que esa nueva 
conciencia de que hemos hablado no consiste 


£ 


simplemente en ver más sino en ver la tota» 


lidad de otro modo. En otras palabras, las 
nuevas posibilidades que el hombre descubre, 
arrastran consigo la desaparición de una vi» 
sión total del mundo y su reemplazo por una 


nueva. Tan cierto es, que nuestro modo de. si- . 


tuarnos frente a los demás condiciona nues- 
tra capacidad de ver y concebir la totalidad 


‘del universo. 


Concretamente, nos interesa señalar un so» 
lo aspecto de ese cambio de visión global, el 
que afecta más radicalmente a la iglesia en 
su tarea presente: el paso de una concepción 
fixista a una concepción dinámica del mundo 
y de la sociedad. 


Respecto a la primera, digamos que las re- ` 


laciones humanas dentro del esquema domi. 
nación-dependencia, generan junto con la di, 
misión de la libertad del hombre, la proyec- 


ción de un mundo concebido como un orden 
jerárquico, prexistente al hombre y que se imi- * 


pone a él desde el exterior. Cada ser del uni- 
verso ocupa su lugar en ese todo armónico y 
dentro de él, el hombre, jerarquizado a su 


vez, no en función de su valor sino de su - 


nacimiento. 


Y bien, la iglesia se estableció en un mun, i 


do pensado en estos términos, y formulò su 


le a partir de las categorías que expresan tal . 


concepción. 
¿No responde a ella la noción de un Dios- 


poder, que se impone al hombre desde el ex-. 


terior y que, como lo señala la crítica de la 
religión, hace absurda la libertad del hombre? 


¿No es ella el fundamento de una autori- 
dad vertical que se ejerce en una forma tan . 
distinta a la señalada por el mismo Cristo: 


“Yo estoy entre vosotros como quien sirve”? 

¿No es, finalmente, ella la que llevó a la 
iglesia, a través de los siglos, desde su estable- 
cimiento en 325 como religión de estado, a 


esa identificación con el orden existente y 2 + 
una resistencia encarnizada contra todo lo que- 
podía poner en peligro la estabilidad de su _ 


status de poder en la sociedad? 
Sin embargo, a medida que el hombre se 
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| ya liberando del esquema de relaciones alie. 
_nadas, es decir, a medida que el hombre va 
encontrando al hombre, el viejo cosmos fixista 
rompe su inmutabilidad para convertirse en 

historia a través de la cual el hombre va rea- 
lizando sus potencialidades y convirtiéndose 
en actor responsable de la construcción del 
mundo. 


Este cambio radical, lejos de afectar a la 
iglesia, la pone en situación de redescubrir y 
profundizar su propio mensaje.. Pero a nadie 
escapa la complejidad de la tarea a la cual 
se halla abocada desde el Concilio Vaticano II. 


Doble tarea, en realidad, en relación dia: 
...Iéetica la una con la otra: por un lado su 
+ desolidarización de un sistema en el que vivió 
~ establecida como parte integrante y como ga- 
— rantía de estabilidad, lo cual supone la re 
-_ nuncia a su status de poder dentro de la so. 
..tiedad; y por otro lado, la reformulación de 
: su propio mensaje en categorías que hablen a 
© la existencia histórica, por tanto social y po: 
. litica, del hombre, 


Los documentos oficiales, declaraciones, etc., 

*= publicados en estos Cuadernos, son una ex- 

presión de esta etapa de transición en que se 
halla la iglesia, difícil, crítica. 


A la luz de lo dicho, los no creyentes pue- 
den oa vislumbrar la magnitud de la tarea 
actual de la iglesia. Y, sobre todo, pueden com- 
prender que las esperanzas políticas que sus. 
citan las tomas de posición de la iglesia de- 
ben ser revisadas, si nuestro planteo es válido. 


¿En qué sentido revisadas y por qué? 


Porque —y con esto volvemos a la pre- 
gunta planteada al término de la introduc- 
ción— la esperanza misma encierra una con- 
tradicción, Ella surge del interés por el con. 
tenido de los documentos oficiales, en que va- 
lientemente se denuncia la injusticia vigente 
en múestro continente y se orienta al cristiano 
en la línea del compromiso con la liberación 
del hombre; pero, a la vez, se basa, en su as- 
pecto político, en la posible utilización del 
pe que la iglesia aún detenta en América 

tina, * 

: Ahora bien, el mensaje cristiano sólo po- 
drá seguir profundizándose, y llegando a la 
fuente de las máximas exigencias de compro- 
miso, en la medida en que la institución de. 


ponga su pon y se convierta en medio libe- 
rador de los propios cristianos. 


Pero hay más. Decíamos en la introduce: 
ción que además de una contradicción, la es- 
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peranza del no creyente podía significar una 
ignorancia de algunos aspectos de la realidad 
sociológica de la iglesia, 

Y en efecto es así. Dijimos antes que todo 
período de crisis llega a ser tal por una toma 
de conciencia de las nuevas posibilidades del 
hombre. Y añadimos que esa toma de con- 
ciencia se realiza a partir de minorías que ac. 
túan como centro de polarización y difusión, 


Ahora bien, cuando esas minorías formulan su 
nueva visión, se corre el riesgo de producir 
en amplios sectores un cambio de lenguaje al 
cual no corresponde una transformación men- 
tal e ideológica, En realidad, se leen y :tepi- 
ten las nuevas fórmulas. a través del filtro de 
las viejas valoraciones, 


Es éste un problema real para todo mo- 
vimiento renovador. ¿Se debe esperar una cons- 
cientización generalizada, aceptando la lenti. 
tud de los ritmos humanos, o más bien la efi- 
cacia política exige que minorías conscientes 
muevan masas no conscientizadas a través de 
slogans asequibles y atractivos? Esta disyun- 
tiva, que a nivel político no es de fácil solu- 
ción, cuando se trata de la iglesia adquiere 
una importancia de vida o muerte: va en ello 
la esencia misma del mensaje liberador del 
cristianismo. 


Porque la iglesia no es excepción a esa 
ley sociológica que preside toda transforma- 
ción. También del lenguaje renovador de los 
documentos oficiales podemos preguntarnos si 
responden a un unánime punto de vista de la 
jerarquía. Y la respuesta prudente debería su, 
gerir que esos documentos, más que la expre- 


sión de una conscientización ya realizada, son: 


el punto de partida de una conscientización a 
realizar, Ellos son, mi más ni menos, el signo 
de una iglesia en transición, por lo cual no 
deben suscitar una esperanza política a corta 
plazo, 


Ignorar esto seria, como dijimos, descono: 
cer una ley común a todo grupo sociológico 
en crisis 


| Ape ¿hemos de concluir que son to- 
talmente infundadas las esperanzas del no 
creyente en la iglesia? 


No. Hasta aqui hemos negado simplemen- 
te la posibilidad de que la iglesia, al renun. 
ciar a la cristiandad de derecha, se convierta 
en cristiandad de izquierda. Y esta imposibi- 
lidad constituye el origen de la verdadera es- 
peranza, la garantía de lo que la iglesia, en 


je : 
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virtud de la Buena Nueva que se le na con- 
fiado, puede y debe dar: i 

Porque, aunque el despojo del podei sig- 
hifica, de hecho, la renuncia a la eficacia di. 
recta de la institución a corto plazo, libera en 
ly. cristianos su. fuerza real de transtormación. 
El poder se ejerce desde afuera, Di e] presti- 
suo, la presión, la diplomacia. La fuerza en 
tambio es un dinamismo que viene del inte- 
rior del cristiano, cuando éste ha profundiza- 
do el sentido último y definitivo del amor, y 
sus exigencias de expfésarse no ën palabras, 
sino eficazmente, “en obras y verdad”. 

El no creyente puedé ésperar, y más aún, 
tiene el derecho a exigir, de si compañero 
dle filas cristiano, la fidelidad ä ésé amor quie 
él profesa, Y que ss signo dé su fidelidad a 
«Dios, 

RES 


NOTAS 


(1) Así se explica que las campañas en de- 
fensa de la “ortodoxia”, subsiguientes a la Fas- 
toral de Advièrito de monsefior Patteli (1967), 
se han convertido, ante la ineficacia del método, 
en campañas de desprestigio, luego de la publi- 
tación de los documentos socio pastorales de la 
arquidiócesis, incluidos en este Cuáderno, 
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w El lector puede, quizá, participar de los 
análisis sociológicos de Max Weber; en que éste 
presenta a la iglesia como una de las organiza- 
ciones racionales (burocráticas) más eficientes, 
en virtud, precisamente, del tipo de autoridad. 
cf. The Theory of Social and Economic Organiza- 
tion. Free Press. GLENCOE, 1947, p. 154 y 156 
y The Sociology of Religión - Beacun Press - 
Boston 1956, p. 160. 

(3) Esta noción de crisis coincidiría con la 
noción de “umbral” del P. Teilhard; aunque, co- 
mo se verá, insistiremos más en el aspecto con- 
flictivo entre lo que emerge y las instituciones 
que expresan lo “viejo” y resisten al cambio. 
También se aproxima a la noción de “fractura 
de la historia” de Garaudy, Cf. “Sobre el fun- 
damerito de la moral” en Moral y sociedad, Eu- 
decor: 1987, p. 11. $ 

(4) Señalemos simplemente dos aspectos que 
ayudan a comprender ese dinamismo: 1) los va- 
lores que en el orden de una nueva organiza- 
ción social son creadores y eolman las posibi- 
lidades del hombre en ese momento, se degra- 
dan y deshumanizan —pierden vigencia— pro- 
gresivamente, pero a la vez tienden a eristali- 
zarse en un férreo statu quo; 2) por lo cual, 
cuando -por el desarrollo interno de tiña socie- 
dad, al menos algunos de sus miembros acceden 
a un nuevo modo de percibir sus relaciones 
con los demás, se produce el conflicto entre las 
nuevas posibilidades abiertas al hombre y las 
instituciones qué expresan los viejos valores de- 
gradados. 


Roberto Ibáñez, Arturo Arda Real 
ESO, e ua arto, Cai Be 


Ne 2 (Junio 1967) 
VIETNAM 


Pisa Bertrand Russell, Jean-Paul Sartre, Ralph 
oenman y otros) 


| ’N® 3 (Julio 1967) 


CUBA 


d por Che Guevara, Alejo Carpentier, Julio 
i i Benedetti i, Francisco Urondo, 


Ri gis Debra Manuel Bill nado Denis, Phi- 
p W. Bonsai, Henri Edm el nes Mandel y 
A ci \ 

| T a (Agosto 1967) 


idas LAS RAICES DE LA 
TIDEPEND DENCIA 


GUERRA Y REVOLUCIÓN EN LA 
UENCA DEL PLATA 


A Anrop ES Oddone, Pablo Montero Zo- 
N? 6 (Octubre 1967) 
EL GAUCHO Y LA LITERATURA 
. GAUCHESCA 
D: 
Euro! Ayestarini Angel Rama y ee Vidaro 
N? 7 (Noviembre 1967) 
GUEVARA, EL TEÓRICO f 
COMBATIENTE 
(Una antología de sus escritos y discursos) 


` N? 8 (Diciembre 1967; 
tr y Hot 


“a 11 (Marzo 1968) 
| CRÓNICAS DE UN | 
EO LEJANO 
pes DoM González, El Licenciado Peraita) 
N? 12 (Abril 1968) 
EL PODER NEGRO 


ARIE Harold W, Cruse, Ja- 
O a uie 


PUBLICADOS 


(por Carlos, Real de Az Azúa, Alfredo R. Castella- 


N? 13 (Mayo 1968) 
MARX Y LA EVOLUCIÓN 
DEL MANTIGI A 


(por Karl Marx, Bentacourt Díaz, Via- 
imir E Lenin, i Schumpeter, y Herbert 


N9 14 (Junio 1968) 
MARX Y LA EVOLUCIÓN 
DEL MARXISMO (II) 


( ca Ru Siae, Mario Sambarino, Benedetta 
adzé, uu RR Robert 
Faria: Pres alvez y C, Wright Mills) 


N9 15 (Julio 1968) 


LOS ESTUDIANTES 


por Carlos Fuentes, Jean-Paul Sartre, Alfred 

stler, Roger ‘araudy, Rudi tudi Dutschke, Jac- 

ques Letta Raymond Aron, ben M di 
it) 


cuse, Malraux y Daniel Pci 
N? 16 (Agosto 1968) 
CHECOSLOVAQUIA 
(Análisis y documentos de la invasión) 


N? 17 (Setiembre 1968) 
MEDELLÍN: LA IGLESIA NUEVA 


analisa y. y documentos de la 119 Conferencia 
eral del 


N°? 18 (Octubre 1968) i 


LA PATRIA ORIENTAL 


(por Pablo Blanco Acevedo, Edmundo Castillo 


y Gustavo Gallinal) 


N? 19 (Noviembre 1968) 


ORIENTALES Y ARGENTINOS — 
por Justino Jiménez de Aréchaga, Oscar H, 
ruschera, Eugenio Petit Muñoz, Ariosto D. 
González y Alfredo Traversoni) 


N°? 20 (Diciembre 1968) . 


EL RÍO DE LA PLATA 

(El problema del Río de la Plata a través da 

documentos histéricos y trabajos TRESI el 

RN e 
y artículos de Marcha”) 


N? 21 (Enero 1969} 
MARTÍN GARCÍA 

(Agustin de Vedia, Pa Palome ue, ga 
brino B Pereda, Ji Aguiar, e 

“Marcha”, ración: E la can ora ar 
tina de enero de 1969 y comentarios de ia Teen 
argentina) 


N? 22 (Febrero 1969} 


MONTEVIDEO ENTRE DOS . 
SIGLOS (1890-1914) 
Gómez “belle époque” monteyideana por Juan C, 
Haedo ‘ernando García Esteban, Arturo 
S. Visca, Susana ado Gómez, Angel 'Curotto, 
Carlos Rama, Julio , Abella Trías y Alfredo R, 
Castellanos) 


N? 23 (Mayo 1969) 
EL MILITARISMO 


E Sanos Real de Azúa, Guillermo Vázquez 
ranco, ue Faraone, Carlos Panizza A 
Nelson Díaz y Rómulo F. Rossi) 


` 


4 
Luana no nece 


vendidos por nosotros los 


(Inc lus los nuev 


' EXTOS 
Pagamos la mitad de su precio 
de venta nuevos (deben estar 
L j 
en buen estado) 


Casa Central: 


stan Na rv 


e Cerro Largo y Paysandú +1 


(a una cuadra de Sierra y cuatro de 18) 
Horario: 9 a 22 * Domingos 7 
No tenemos Libreri en la Avenida 
ni an la e Minas. 


NO SE DEJE CC ONVEN POR 1 LA PUBLICIDAD 


LA 
COMPA i IOS ! 


